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ABSTRACT 
Between 1440 and 1550, a genre known as sentimental romance 
flourished in Spain. Although the genre’s works were in many ways varied, they 
all follow a recognizable model – in particular, a plot pattern that can be described 
as follows: A young man falls in love with a damsel who, after initially rejecting 
him, eventually reciprocates his affection. At some point, their mutual love 
becomes known and outside forces step in to thwart their passion and leave the 
would-be lovers heartbroken.  
The last two works of this genre, Processo de cartas de amores and Quexa 
y aviso contra amor, were written by Juan de Segura and first published in 1548. I 
have studied and compared the four editions published in the sixteenth century 
and prepared the first critical edition of both works with the intention of making 
them accessible to a broader audience of scholars and students. The edition is 
accompanied by detailed linguistic, historical, and literary notes, including 
discussions on the use of mythological figures in both texts and references to 
 vii 
other literary works that may have influenced the author. I have also prepared a 
critical apparatus in which I collect all the linguistic variants found in the four 
editions, and provide additional commentary and context to explain decisions 
made in my edition, including explanations of the difficulties inherent in the 
printing process at the time.  
In the introduction, I provide a comprehensive study of the historical and 
literary contexts in which the narrations were composed, and a review of what we 
know about Segura’s biography as well as the subjects that have received 
attention from modern literary scholars. I discuss a remarkable act of self-
censorship by the editors of one of the sixteenth century editions, a topic 
undocumented until now. I also identify important textual sources that Segura 
employed, such as the poetry of Juan de Mena and Juan del Encina, and the work 
of Hernán Núñez de Toledo. Finally, I situate Processo de cartas de amores and 
Quexa y aviso contra amor within the genre of sentimental romance, to show their 
innovation and to explore their relationship to the byzantine and chivalric genres.  
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Introducción 
1. Processo de cartas de amores y Quexa y aviso contra amor en el canon de la ficción 
sentimental 
Marcelino Menéndez Pelayo, en Orígenes de la novela (1905), fue el primer 
historiador de la literatura española que señaló la existencia de un grupo de obras, 
compuestas en los siglos XV y XVI, que presentaban ciertas características que las 
diferenciaban de los libros de caballerías:  
 
[s]imultáneamente con los libros de caballerías floreció, desde mediados del siglo 
XV, otro género de novelas que en parte se deriva de él y conserva muchos de sus 
rasgos característicos, pero en parte acaso mayor fue inspirado por otros modelos 
y responde a un concepto de la vida muy diverso. Tal es la novela erótico-
sentimental, en que se da mucha más importancia al amor que al esfuerzo, sin que 
por eso falten en ella lances de armas, bizarrías y gentilezas caballerescas, 
subordinadas a aquella pasión que es alma y vida de la obra. (Menéndez Pelayo 
1943, II, 7) 
 
 
Al usar el marbete de “novela sentimental” o “erótico-sentimental”, Menéndez 
Pelayo separaba así estas obras de los libros de caballerías, donde Pascual de Gayangos 
(1857, iii-lxxxviii) las había incluido anteriormente. Menéndez Pelayo encontró sólo 
catorce obras —ya que por entonces algunas no eran conocidas— pero el canon de la 
novela sentimental sería revisitado por Keith Whinnom en 1983, en The Spanish 
Sentimental Romance 1440-1550, y ampliado a una nómina de veintiún textos.1 
                                                
1 Los textos son los siguientes: 1. Siervo libre de amor de Juan Rodríguez del Padrón. 2. 
Tratado e despido a una dama de religión de Fernando de la Torre. 3. Sátira de infelice e 
felice vida de don Pedro de Portugal. 4. Triste deleytaçión de autor anónimo. 5. Arnalte y 
Lucenda de Diego de San Pedro. 6. Cárcel de amor de Diego de San Pedro. 7. Triunfo de 
Amor de Juan de Flores. 8. Grisel y Mirabella de Juan de Flores. 9. Grimalte y Gradissa 
de Juan de Flores. 10. Repetición de amores de Luis de Lucena. 11. Cárcel de Amor 
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Whinnom utilizó para su clasificación un criterio temporal y temático, “including all the 
short, or comparatively short love-stories composed in Spain between 1440? and 1550” 
(1983, 5), dejando a un lado el problema de la heterogeneidad estructural que estas obras 
presentan. Como apuntó Jesús Gómez (1990, 522), en esta lista hay varias obras, como la 
Coronación de la señora Grascila o las Cartas y coplas para requerir nuevos amores, 
que sólo pueden considerarse novelas sentimentales de manera marginal ya que no 
presentan una historia amorosa personal desarrollada en términos novelescos. El resto del 
grupo no presenta una homogeneidad formal en sentido estricto, pero sí puede observarse 
en las obras que lo componen una serie de procedimientos como son la mezcla de prosa y 
verso, la alegoría, la autobiografía, la epístola y el debate (Gómez 1990, 523). 
 La cuestión de la designación también ha presentado dificultades. En el sentido 
moderno del término, parece claro que el marbete “novela” no se podría aplicar a muchas 
de estas obras ya que carecen de una fuerte trabazón argumental, los personajes no 
presentan una profunda complejidad psicológica y no hay consistencia en el tratamiento 
espacial y temporal como tampoco una congruencia estructural (Walde Moheno 1997a, 
3). Alan Deyermond propuso, sin éxito, el término inglés “sentimental romance” 
argumentando que las ficciones sentimentales eran un subgénero del “romance”, definido 
por el crítico como “[a] story of adventure, dealing with combat, love, the quest, 
                                                                                                                                            
(continuación) de Nicolás Núñez. 12. Tratado de amores de autor anónimo. 13. La 
coronación de la señora Grascila de autor anónimo. 14. Qüestión de amor de autor 
anónimo. 15. Penitencia de amor de Pedro Manuel Jiménez de Urrea. 16. Quexa ante el 
dios de amor del Comendador Escrivá. 17. Cartas y coplas para requerir nuevos amores 
de autor anónimo. 18. Veneris tribunal de Ludovico Escrivá. 19. Tratado llamado 
notable de amor de Juan de Cardona. 20. Proceso de cartas de amores de Juan de 
Segura. 21. Quexa y aviso contra amor de Juan de Segura.  
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separation and reunion, other-world journeys, or any combination of these” (1975, 233). 
Además de que la definición no se ajusta a muchas de las ficciones sentimentales —en 
donde no hay separaciones y reuniones ni una serie de aventuras como en el “romance” 
caballeresco y de aventuras— el término “romance” presenta una polisemia en español 
que impide su aplicación satisfactoria a este tipo de obras. Para Regula Rohland de 
Langbehn, que las denomina “novelas sentimentales”, la problematicidad del nombre 
radica en el punto de vista de la investigación y no del objeto investigado: “[s]i creemos 
que existen formas fuera del tiempo y el medio geográfico, podemos dar una definición 
de éstas y tratar que las realizaciones históricas se asemejen a esta definición. Por otro 
lado, podemos optar por describir y tratar de entender los fenómenos históricos y, por 
conveniencia, darles determinados nombres” (1999, 15). En la actualidad, el término más 
usado por la crítica es el de “ficción sentimental”2 (Martínez Latre 1989; Deyermond 
1993; Aybar Ramírez 1994; Walde Moheno, 1997a; Cortijo Ocaña 2001) que si bien es 
impreciso, ya que abarca toda la narrativa ficcional (sea o no novela), plantea menos 
problemas de adscripción. Puesto que, desde mi punto de vista, hay muchos textos 
sentimentales que no exhiben las características del “romance” ni de la “novela”, he 
decidido usar el término “ficción sentimental” para hablar de estas obras.  
 Volviendo al tema de la homogeneidad en el género de la ficción sentimental, la 
aparente falta de características estables y uniformes en el grupo llevó a varios críticos 
como Carmelo Samoná (1960, 47), Antonio Gargano (1981, 49) y al propio Whinnom a 
                                                
2 Apareció por primera vez en un artículo de Francisco López Estrada “Prosa narrativa de 
ficción” (1985), y después de su adopción por parte de Deyermond (1993) la mayoría de 
los críticos se decantaron por esta designación.  
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plantear la existencia del género ya que, según este último, “the heterogeneity of the tales 
within this group is such that the term ‘genre’ is probably misapplied in this context, 
since there are so very few generalizations one can safely make about them” (Whinnom 
1974, 49). Hoy en día, sin embargo, la cuestión del género ha dejado de discutirse y hay 
un consenso entre los críticos a la hora de aceptar que las ficciones sentimentales tienen 
muchos más elementos en común que el de la trama amorosa y la extensión reducida 
señalados por Whinnom. Para Lillian von der Walde Moheno, estas obras, además de 
presentar por extenso el sentir y el pensar amoroso de sus personajes, se estructuran “en 
una construcción retórica original, con partes provenientes de diversos géneros, y en la 
que se cede amplio espacio al discurso directo sin que haya diálogos ágiles y breves” 
(1997a, 6). Por su parte, Rohland de Langbehn (1995, 95) ha señalado que la novela 
sentimental tiende a conformarse en dos narraciones imbricadas en las que una constituye 
el marco y la otra un exemplum. En cuanto a la fábula o conjunto de acciones que 
constituyen la materia narrada, el análisis de las tramas que conforman estos textos 
proporciona un modelo teórico lo suficientemente abstracto para abarcar los “casos 
límite” o “cualquier texto que se quisiese comprender bajo la rúbrica ‘novela 
sentimental’”(Rohland de Langbehn 1999, 47); al mismo tiempo, existe un modelo 
específico que permite definir este grupo genérico frente a los otros que le son 
contemporáneos, como por ejemplo el de los libros de caballerías. Según Rohland de 
Langbehn (1999, 93), la fábula de la novela sentimental presenta una experiencia 
individual que se pone en relación a los valores de la sociedad y plantea un parámetro 
trágico —diferente al de la tragedia clásica o al del conflicto entre el deber y el deseo del 
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teatro barroco— al exponer situaciones en las que el protagonista decide con libre 
albedrío pero no tiene lugar para ejercer su decisión (la situación es determinada por otro: 
padre, rey, hado, etc.). El ambiente que rodea a los protagonistas de la ficción sentimental 
es un mundo degradado, donde las presiones y las coerciones pueden llegar a la violencia 
y a la muerte, pero en el que el amante, al mantener su entrega amorosa a pesar de las 
amenazas, no se degrada y mantiene sus ideales.  
 Otra característica del género que señalan Pilar Martínez Latre (1989), Vicenta 
Blay Manzanera (1992) y Alan Deyermond (1993) es la conciencia genérica. Se observa 
en estas ficciones —que frecuentemente imitan las anteriores o directamente mencionan 
otras obras sentimentales— una intertextualidad que puede interpretarse como síntoma de 
que estos autores adherían sus obras a un modelo literario bien definido: “[e]l autor se 
instala en una tradición y desde ella, gracias a su talento individual, será capaz de crear, 
de singularizarse, sin por ello dejar de participar del horizonte de expectativas que el 
género le brinda, lo cual le asegurará su entendimiento con el público” (Martínez Latre 
1989, 9).  
 La confluencia con otros géneros es también evidente en la mayoría de estas 
obras, en las que se da entrada a elementos de la poesía cancioneril, de los libros de 
caballerías, de la autobiografía erótica y de la tradición epistolar (Deyermond 1993, 49-
51). Además, aparece la figura del autor-narrador, que en la mayoría de los textos adopta 
un papel dentro de la trama, configurándose como mediador entre los personajes o 
erigiéndose él mismo como protagonista. Para Michael Gerli (1991) esta eliminación de 
los límites que separan la realidad —el autor— de la ficción —su obra literaria— debe 
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alertarnos acerca de la conciencia creativa que estos autores tenían y debe hacernos 
cuestionar la intencionalidad del uso de estos recursos narrativos tan próximos al discurso 
metaficcional. En palabras de Gerli, estos autores “seem acutely aware of their authorial 
roles and seek to turn their writing into something more than story-telling —into an 
instrument through which to examine the very act of writing itself” (1991, 62).  
 En cuanto a los elementos comunes del género, todas las ficciones sentimentales 
presentan como base de su argumento una historia de amor que está destinada al fracaso, 
bien porque enfrenta varios obstáculos desde el principio, bien porque se frustra una vez 
realizado el encuentro amoroso. Según Walde Moheno, “las obras muestran la relación 
conflictiva individuo-sociedad, donde la última coarta las aspiraciones del primero [y 
donde se hace patente] un sistema de valoración social que condiciona conductas y 
determina el enfrentamiento con otro sistema valorativo, que es la conceptualización 
amorosa cortés” (1997a, 16). En efecto, los protagonistas de las ficciones sentimentales 
actúan de acuerdo al código del amor cortés, aunque esto no les exime de las trabas 
sociales que malogran sus intentos de estar con sus amadas. Aunque las obras alaban el 
sentimiento amoroso, el mensaje final es la imposibilidad de su realización.  
 Las ficciones sentimentales despliegan una gran variedad de elementos 
provenientes de diferentes tradiciones literarias como la ovidiana, los libros de 
caballerías, la literatura italiana de los siglos XIV y XV y la poesía cancioneril (Walde  
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Moheno 1997a, 18). La influencia de las Heroidas3 de Ovidio se ve en el uso de la 
epístola y la visión trágica de la experiencia amorosa contada en primera persona. Las 
elaboraciones tardías de la materia bretona ofrecen a la ficción sentimental préstamos que 
van desde motivos concretos como el de los anillos mágicos y los nombres de los 
protagonistas, hasta episodios, como el del desafío entre Persio y Leriano de Cárcel de 
amor, que según Deyermond (1993, 52-56) sigue de cerca la Mort Artu (ca. 1237). 
Martínez Latre (1989, 19) también indica que la leyenda artúrica proporciona a las obras 
sentimentales una geografía exótica y parejas de amantes míticos. En cuanto a la 
literatura italiana, se han mencionado dos obras: la Fiammetta de Giovanni Boccaccio y 
la Historia de duobus amantibus de Aeneas Silvio Piccolomini. Ambas presentan la 
historia de una mujer hermosa y casada que se deja seducir por un amante que, fingiendo 
un pretexto para ausentarse, la abandona cínicamente (Deyermond 1995, XIV). De la 
influencia de la primera da testimonio directo la obra de Juan de Flores, Grimalte y 
Gradissa, donde los personajes boccaccianos, Pánfilo y Fiammetta, se incorporan a la 
trama. La influencia de Piccolomini se puede ver en el lenguaje cargado de erotismo, en 
el intercambio epistolar y en la trágica muerte de amor que sufre la protagonista de la 
ficción sentimental en algunos casos. Por último, las confluencias con la poesía de 
cancionero, de gran importancia en la Península Ibérica durante el siglo XV, provienen 
de su relación con las ideas del amor cortés que vertebran los versos de estos poetas. Las 
                                                
3 Las Heroidas es una colección de 21 cartas de amor escritas por personajes femeninos 
de la mitología y de la antigüedad dirigidas a sus amados, donde se relata su sufrimiento 
amoroso. En España tuvieron gran difusión gracias en primer lugar a Alfonso X, que 
insertó varias de las cartas en la General estoria y en la Estoria de España. Más tarde  
Juan Rodríguez del Padrón, autor del Siervo libre de amor, las tradujo al español con el 
título El bursario (ca. 1430) en donde añadió tres epístolas más de su propia invención.  
 8 
ficciones sentimentales, además de incorporar poesías (en algunos casos de autores de 
cancionero), coinciden con la poesía cancioneril en el tratamiento de la amada y en el uso 
de ciertas metáforas de carácter erótico y sacro-profano. Walde Moheno (1997a, 20) 
añade que la poesía de cancionero es con frecuencia autobiográfica y posee una carga 
introspectiva que se canaliza a través de un lenguaje sublime y adornado con juegos 
retóricos conceptistas, rasgos que observamos también en las ficciones sentimentales.  
 La confluencia de todas estas tradiciones literarias explica, en cierto modo, la 
heterogeneidad de las obras sentimentales que mencionábamos al principio. No hay 
ficciones sentimentales enteramente narrativas, sino que en todas se halla una 
combinación, bien con la alegoría (Siervo libre de amor, Sátira de infelice e felice vida, 
Triste deleytación, Cárcel de amor, etc.), con las cartas (Tractado de amores de Arnalte y 
Lucena, Cárcel de amor, Grimalte y Gradissa, Grisel y Mirabella, etc.), con un debate 
(Triste deleytación, Grisel y Mirabella, etc.), con la poesía (Siervo libre de amor, Arnalte 
y Lucenda, Grimalte y Gradissa, Quexa y aviso, etc.) o con un sueño (Siervo libre de 
amor, Cárcel de amor de Núñez, etc.). Como afirma Deyermond “tal variedad demuestra 
el gusto por la experimentación técnica que es uno de los rasgos fundamentales de la 
ficción sentimental” (1993, 68).  
 Hay un consenso en la crítica a la hora de señalar tres etapas en la evolución de la 
ficción sentimental. La primera está representada por Siervo libre de amor (1440) de Juan 
Rodríguez del Padrón  y Sátira de infelice e felice vida (ca. 1445-49) de Don Pedro de 
Portugal, obras fuertemente marcadas por la poesía de cancionero y por una estructura 
alegórica. En la segunda etapa se compusieron Triste deleytación (ca. 1470) de autor 
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anónimo y las obras clásicas del género, las ficciones de Juan de Flores y Diego de San 
Pedro. En Triste deleytación encontramos por primera vez una referencia a otra obra del 
género (se alaba a los amantes Ardanlier y Liessa de Siervo libre de amor). Este grupo 
presenta más variedad en los tópicos e innovación en las formas, así como una mayor 
interacción con otros géneros al incorporar motivos de la tradición artúrica. Finalmente, 
el tercer grupo, las obras compuestas con posterioridad a La Celestina, es considerado 
por algunos críticos como una etapa de imitación de las obras anteriores (Deyermond 
1995, XXII), y por otros como una etapa de disgregación del modelo en donde prevalece 
un análisis reflexivo de los sentimientos pero sin introducir grandes cambios en la 
situación amorosa que estructura la trama (Roland de Langbehn 1999, 40). En este grupo 
se destacan Qüestión de amor (1513) de autor anónimo, el Tratado notable de amor (ca. 
1540) de Juan de Cardona y las dos obras de nuestro autor, Juan de Segura.  
 Coincido con María Fernanda Aybar Ramírez (1994, 157) en que la tesis de la 
disgregación del género en la última etapa a partir de un texto ideal —la Cárcel de 
amor— es contraproducente y simplista. Es cierto que los escritores de esta época son 
conscientes de que están divulgando un modelo literario ya sancionado, pero es 
demasiado reduccionista decir que se dedican a la imitación de las ficciones anteriores. 
Al contrario, estos autores “[d]epuran las técnicas narrativas, introducen variantes en la 
estructura y en el contenido, y enriquecen la mixtura del género incorporando elementos 
de otras formas literarias” (Aybar Ramírez 1994, 157-58). En Processo de cartas de 
amores (PCA) la acción externa y la multiplicidad de los puntos de vista se simplifica en 
provecho de la incorporación de nuevos modelos artísticos acordes con la cultura 
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renacentista, como es la epistolaridad. En efecto, esta obra está constituida totalmente por 
cartas y es la primera novela epistolar de la literatura europea. Como ha señalado 
Rohland de Langbehn (1999, 61), en el caso de Quexa y aviso contra amor (QYA) nos 
encontramos ante una obra que presenta ciertas desviaciones respecto a la fábula 
característica de la ficción sentimental ya que los amantes conviven feliz y legítimamente 
y hay una presencia de fuerzas sobrenaturales que intervienen directamente en la trama. 
QYA presenta un carácter marcadamente híbrido —si bien esto era común en muchas 
ficciones sentimentales— patente en la inclusión de elementos de otros géneros y 
tradiciones literarias como las poesías cancioneriles, la alegoría y las aventuras 
caballerescas. A diferencia de otras obras del género sentimental, QYA incorpora muchos 
elementos mágicos y ciertas peripecias (viajes, separación de los amantes, naufragios) 
que han hecho que la crítica la vea como un exponente de los inicios de la novela 
bizantina en España (Alonso Martín et al. 1980, XVI).  
 Ocupar el último eslabón en un modelo literario es una tarea especial y un desafío 
si el autor quiere renovar el modelo. Las formas se van repitiendo y el público reclama 
novedades que suponen un reto artístico e ideológico para los autores. Segura decidió 
aceptar este reto y ofrecer un producto diferente: la primera novela epistolar europea. En 
PCA, vemos como el modelo antiguo se adapta a los tiempos modernos: los amantes 
viven el amor cortés según los cánones de la mentalidad aristocrática bajomedieval, pero 
lo hacen en un contexto burgués y urbano donde dichos ideales van a tener que 
conjugarse con nuevos intereses económicos y sociales que harán fracasar la relación 
amorosa. Por el contrario, QYA, ofrecida al protagonista de PCA como exemplum, se 
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localiza en un lugar lejano, como las obras de Diego de San Pedro y Juan de Flores, y 
presenta a una pareja de amantes provenientes de la alta nobleza que siguen los cánones 
del amor cortés en un espacio cerrado y rodeado de elementos mágicos que los aleja de 
cualquier sistema social. Aún así, su amor también se ve truncado, no por reyes ni 
enemigos, sino por un hado que los protagonistas no pueden prever ni evitar.  
 Segura incorpora en sus obras los elementos más característicos de la ficción 
sentimental, pero al mismo tiempo innova tanto en PCA como en QYA. Es posible que 
Segura se diera cuenta de que el contexto social en el que se leían sus obras y el público 
habían cambiado. Como señala Antonio Cortijo Ocaña (2001, 3), en el siglo XVI la alta 
aristocracia compartía espacios con las nuevas clases emergentes —la burguesía 
mercantil, el estamento burocrático, los funcionarios urbanos y cortesanos, la nueva clase 
de letrados— que buscaban una ideología en la cual apoyar su nuevo estatus social. Van a 
tratar, por tanto, de desplazar el concepto de linaje, que definía al estamento noble, por el 
de virtud, que no depende del nacimiento sino de la naturaleza del hombre (Cortijo Ocaña 
2001, 3). Sin embargo, esta nueva ideología no parece cuajar del todo en la obra de 
Segura, o al menos, no aparece con resultados positivos. En PCA los amantes pertenecen 
a un ámbito urbano y la dama —lejos del modelo cuatrocentista de la belle dame sans 
merci— ofrece al amante la posibilidad de formalizar sus relaciones mediante el 
matrimonio. Cuando la propuesta es rechazada por los hermanos de la dama, no por una 
cuestión de estatus social sino económica, el protagonista alude a un concepto diferente 
planteando que la felicidad no sólo consiste en la adquisición de bienes. Aún así, los 
amores de los amantes y sus tentativas de formalizar su relación se ven frustrados. En 
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QYA, a pesar de todas las vicisitudes, el problema de la distancia entre la amada y el 
enamorado se resuelve y la relación culmina en matrimonio, pero alejados de la sociedad 
dado que los amantes son desposados por Descanso en una corte alegórica. El concepto 
de linaje no juega ningún papel en la trama de QYA porque la relación de los 
protagonistas se da dentro de un espacio atemporal y lejano donde no hay conexiones con 
la sociedad. La obra muestra que el amor puede vencer obstáculos y unir a los amantes, 
pero esta unión es breve y como en todas las otras ficciones sentimentales está destinada 
irremediablemente a un final desdichado. No creo, por tanto, que la nueva clase burguesa 
leyera estas obras, como propone Cortijo Ocaña (2001, 3-4), en clave de metáfora social 
y entendiendo el amor como una fuerza subversiva que iguala a los enamorados, ya que 
lo que distingue siempre a las ficciones sentimentales —y las de Segura no son una 
excepción— es la imposibilidad de realizar el amor de manera perdurable dados los 
obstáculos sociales.  
 
1.1. Processo de cartas de amores 
La epistolaridad 
 
Como ya he adelantado, Processo de cartas de amores está escrita enteramente en 
forma de cartas. Inmediatamente después del prólogo, en el que Juan de Segura dedica la 
obra a su señor Galeazo Rótulo Osorio, se introduce la primera carta escrita por Captivo a 
su señora, Servidora. No llegaremos a conocer los nombres de los protagonistas, sino sólo 
los seudónimos con los que firman sus epístolas. Hay un total de cuarenta y cuatro cartas: 
las veinticuatro que Captivo envía a Servidora; las dieciséis de Servidora a Captivo; las 
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dos cartas que Captivo envía a una mediadora y a su amigo Ho. Orz respectivamente, y 
las respuestas de éstos al protagonista.  
Segura crea un producto totalmente novedoso para su tiempo y su decisión de 
escribir una obra epistolar puede proceder de dos tradiciones. Por un lado, la carta era 
uno de los elementos usados frecuentemente en la ficción sentimental. Por otra parte, 
entre finales del siglo XIV y la primera mitad del XVI, hay un florecimiento de la 
epístola amorosa y empiezan a surgir manuales en los que se enseña a los amantes a 
componer cartas para solicitar el amor de una dama. Segura, por tanto, podría haber 
pensado en crear una obra que, además de ofrecerse como historia de amor, tuviera un fin 
práctico, como es el de ofrecer un modelo de recuesta amorosa epistolar para los 
caballeros y las damas de su tiempo.  
La mayoría de las ficciones sentimentales comienzan con una carta proemio que 
actúa como marco. Por ejemplo, la primera obra del género, Siervo libre de amor de 
Rodríguez del Padrón, empieza con una carta que el protagonista envía a Gonzalo de 
Medina y en la que dice que se dispone a contar la “muy agria relación del caso” 
(Rodríguez del Padrón 1982, 155). La carta engarza con el resto del texto donde se cuenta 
la experiencia amorosa del protagonista.  
Las primeras cartas de amor propiamente dichas aparecen en Triste deleytación y 
sirven para ayudar al proceso sentimental entre la pareja acercándolos afectiva y 
físicamente. En las obras de Diego de San Pedro las cartas también tienen una función 
importante hasta el punto de que algunos las han considerado “novelas epistolares” (Kany 
1937, 16), aunque es evidente que no lo son porque la carta no es el único elemento 
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constitutivo de las obras, sino uno entre muchos. En el Tractado de amores de Arnalte y 
Lucenda hay cinco cartas de amor, más un cartel de desafío que Arnalte le manda a 
Elierso y la respuesta de éste. Las cartas de Arnalte sirven para convencer a Lucenda de 
que acceda a encontrarse con él. La única carta de Lucenda revela la inseguridad y el 
miedo a ser descubierta y en ella pide con insistencia que Arnalte sea discreto. Cárcel de 
amor incluye siete cartas intercambiadas entre Leriano y Laureola, más una carta de 
Laureola a su padre, el rey, y el cartel de desafío que Leriano le envía a Persio. Las cartas 
son valiosas porque son el único medio de comunicación de la pareja ya que entre ellos, a 
pesar de que se ven en dos ocasiones, no hay ninguna interacción verbal. Como afirma 
Whinnom (1993, II, 55), además de usarse como petición, las cartas revelan el estado 
psicológico del enamorado y sirven para mostrar cómo debían comportarse los 
enamorados por medio de la discusión de las leyes de amor. En esta obra, además, la 
carta cobra un valor simbólico como objeto representativo de la amada puesto que al 
final, cuando la relación con Laureola es ya imposible, Leriano decide bebérselas en una 
copa momentos antes de morir.  
En Grimalte y Gradissa de Juan de Flores y en Qüestión de amor, anónima, las 
cartas tienen una función más ligada a la acción puesto que contribuyen a la intriga y al 
debate. En la obra de Flores, la protagonista, Gradissa, ordena a Grimalte que vaya en 
busca de Pánfilo y Fiametta y los ayude a reconciliarse. En su viaje, Grimalte le escribe 
cartas a Gradissa informándole de sus progresos por lo que las cartas se convierten en una 
especie de diario a través de las cuales el lector, en el mismo papel de destinatario que 
Gradissa, va enterándose de lo que sucede. En Qüestión de amor las cartas sirven para 
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exponer una querella que mantienen dos amigos acerca de cuál sufrimiento es mayor, si 
el experimentado por la muerte de la amada o por el rechazo de ésta. Los protagonistas 
defienden sus respectivos puntos de vista en las cartas que se intercambian, siendo éstas, 
por tanto, un medio de comunicación necesario para el desarrollo de la historia.  
Por último, en Penitencia de amor de Pedro Manual Jiménez de Urrea y en 
Notable de amor de Juan de Cardona también se usan cartas como medio de 
comunicación entre los amantes. En la primera, los criados serán los que convenzan a su 
amo, Darino, de los poderes persuasivos de la carta y, en última instancia, serán las cartas 
las que le ayuden a conseguir el favor sexual de Finoya. La carta es concebida como una 
poderosa arma de conquista, como se infiere de las palabras que Renedo, el criado e 
intermediario, le dirige a su señor, Darino: “Dame, señor, la enamorada carta, que yo fío 
tanto en el merecimiento tuyo y en la mudança de Finoya, que verná a derribarse la 
fortaleza. Cada carta tuya es un combate” (Jiménez de Urrea 2012, 44). 
La carta no es privativa del género sentimental, también aparece en los libros de 
caballerías como el Curial e Güelfa y el Amadís de Gaula, y en otras formas de narrativa 
popular como París y Viana (Ynduráin 1988, 492-93). Fuera de los géneros de ficción la 
carta amorosa alcanza una gran popularidad en la primera mitad del siglo XVI, como 
demuestra la publicación de varios manuales epistolares en los que se ofrecen modelos de 
cartas. El primero de ellos es las Flores rhetorici (ca. 1488) de Fernando de Manzanares 
cuyo libro tercero contiene una clasificación de los diferentes tipos de epístolas, un 
estudio retórico de las mismas y ejemplos de cada una de ellas, incluyendo las de tipo 
amoroso (Cortijo Ocaña 1998, 78-79). Otra muestra la encontramos en la obra de 
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Fernando de la Torre, Libro de las veynte cartas e questiones (ca. 1456) que se reedita en 
el siglo XVI. Se trata de un epistolario entre el autor y varios corresponsales donde se 
incluyen cartas de diversa naturaleza y se documenta la existencia de mujeres como 
autoras de epístolas (Cortijo Ocaña 1989, 72). En esta colección llama la atención la carta 
número XXXV “Requerimiento de mosen Fernando a vna dama e su respuesta” cuya 
retórica y contenido recuerdan a los que emplea Captivo, el protagonista de PCA, al 
iniciar su recuesta: “Sy vos tan femosa nasçistes que en cualquier estado del mundo 
cabsáys e ponés en pecado de cudiçia, ¿qué culpa tengo yo por desear y procurar aquella 
que la razón, o quando menos humanidad, no me niega?” (Díez Garretas 1983, 196). La 
dama responde, de manera similar a Servidora en PCA (ll. 126-46), indicando que su 
respuesta obedece a un gesto de cortesía y negándole cualquier tipo de favor al caballero: 
 
E yo, si me dispongo a vos responder, es más por no ser acusada de descortés que 
porque entienda, ni vos mucho menos entendáys que faré cosa de aquello que 
queréys ni pedís; ca con esta letra vos entiendo fazer paga. E a las otras cosas que 
dezís no respondo más saluo que de mí no sacaréys de aquello que la otra señora 
que sabéys vos respondió, a donde se dize: ni quiere quien puede. (Díez Garretas 
1983, 197) 
 
 
El Libro de Marco Aurelio de Fray Antonio de Guevara (1528) incluía cartas de 
amor del emperador a Libia y Macrina. Domingo Ynduráin las ve como ejemplos que 
“ofrecen a los enamorados cortesanos patrones sobre los que cortar sus propias epístolas” 
(1988, 493-94). Sin embargo, el testimonio más significativo de Guevara, en tanto 
corrobora el intercambio de cartas de amor como práctica real, es el de sus Epístolas 
familiares donde el fraile documenta que antes de tomar los hábitos había cultivado, entre 
otras artes, la epístola amorosa como método de conquista: “Yo confieso que nascí en el 
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mundo, anduve por el mundo y aun fui uno de los muy vanos en el mundo. También 
confieso que gasté mucho tiempo en ruar calles, ojear ventanas, escrebir cartas, requestar 
damas, hacer promesas y enviar ofertas, y aun en dar muchas dádivas” (citado por Cortijo 
Ocaña 1989, 68).  
 Hay un último manual que debemos mencionar. Se trata de las Cartas y coplas 
para requerir nuevos amores (ca. 1515) que Whinnom incluyó entre las ficciones 
sentimentales pero cuya pertenencia al género ha sido cuestionada dada su falta de trama. 
La obra se compone de seis cartas muy breves acompañadas todas de piezas líricas 
también de corta extensión. En las dos primeras el enamorado declara su amor y pide a la 
dama que le conceda el favor de servirla. La tercera se ofrece como modelo por “si la 
señora responde que se dexe de amarla y se aparte del pensamiento”4 (Ruiz 2012, 24). 
Las restantes son modelos de cartas con las que seguir llamando la atención de la dama y 
en las que el amante finge que está enfermo, que se va de viaje y una más en la que 
anuncia su glorioso regreso. La brevedad de esta especie de cursus amorum facilitó su 
difusión en pliegos sueltos, práctica editorial relacionada con un mercado burgués. Como 
apunta Pedro Ruiz, 
 
[e]l público al que se dirige, si no popular en sentido restringido, sí es de amplio 
espectro, siendo los grupos letrados (humanistas, religiosos, cultos…) los que 
estarían menos directamente interesados en su propuesta. Si atendemos a la 
condición de modelo para la imitación, habría que pensar en un destinatario 
masculino, pero también puede cumplir la función de aviso y escarmiento, por lo 
que podría ser de gran utilidad para el público femenino que, además, disfrutaría 
de la retórica sentimental. (2012, 36) 
 
                                                
4 Cito según la última edición de Cartas y coplas para requerir nuevos amores elaborada 
por Pedro Ruiz (2012).  
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La obra tuvo gran éxito editorial y se reeditó múltiples veces hasta bien entrada la 
segunda mitad del siglo XVI lo que deja ver que los editores, que sufragaban los gastos 
de impresión, respondían a la demanda y aceptación del producto. Es significativo que 
una de las reediciones de las Cartas y coplas aparezca en un volumen junto a PCA y QYA 
publicado en Estella en 1564,5 porque plantea la posibilidad de que al ofrecerse como 
conjunto se vieran como productos de un mismo tipo que ofrecían al lector cartas que 
servían para la seducción amorosa de principio a fin.  
 Ahora bien, a pesar de que la estructura de PCA es epistolar, la obra de Segura, a 
diferencia de las Cartas y coplas, presenta una trama en la que hay una progresión en la 
conquista y la relación amorosa. La obra, frente a las otras ficciones sentimentales, carece 
de un narrador por lo que todas las referencias al mundo exterior y a las acciones que los 
protagonistas llevan a cabo hay que extraerlas siempre de las cartas. Como apunta Ana 
Luisa Baquero Escudero, esto provoca “una cierta situación de desventaja en el lector, en 
tanto los personajes pueden compartir experiencias externas a la relación epistolar, que 
ninguna voz narrativa nos transmitirá” (1998, 117). Según Michael Gerli, al prescindir de 
la figura del narrador PCA consigue realizar algo que las otras ficciones sentimentales no 
lograron: “to subject action entirely to the mood and the tone of the epistles” (1989, 478). 
Por medio del uso de cartas la obra de Segura “becomes the first attempt in Spanish 
literature at a fully realistic representation of the moods and the psychology of love. It 
provides an important link between the sentimental romance, of which it is the last 
chronological example, and the later psychological novel” (Gerli 1989, 478). La 
                                                
5 Para más detalles sobre esta edición véase el apartado “Descripción de testimonios”.  
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innovación de Segura logra introducirnos con éxito en el mundo de los sentimientos de 
los amantes, sus anhelos, dudas, esperanzas, etc. 
 
El marco realista y urbano 
 
 La historia de Captivo y Servidora puede resumirse así: Captivo solicita 
repetidamente el amor de su dama, Servidora, hasta conseguir que ésta le responda. Tras 
dos años de servicio en los que los amantes han podido verse de lejos y encontrarse en 
una iglesia, Servidora propone a Captivo que hable con sus hermanos para pedirla en 
matrimonio. Los hermanos se oponen a la unión y encierran a Servidora en un convento, 
donde con la ayuda de algunas monjas los amantes logran seguir comunicándose a 
escondidas de la familia de Servidora. La relación, sin embargo, es nuevamente 
obstaculizada por los hermanos de ella que se la llevan a un lugar desconocido. Servidora 
escribe una última carta a Captivo antes de partir diciendo que dará fin a su vida puesto 
que ha sido apartada de él.6 Ante tan aciago desenlace, Captivo decide pedir consejo a un 
amigo —del cual sólo conocemos sus iniciales, Ho. Orz.— al que le manda las cartas que 
se ha intercambiado con Servidora, y quien le envía a cambio para que se consuele Quexa 
y aviso contra amor.  
 Aunque el desarrollo de la historia amorosa sitúa a PCA como parte del género 
sentimental, la obra de Segura presenta varios aspectos que la alejan del modelo 
prototípico. En primer lugar, y como ha señalado Baquero Escudero (1998, 112), la 
                                                
6 En su artículo “Medusa’s Gaze and the Canonicity of Discourse” (1997), Marina 
Scordilis Brownlee asume que Servidora lleva a cabo el suicidio, interpretación que no ha 
sido respaldada en ningún otro estudio crítico de la obra de Segura hasta el presente.  
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psicología amorosa de los personajes es mucho más realista al ubicarlos en un marco 
urbano donde no tiene cabida la violencia pasional ni las aventuras caballerescas. A pesar 
de que no se especifica el lugar donde tiene lugar la acción, hay algunas referencias que 
nos hacen situarla en un escenario ciudadano y burgués. Servidora afirma que tendrá que 
interrumpir su correspondencia porque sus hermanos la quieren “sacar d’esta ciudad” (l. 
1060). Asimismo, hay dos referencias a lugares específicos, el convento de San Clemente 
y la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, que han sido identificados con dos lugares que 
existían en Toledo.7  
 Otro elemento que da un carácter verosímil a la historia de amor de los 
protagonistas es la inclusión de ciertos detalles relacionados con aspectos cotidianos. Por 
ejemplo, el primer encuentro de la pareja se produce usando como pretexto una vela de 
difuntos a la que Servidora va con su madre (ll. 601-02). Alguna vez, la dama tiene que 
apresurarse a terminar de escribir su carta porque sus padres la llaman (l. 292) o porque 
es la hora de comer en el refectorio cuando está en el convento (l. 875), mientras que a 
Captivo las monjas del convento le agradecen sus regalos con “unas rosquillas para 
sobrecomer” (l. 963). No obstante, la presencia de detalles que otorgan verosimilitud a la 
historia no debe interpretarse como una estrategia del autor para hacer creer al lector que 
las cartas son reales, ya que en el título y el prólogo de la obra ésta se nos presenta como 
una historia escrita por un único autor y traducida del griego. Lo que no advierte el lector 
es que al final del proceso, lo que se ha venido leyendo como una historia íntima entre 
                                                
7 Véase la sección “El autor, Juan de Segura”.  
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dos enamorados se hace de repente pública al ser entregada, como ya se ha mencionado 
antes, a un íntimo amigo de Captivo. (ll. 1173-75).  
 
El personaje de Servidora  
 
 Además del escenario burgués y los detalles de la vida cotidiana, el personaje de 
la dama en PCA también presenta cambios significativos respecto a los modelos 
femeninos que encontramos en las otras ficciones sentimentales. A diferencia de la 
mayoría de las amadas del género sentimental, Servidora se muestra como un sujeto 
activo, no porque se entregue sexualmente, como hacen Mirabella en la obra de Juan de 
Flores o Finoya en Penitencia de amor, sino porque determina muchas de las acciones 
que su amante, Captivo, debe acometer. Frente a Gradissa, quien ordena a Grimalte que 
emprenda ciertas acciones si quiere conseguir su amor, las directrices de Servidora 
continúan una vez que ha accedido a concederle su amor a Captivo, a diferencia de 
Gradissa cuya iniciativa parece ser sólo una excusa, y no una prueba, para desviar a 
Grimalte de su objetivo. A diferencia de Lucenda, que hace pedazos la primera carta de 
Arnalte, o de Laureola, que prohíbe a Leriano enviarle más cartas, Servidora accede 
desde un primer momento a leer las cartas de Captivo y le da la oportunidad de demostrar 
que es un buen amador: “al cabo de algún espacio de tiempo que yo ciertamente tenga en 
vos conoscida verdadera espiriencia de buen amador, yo os daré respuesta de lo que 
demandáis” (ll. 212-13).  
 Conforme Captivo va demostrando la honestidad de sus sentimientos, Servidora 
se transforma en facilitadora de los encuentros. Ella es la que le pide a Captivo que pase 
por su balcón “a las dos horas en las fiestas y en los días de semana a las cinco” (l. 372), 
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la que le propone ir a la Iglesia de Nuestra Señora de Gracia para encontrarse allí con ella 
y la que le sugiere que vaya al convento, donde la han encerrado, y toque el arpa para su 
deleite y el de las religiosas. Ella es también la que propone la solución del matrimonio y 
le pide a Captivo que hable con sus hermanos (ll. 701-02).  
Por otra parte, Servidora se muestra como un personaje consciente de que los 
tiempos han cambiado y del papel que el dinero y los bienes materiales juegan en esta 
nueva sociedad. Los lances de armas y los carteles de desafío con los que los héroes de 
otras ficciones sentimentales mostraban su valía, son sustituidos en PCA por regalos y 
otros bienes materiales. Servidora le pide a Captivo que le dé unas arracadas a la esclava 
de su madre para garantizar así que ésta sirva con fidelidad como intermediaria (ll. 760-
63). Más tarde le sugiere que le envíe sedas a las monjas del convento (l. 819) y cuando 
las reciben constata el efecto positivo que el regalo ha tenido en las religiosas: “tuvieron a 
tan sobrada magnificencia vuestro largo don, que esparzieron en sus loas mucha parte de 
lo que yo en vos, amor mío, conoscido tengo mucho tiempo ha” (ll. 858-59). Servidora 
insta más tarde a Captivo a que le envíe algún regalo a doña Juliana, la monja que hará de 
intermediaria al final de la historia, y es entonces cuando le recuerda: “bien sabéis que 
dádivas quebrantan peñas y que no hay día de hoy cosa que por interese no se haya; y al 
buen pagador no le han de doler prendas. Quiero, amor mío, dezir que al buen amador no 
le ha de doler la liberalidad, quanto más a vos que naturaleza tantos de sus bienes con vos 
quiso repartir” (ll. 870-74).  
En línea con el carácter realista que Segura otorga al personaje de Servidora están 
las reacciones emocionales que ésta experimenta en determinadas ocasiones. Lejos de la 
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frialdad y compostura que muestran Laureola y Lucenda, para las cuales el honor debe 
prevalecer por encima de cualquier sentimiento amoroso, o de la pasión cegadora de 
Mirabella que la conduce a la muerte, Servidora experimenta los sentimientos universales 
de cualquier mujer enamorada. Por ejemplo, Servidora se muestra celosa en dos 
ocasiones: cuando Captivo le cuenta que ha tenido que seducir con sus palabras a la 
esclava para que ésta les favorezca como intermediaria, Servidora le pide que no la 
nombre más en sus cartas (l. 805) e incluso parece mostrarse un tanto irónica al referirse 
a ella como “dama” (l. 809); y más tarde confiesa sentir celos de doña Juliana “la qual ha 
tenido en tanto vuestro don que casi, según lo que dize, si fuera donde comunicalla 
pudiérades, según su saber y hermosura, tuviera tantos celos d’ella que fuera peor de 
amansar que de vuestro descuido passado, y sin culpa” (ll. 955-58). 
Servidora también muestra su enfado y hasta su ira cuando las cosas no salen 
como ella quiere. Cuando Captivo se enferma y suspende la correspondencia durante 
quince días, Servidora le envía una carta llena de furiosas increpaciones en la que da 
rienda suelta a sus reproches: “falso cruel matador”, “perro enemigo”, “burlador” (ll. 
894-901), y en la que se arrepiente de haber correspondido con su amor a tan “ingrato 
hombre” al que acusa de haberse enamorado de otra (ll. 890-92). Su ira también se 
manifiesta cuando los hermanos interceptan la última carta de Captivo en la que éste 
indica que quiere sacarla del convento. Temiendo que los amantes huyan juntos, los 
hermanos deciden enviar a Servidora a otro lugar. La separación de su amado y el 
probable fin de sus amores, provoca en la dama tan gran furia en contra de sus hermanos 
que llega a desearles la muerte: “Mucha prissa me dan a que salga para llevarme estos 
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mortales enemigos míos. Ruego a Dios que tanta priessa las tres hadas den a cortalles la 
vida que en hazerme mal han gastado, quanta ellos agora me dan en privarme de todo mi 
contentamiento” (ll. 1065-67).   
En definitiva, Servidora se muestra como un personaje mucho más realista 
respecto a sus predecesoras en el género sentimental. Conectaría mejor, por tanto, con el 
público que leía en aquel entonces estas obras y sus cartas podrían servir como modelo 
para otras damas. Como ha señalado Baquero Escudero (1998, 121), Servidora podría 
pasar como una lectora de Cartas y coplas para requerir nuevos amores dado su 
descreimiento cuando Captivo le escribe diciéndole que está enfermo o que morirá pronto 
si ella no lo remedia, como si hubiera leído aquel modelo de cartas en el que el amante 
“finge que él está malo” (Ruiz 2012, 25). No obstante, a pesar de cuestionar las primeras 
cartas de Captivo, Servidora no cierra las puertas al amor, cuya naturaleza es ardua de 
frenar:  
 
Y, ¡ay de mí!, que si al tiempo que vuestras primeras cartas recibí no diera lugar 
al traidor del deseo cobdicioso de vellas, ni me sintiera como me siento ni os 
huviera dado vengança de mí, como ya satisfecho devéis de estar viendo mis 
apassionadas razones. Mas como el coraçón mande las carnes y la voluntad le 
obedezca, no puedo dexar de escriviros tan a la clara. (ll. 359-363) 
 
El tratamiento del amor 
El aburguesamiento del escenario y el carácter realista de Servidora se desarrollan 
de forma paralela a un nuevo tratamiento del sentimiento amoroso. Como ha señalado 
Julio Rodríguez Puértolas (1982, 138), el núcleo básico de las ficciones sentimentales es 
el conflicto entre los sentimientos de los personajes y las instituciones sociales que se 
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encargaban de reprimirlos. Se crea, por tanto, una tensión entre el individuo que intenta 
defender a toda costa su amor y la sociedad que trata de impedirlo utilizando conceptos 
como el honor. Rodríguez Puértolas matiza que es un honor de carácter feudal, basado en 
la opinión externa: 
  
El honor va a impedir en muchas ocasiones que la mujer acceda a los ruegos del 
caballero, aun en contra de sus propios sentimientos. Lo importante de esta lucha 
interior es que el concepto femenino del honor no es el de su propia honestidad, 
puesto que la mujer reconoce en muchos casos que correspondería de buena gana 
a los sentimientos del enamorado, sino el honor de fama y linaje. Lo que reprime 
el sentimiento de la dama no es su propia virtud, sino las implicaciones sociales 
del honor, que la obligan a actuar de una forma determinada. (1982, 123-24) 
 
 
Servidora no reprime sus sentimientos por cuestiones de honor. Sus primeras 
negativas al cortejo de Captivo se deben a las dudas sobre la honestidad de los 
sentimientos del amante, pero una vez que éstas se disipan, la relación progresa y su 
actitud es la de encontrar una solución de acuerdo a los parámetros sociales de la época: 
el matrimonio. Éste tiene que ser aprobado por la familia de la dama, es decir, el amor 
tiene que enfrentarse, como en las otras ficciones sentimentales, a un obstáculo social que 
está por encima de la voluntad de los protagonistas. Como señala Walde Moheno (1992, 
21), el matrimonio en esa época era un instrumento de la sociedad para regular las 
relaciones entre los hombres y las mujeres. Mediante este contrato “se asegura el dominio 
masculino, el incremento patrimonial, así como la transmisión de linaje y herencia. Por 
tanto, la unión intersexual se entiende como un contrato socioeconómico, en el que el 
amor no tiene mayor cabida” (Walde Moheno 1992, 22). Esta concepción del matrimonio 
es la de los hermanos de Servidora, que rechazan a Captivo por cuestiones económicas: 
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“Despidiéronme vuestros hermanos con dezir que no teníades possibilidad para casar 
comigo; mal lo hizieron, que bien sabían que pues yo os demandava que tenía para 
entramos” (ll. 724-26).  
 Los amantes, sin embargo, tienen una visión del amor diferente. El simple hecho 
de que Servidora proponga el matrimonio como medio para oficializar su relación es 
sintomático de una nueva mentalidad que entiende el matrimonio no como un contrato 
social o como medio para la procreación, sino como una forma legítima de llevar a cabo 
su unión.8 Así se entiende, por ejemplo, que Captivo destaque su felicidad personal frente 
a los bienes que los hermanos de Servidora demandan: “Mas quien bien se ama, no 
consiste toda la bienaventurança de la vida en el tener bienes que presto se acaban, salvo 
en el contentamiento, y más tiniéndole tan cumplido de vuestra estremada beldad como 
yo le tengo” (ll. 726-29).  
 PCA, como todas las ficciones sentimentales, termina con un desenlace 
desdichado. El trasfondo de todas estas obras es la insatisfacción que se deriva de las 
normas opresoras de la sociedad. Los protagonistas sólo tienen dos opciones: pueden 
aceptarlas, dando lugar a la frustración, o rechazarlas, resultando en la muerte o en el 
aislamiento (Blanco Aguinaga et al. 1979, I, 163). Hay, sin embargo, una diferencia de 
grado en el desenlace de PCA respecto al de otras ficciones sentimentales: la obra de 
Segura no tiene un final cerrado. El lector se queda con dos dudas: sobre el futuro de 
Servidora —que en su última carta escribe que la llevan a un lugar desconocido y que su 
                                                
8 El tema del matrimonio aparece en algunas ficciones sentimentales anteriores, pero 
nunca como iniciativa de la dama. Arnalte, por ejemplo, expresa sus deseos de casarse 
con Lucenda, mientras que en la Estoria de dos amadores incluida en Siervo libre de 
amor, Ardanlier y Liessa llevan a cabo un matrimonio secreto.   
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deseo es morir— y sobre el de Captivo, que también confiesa a doña Juliana y a su amigo 
Ho. Orz. su deseo de morir, pero que en cambio le escribe a este último pidiéndole 
consejo y consuelo. Segura parece así rebajar un poco el dramatismo de historias como 
las de Leriano o Cristerno, que dan fin a su vida ante la imposibilidad de estar con sus 
amadas, o las de Grimalte y el protagonista de Siervo, que renuncian a la posibilidad de 
recibir consuelo en este mundo. Como observa Rodríguez Puértolas, 
 
En las novelas más tempranas —Siervo libre de Amor, Tractado de Amores, 
Cárcel de Amor— los personajes no encuentran solución para este conflicto, 
porque no son capaces de atisbar otras alternativas a ese sistema feudal opresor. 
Estas novelas serían, por lo tanto, un reflejo de la crisis ideológica por la que pasa 
el feudalismo en tales momentos. En adelante, sobre todo a partir de Juan de 
Flores, los protagonistas van a intentar vivir ya con arreglo a unos valores muy 
diferentes. Defenderán un tipo de amor sensual, libre de trabas, dentro de una 
ideología vitalista, humanista, burguesa. (1989, 138-39) 
 
 
En esta nueva concepción del amor donde se resalta el intimismo, la subjetividad 
y el individualismo del héroe sentimental, no hay apenas rastro de Dios ni de la religión. 
Si Arnalte acudía a la Virgen para que se doliese de su sufrimiento y lo liberase (San 
Pedro 1993, I, 149), los protagonistas de PCA van a quejarse de la Fortuna y del Amor y 
comparan sus penas con las de los grandes amadores de la mitología pagana. Por otro 
lado, tampoco hay condena moral del amor por parte del estamento clerical, representado 
por las monjas del convento en el que encierran a Servidora, que, por el contrario, se 
muestran cómplices de la relación amorosa entre Servidora y Captivo e incluso disfrutan 
como testigos del cortejo de éste. En efecto, después de que Captivo pasa la noche 
tocando el arpa en las inmediaciones del convento, Servidora le escribe: “ansí fueron 
vuestras bozes como los ponzoñosos cantos de las Serenas para los míseros navegantes, 
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que a todas estas hermosas religiosas a vos atruxistes, creyendo algún ángel en los muros 
de su casa haver baxado para su recreación” (ll. 1000-03). De la falta de reprobación 
religiosa da también cuenta el personaje de doña Juliana. La monja tiene un protagonismo 
especial al final de la historia por ser el último medio de comunicación entre la pareja y 
por ser la que posibilita que Captivo reciba las reliquias que su amada le ha dejado antes 
de partir: tres gotas de sangre en un pañuelo de lino. En su carta a Captivo, la monja 
intenta encajar el fin de los amores dentro de los parámetros religiosos, pero no hay en 
sus palabras un tono condenatorio ni tampoco ninguna recriminación. Las intenciones de 
los amantes son incluso calificadas de buenas y santas:  
 
Mas las cosas que de lo alto ordenadas están, es escusado nadie querellas evitar; 
assí que, señor, es justo que vuestra merced, como cathólico, crea que ninguna 
cosa es por mano de Dios hecha que no sea por mejor. Y puede ser que este caso 
tan arrebatado y tan fuera del gusto de amos a dos sea causa que con mayor 
brevedad se junten en su servicio, que pues la intención es tan buena y sancta es 
impossible que haya mal fin. (ll. 1105-10) 
 
 
No veo, por tanto, que la obra tenga una finalidad moralizante tal como nos lo ha 
querido presentar el autor en el prólogo en donde se afirma que el lector sabio y prudente 
entenderá “en qué paran los vanos pensamientos de los locos mancebos al cabo de haver 
toda su vida gastado en dubdosos cuidados” (ll. 12-13). No es ese el mensaje que nos 
trasmiten las palabras de los protagonistas que, una vez el amor les favorece, llegan a 
considerarse los seres más especiales y aventajados del mundo y no quieren seguir 
viviendo cuando son separados. Tampoco es reprobatorio el mensaje que Ho. Orz. le 
envía a Captivo para disuadirlo de su deseo de morir. Al contrario, Ho. Orz. le dice que 
debe sentirse afortunado por haber tenido la oportunidad de experimentar esos amores a 
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pesar de que se hayan visto truncados: “gran consuelo es para vos, señor, que os lleguéis 
y conforméis con los muchos, tin[i]endo en mucho los favores passados co[n] prenda 
cierta, y tanto de lo que esperáis; y en este trance adverso, sentille como discreto aunque 
perdáis mucho no perdiendo nada” (ll. 1214-17). 
 Es así como se entiende la paradoja de que, para consolar a Captivo, Ho. Orz. le 
entregue una historia de final trágico. En efecto, Queja y aviso contra amor se ofrece a 
Captivo con la idea de que éste encuentre alivio para su mal (l. 1222), ya que el 
protagonista de QYA, Luzíndaro, ha corrido peor suerte que Captivo. Luzíndaro ha 
podido gozar del amor de su dama, pero su lealtad y fidelidad le han costado un alto 
precio: el de su propia vida. Captivo debe comprender que es mejor ser desafortunado en 
amores pero estar vivo, que gozar de ellos pagando con la muerte. A pesar de que su 
unión con Servidora no ha sido posible, su final es preferible al de Luzíndaro, ya que al 
menos conserva su vida y puede tener esperanza de que algo cambie en el futuro.  
 
1.2. Quexa y aviso contra amor 
La interdependencia con Processo de cartas de amores 
 Como señala Rohland de Langbehn (1999, 18) la estructura básica de varias 
ficciones sentimentales presenta la inserción de una segunda narración en la historia 
principal o marco. Esta segunda narración tiene la función de un exemplum y su 
desenlace repercute de manera significativa en la historia principal o en el narrador 
presente en ella.  Como se ha comentado antes, Quexa y aviso contra amor (QYA) es 
presentada en PCA como lectura destinada a consolar al protagonista, Captivo. Es, por lo 
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tanto, un exemplum, pero a diferencia de las ficciones sentimentales anteriores donde no 
había una separación estructural o donde la imbricación de las dos narraciones estaba 
determinada por el contenido,9 QYA puede leerse de manera independiente de PCA. No 
hay lazos de unión entre las tramas ni es necesario saber qué repercusión tuvo la lectura 
de QYA en Captivo. Creo que Segura decidió unirlas, si bien débilmente, porque estaba 
siguiendo el modelo de previas ficciones sentimentales con el que, por otra parte, QYA 
comparte muchos elementos. Sin embargo, en mi opinión, Segura era consciente de que 
esta separación posibilitaba que las dos obras se vendieran como productos 
independientes, lo que ampliaría sus probabilidades de éxito comercial. Ofrece así dos 
textos muy diferentes, casi antitéticos en algunos aspectos (realismo, ambientación, 
desenlace), con lo que se aseguraba la satisfacción de una mayor cantidad de lectores.  
 He encontrado algunos indicios que apuntan a que las dos obras pueden haberse 
vendido por separado. Por una parte, existen traducciones de QYA al francés que se 
publicaron en la segunda mitad del siglo XVI en diversas ciudades de Europa 
independientemente de PCA.10 Una de estas traducciones se publicó junto a un breve 
relato caballeresco, Flores y Blancaflor, lo que da cuenta de que el volumen estaba 
                                                
9 Por ejemplo, en Siervo libre de amor y en Grisel y Mirabella. En la primera, la Estoria 
de dos amadores se inserta como parte de un sueño que tiene el protagonista y le sirve 
para darse cuenta de los peligros del amor y ratificarse en su decisión de seguir la vía de 
no amar ni ser amado. Aunque la Estoria aparece separada de la narración principal por 
un título, su relación con la obra marco es fundamental ya que tiene un efecto en las 
acciones del protagonista. En Grisel y Mirabella, el exemplum lo constituye la historia de 
Braçayda y Torrellas, que presenta un debate acerca de quién es más culpable, el hombre 
o la mujer, en el proceso de enamoramiento. En este caso, el exemplum no está separado 
estructuralmente de la historia principal y su resolución tiene un impacto de primer orden 
en el desenlace de Grisel y Mirabella.  
 
10 Véase la sección “Descripción de los testimonios”. 
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orientado a un tipo de público más interesado en una mezcla de amor y aventuras. Por 
otra parte, en el ejemplar que he manejado de la primera edición de PCA y QYA, 
publicada en Toledo en 1548, las dos obras se imprimieron con portadas separadas, cada 
una con su correspondiente título, nombre del autor, pie de imprenta y grabados.11 Entre 
el final de PCA y la portada de QYA hay un folio y medio en blanco, lo que resulta 
extraño dado que los impresores siempre intentaban economizar papel. Además, en lugar 
de continuar con la impresión de QYA en el mismo cuadernillo en el que acaba PCA —al 
que le quedan cuatro hojas— la segunda obra comienza en un nuevo cuadernillo. Todo 
esto parece indicar que el comprador podía desgajar los cuadernillos correspondientes a 
cada obra y leerlas como si fueran independientes lo que posibilitaría también que se 
compartiera la lectura entre al menos dos personas. El comprador podría incluso quedarse 
con la que más le gustase y vender o regalar la otra, posibilidad que probablemente se 
tenía en cuenta en una época en la que el precio de los libros era relativamente alto.  
 No creo que a Segura se le escaparan estas posibilidades comerciales a la hora de 
escribir sus obras, lo que explicaría, en cierto modo, las divergencias de contenido y 
estructura que presentan. QYA se ambienta —como las ficciones de Diego de San Pedro y 
Juan de Flores— en un lugar remoto, Grecia, donde un rey, queriendo preservar la 
castidad de su hija, la princesa Medusina, la encierra en la torre de un castillo encantado 
para que nadie pueda encontrarla. Uno de los pretendientes de la princesa, el príncipe 
Garinaldo, acude a la sabia maga Actelasia en busca de ayuda. Ésta le engaña diciéndole 
que Medusina ha muerto y usando sus artes mágicas hace que su protegido, Luzíndaro, se 
                                                
11 Véanse las láminas 1 y 2.  
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enamore en sueños de la hermosa princesa. Gracias a la ayuda de unos anillos mágicos, 
Luzíndaro logra entrar en la torre donde está Medusina y procede a cortejarla durante un 
tiempo, experimentando la obligada frialdad que la dama debe mostrar al principio. 
Después de malinterpretar las señales de Medusina cuando ésta recibe la noticia de que su 
padre ha muerto, Luzíndaro decide retirarse en penitencia a la corte de Descanso. Allí 
también llegará poco después Medusina, quien finalmente confiesa su amor por 
Luzíndaro. Ambos son unidos en matrimonio por Descanso en una corte alegórica en 
donde la unión es celebrada con música y bailes. Tras una aventura fantástica en altamar 
orquestada por Actelasia para probar la valía de Luzíndaro, los amantes regresan al 
castillo del Deleite y le piden a la maga que lo encante para garantizar el gozo de sus 
amores. Sin embargo, su felicidad se verá interrumpida tras un corto periodo de tiempo 
pues Medusina muere repentinamente. Incapaz de soportar el dolor, Luzíndaro —en una 
escena que parece influenciada por el final de Cárcel de amor— quema el cuerpo de su 
amada y muere tras alimentarse del polvo de sus cenizas. Después de la muerte de 
Luzíndaro, seis doncellas acuden al castillo y pregonan con música y cantos la 
desdichada historia de los amantes. Poco después, el castillo desaparece y en su lugar se 
erige un padrón de alabastro donde unos versos dan cuenta del final de la desdichada 
pareja.  
 
El retorno al modelo clásico: la influencia de Siervo libre de amor  
 
 Patricia Grieve (1978, 108-110) señaló que en QYA Segura regresa al modelo 
estructural originario —el del Siervo libre de amor de Juan Rodríguez del Padrón— al 
incorporar la alegoría, la poesía de cancionero y algunos elementos del roman artúrico. 
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Estoy de acuerdo en que ambas obras presentan estos rasgos; sin embargo, estos son 
elementos que también aparecen en otras ficciones sentimentales y que han sido 
señalados como características genéricas de estas obras. Creo que QYA presenta algunos 
préstamos directos de Siervo libre de amor como es el uso de la figura de Macías, el 
padrón en el que se veneran las historias de los amantes y el grupo de doncellas que 
aparecen al final,12 pero hay diferencias importantes en cuanto a la estructura y al 
contenido de ambas obras.13   
Siervo libre de amor comienza con un relato en primera persona, en el que el 
protagonista da cuenta de su estado tras el rechazo de su señora. La narración marco es 
interrumpida para insertar un exemplum narrado en tercera persona, la Estoria de dos 
amadores, que exalta la fidelidad y entrega amorosa pero descubre al mismo tiempo los 
estragos que produce el amor. La interdependencia de las dos narraciones es diferente a la 
de las obras de Segura ya que entre las tramas de PCA y QYA no hay una correlación 
directa ni las acciones de una repercuten en los protagonistas de la otra. En Siervo libre 
de amor, cuando termina la Estoria de dos amadores se regresa a la narración en primera 
persona y el protagonista se da cuenta, gracias al exemplum ofrecido, de que el camino a 
seguir es el de no amar ni ser amado. A pesar de que QYA es ofrecida a Captivo como 
exemplum, el lector nunca comprueba los efectos que esta lectura ha podido tener en él.  
                                                
12 Estas posibles influencias han sido comentadas a pie de página en la edición del texto 
de QYA.  
 
13 Por otra parte, Deyermond (1995, XXVI) y la propia Grieve (1987, 110) han señalado 
que es difícil determinar si hay imitación del Siervo libre de amor en la obra de Segura. 
No se tiene constancia de que la obra circulara impresa, aunque la fama de Rodríguez del 
Padrón durante los siglos XV y XVI está bien documentada (Hernández Alonso 1982, 
124-30). 
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 Pueden señalarse algunas semejanzas entre Ardanlier, el protagonista de la 
Estoria de dos amadores, y Luzíndaro. Ambos, además de ser ejemplo de amadores 
perfectos, también demuestran su valía como caballeros en el combate. Ardanlier sirve a 
varios emperadores y sus servicios son tan apreciados que serán éstos quienes venguen la 
muerte de Ardanlier mandando asesinar al rey Creos. De Luzíndaro sólo se resalta un 
hecho de armas que no es reconocido socialmente ya que se produce en un espacio 
mágico creado por Actelasia donde el único testigo es Medusina. Por otra parte, ambas 
parejas deciden retirarse a un lugar secreto y aislado para llevar a cabo su unión amorosa; 
sin embargo, los motivos que propician esta elección son muy diferentes en ambos casos. 
Ardanlier y Liessa tienen que huir y establecerse en una cueva secreta porque su relación 
no es aprobada por el padre de Ardanlier, el rey Creos. Se enfrentan, por tanto, a un 
obstáculo de naturaleza social —como generalmente ocurre en las ficciones 
sentimentales— que dará lugar al desdichado final de la pareja: el rey termina 
encontrando la cueva y asesina a Liessa, lo que provoca que Ardanlier se suicide.  
En el caso de Luzíndaro y Medusina, los amantes deciden retirarse al castillo del 
Deleite para gozar de sus amores una vez que se han casado. Su matrimonio está 
respaldado por una autoridad externa, si bien la validez social de esta unión podría 
ponerse en tela de juicio pues es oficiada por Descanso en una corte alegórica; es decir, 
es un matrimonio que tiene lugar fuera de unos parámetros sociales reales. La pareja no 
ha tenido que enfrentarse a ningún tipo de obstáculo, salvo el rechazo prototípico de la 
dama en primera instancia. La acción del padre de Medusina, que la encierra en una torre, 
sí podría verse como un obstáculo en cuanto intenta apartar a su hija de toda relación 
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amorosa, pero esta acción no tiene consecuencias directas en Luzíndaro. En cierto modo, 
las acciones del padre de Medusina favorecen la unión entre ésta y su amador. Al 
encerrarla en la torre, el padre impide la relación de su hija con Garinaldo, príncipe de 
Albania, pero facilita indirectamente que Luzíndaro se enamore de ella ya que Garinaldo 
acude a Actelasia y ésta usa la información sobre Medusina para hacer que Luzíndaro se 
enamore de la princesa.  Además, el padre de Medusina muere antes de que los amantes 
se reúnan en la corte de Descanso, por lo que cualquier tipo de poder contrario al amor 
que el rey/padre pudiera ejercer queda anulado. La razón por la que la pareja decide 
refugiarse en el castillo encantado es puramente práctica: después de la boda, Actelasia 
les anuncia proféticamente que su felicidad no durará para siempre por lo que en lugar de 
regresar a sus reinos, que ya por entonces han caído en manos de otros, la sabia les ofrece 
la posibilidad de vivir el poco tiempo que les queda en armonía perfecta: “Y porque ya 
vuestros reinos de otros estraños son posseídos, no es razón que lo que os queda de bivir 
biváis en batallas y disensiones; yo os quiero llevar al castillo del Deleite donde esta 
hermosa dama tantos años encantada estuvo” (ll. 836-38). La pareja acepta la propuesta 
erigiéndose así en un nuevo paradigma de amantes en la ficción sentimental: por un parte, 
su historia amorosa llega a la realización física —en cuanto consuman sexualmente su 
amor— pero dentro de un marco legal puesto que están casados. Por otra parte, el final 
trágico se produce a consecuencia de un fenómeno natural, la muerte de Medusina, y no 
de un obstáculo social (oposición de la familia, preservación del honor de la dama, etc.).  
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Función de la alegoría y de las poesías 
 
La alegoría aparece en QYA de forma episódica frente al papel más importante 
que tiene en Siervo libre de amor, donde la propia trama se divide en tres partes de 
acuerdo a las tres maneras de amar representadas alegóricamente por tres árboles, tres 
caminos y tres deidades. Frente a la complejidad simbólica que la alegoría presenta en 
esta obra así como en la obra cumbre del género, Cárcel de amor, en QYA la alegoría se 
usa para representar un juicio en el que Descanso sienta a Cupido en el banquillo de los 
acusados. Luzíndaro aparece como fiscal de su propio caso y presenta dos testigos, 
Sufrimiento y Esperanza, que confirman que Amor ha quebrantado sus leyes en el caso 
de Luzíndaro, a pesar de que éste demostró ser un perfecto amador. Castidad y 
Esperanza, actuando como ayudantes del juez Descanso, son llamadas para presentar un 
nuevo testigo, Medusina. Con su aparición el juicio queda resuelto, a condición de que 
los amantes se unan en matrimonio, tras lo que ambos piden la absolución de Cupido para 
poder gozar del amor (ll. 580-819).  
Opino, por tanto, que esta es una escena con personajes alegóricos cuyas 
funciones y representaciones no necesitan ser explicadas al lector —como es el caso de la 
cárcel en la que se halla Leriano— y de cuyo desarrollo no depende la estructura de la 
obra, como en Siervo libre de amor. Segura incorpora un motivo reconocido del género 
sentimental pero lo simplifica, aligerando así la carga simbólica y la dificultad de 
comprensión para el lector.   
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En cuanto a la inclusión de poesías, QYA incorpora un total de diez piezas líricas, 
once si se tiene en cuenta el addendum que se dirige al lector al final de la obra.14 Este 
largo poema compuesto por doce coplas reales no aparece en la editio princeps sino en 
dos de las ediciones posteriores del siglo XVI, por lo que podría ser un añadido de los 
editores y no provenir de Segura. El resto de las poesías de QYA se hayan entre las quejas 
que Luzíndaro profiere cada vez que visita a Medusina15 y en el final de la historia, 
cuando se recogen en un padrón de alabastro los últimos versos que Luzíndaro cantó 
antes de morir. El número de poemas aumenta a medida que crece la desesperación e 
impaciencia del protagonista, que ve que sus esfuerzos no son recompensados a pesar de 
estar actuando con su amada como el más perfecto de los amadores. Así, en la primera 
queja encontramos dos poesías, en la segunda tres y en la tercera cuatro. Las dos primeras 
no son de Segura sino de Juan del Encina y Juan de Mena respectivamente. En el caso del 
                                                
14 Louise Haywood (1997, 1998) ha catalogado y estudiado un total de 106 
composiciones líricas repartidas entre Siervo libre de amor, Sátira de infelice e felice 
vida, Triste deleytaçión, Grimalte y Gradissa, Tractado de amores de Arnalte y Lucenda 
y las de la continuación de la Cárcel de amor de Nicolás Núñez. Por su parte, Vicenta 
Blay Manzanera (2000) ha hecho lo propio con las 150 piezas —entre motes, letras, 
invenciones, villancicos, canciones y coplas— que presenta Questión de amor. Las 
poesías que se insertan en las ficciones sentimentales no tienen una única función. Por 
ejemplo, en Siervo libre de amor las composiciones líricas definen los estados por los que 
pasa el protagonista y canalizan un juicio moral que ayuda a resolver la dialéctica interna 
del yo, mientras que en Triste deleytación las poesías encauzan la acción narrativa —hay 
diálogos y debates en verso— y potencian la descripción en varios pasajes (Rohland de 
Langbehn 1999, 74-75). Para una revisión reciente de la poesía en las ficciones 
sentimentales, véase el trabajo de Carmen Parrilla García (en prensa).  
 
15 Cuando hablo de las quejas de Luzíndaro me refiero a tres largos parlamentos que se 
ponen en boca de Luzíndaro y que interrumpen la narración en tercera persona. Estos 
lamentos no aparecen separados del relato por ninguna marca textual, sino que se 
introducen como una especie de monólogo que el protagonista expresa en voz alta. 
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poema de Encina (ll. 237-45), los versos son introducidos como “obra de un herido suyo” 
en referencia a otro amante que, como Luzíndaro, se halla penando. Ambos poemas se 
centran en el tópico del amante preso a causa de la belleza de la dama y cómo ésta es la 
esperanza que lo mantiene vivo. El poema de Mena (ll. 267-70) es una copla del 
Laberinto de Fortuna que el poeta cordobés pone en boca de Macías, por lo que los 
versos son introducidos como si fueran de Macías pero bajo un título donde se lee 
“Mena”. La copla habla de la fama que adquieren los amadores y entronca con lo que 
Luzíndaro estaba diciendo. El mismo tópico de la fama y la necesidad de que los 
sufrimientos del amante sean conocidos universalmente se repite en el tercer poema (ll. 
341-44), una redondilla de rima consonante inserta en la segunda queja. Es, como los 
poemas anteriores, una especie de amplificación de lo que Luzíndaro está diciendo. El 
cuarto poema (ll. 353-57), en cambio, se erige como una especie de enunciado que el 
protagonista desea comunicar a Amor y su tono es menos introspectivo que el de los 
poemas anteriores. En éste se alude al poder que tiene el arco del “niño Cupido”. Poco 
después, otra quintilla (ll. 386-90) se introduce casi al final de la segunda queja para 
destacar la belleza de la dama y explicar cómo al ser ésta mayor que la de cualquier otra 
mujer es también la pena del amador más grande.  
Cuatro coplas reales16 se incluyen en la tercera queja de Luzíndaro justo antes de 
que el amador se embarque en un viaje de penitencia amorosa al monte Tarsino. Excepto 
por la primera (ll. 438-47), que Luzíndaro canta al compás de su vihuela y que, como las 
                                                
16 Las coplas reales están compuestas por dos quintillas, es decir, dos estrofas de cinco 
versos octosílabos con rima consonante. El esquema de la rima en la primera y la segunda 
copla introducidas en esta queja es abaabcdcdc; la tercera y la cuarta riman abbabcddcd.  
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palabras previas del amador, habla de la necesidad de seguir sufriendo los tormentos de 
amor, las restantes son indicaciones o respuestas que el protagonista querría dar en 
diversas situaciones: una (ll. 486-95), de tono pesimista, es lo que Amor tendría que decir 
si le preguntaran por la pena de Luzíndaro; la otra (ll. 505-14), dirigida a la dama, habla 
de las consecuencias del rechazo de ésta; la última (ll. 521-30) es la respuesta hipotética 
que Luzíndaro daría al Amor si éste decidiera herir con sus flechas a su dama, tarea ardua 
de realizar ya que ésta usaría el corazón de Luzíndaro como escudo.  
Tenemos, por último, dos coplas más que Segura toma del Laberinto de Fortuna 
de Mena y que, como la primera copla introducida en QYA, son atribuidas ficticiamente a 
Macías. Como en Siervo libre de amor, al final de QYA se erige un padrón de alabastro 
para conmemorar la vida de los amantes y se nos dice que en él se encuentran los últimos 
versos que Luzíndaro cantó antes de su muerte, revelando hostilidad hacia el Amor y 
advirtiendo sobre los perjuicios de éste (ll. 1125-37).  
Es el mismo tipo de mensaje que se halla en el addendum (ll. 1166-1285) 
mencionado líneas arriba, si bien en éste, por contener más estrofas, la reprobación 
amorosa se haya mucho más desarrollada. En estas coplas se señala que todos los estados 
de enamoramiento son malos y se increpa al Amor, al que se insulta profusamente por 
hacer desear a sus seguidores la muerte en vida. Dadas las fechorías y la capacidad de 
engaño que presenta el Amor, se advierte al que quiera vivir en paz que se aparte de él y 
se acerque en su lugar a Dios.  
A excepción de esta última inserción lírica de dudosa atribución, todas las poesías 
de QYA son recitadas por el protagonista, algunas de ellas cantadas, para amplificar o 
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ejemplificar los temas de sus parlamentos. Todas están conectadas con un discurso 
anterior e introducidas mediante un verbum dicendi (“diré”, “diziendo”, “respondelle”) 
tal y como sucede en la mayoría de las ficciones sentimentales. Las estrofas utilizadas —
coplas reales, quintillas y redondillas— son también las que tradicionalmente se hayan en 
el género sentimental. No hay innovación en este aspecto en la obra de Segura, quien 
además conocía la poesía de cancionero como prueba el hecho de que incluyera versos de 
Juan del Encina.  
 
Los episodios caballerescos y la magia 
 
Además de incorporar elementos alegóricos y poesías, QYA presenta otro rasgo de 
notable importancia en la ficción sentimental: la presencia de episodios caballerescos.17 
La obra de Segura se sitúa en un ambiente cortesano en el que un caballero, el príncipe 
Garinaldo, participa en justas para probar su amor y valía a su amada Medusina (ll. 32-
35). Más tarde, será el propio Luzíndaro quien participe en una batalla naval cuando su 
batel es atacado por una nave de artillería (ll. 876-77). Ante la presencia de una aterrada 
Medusina y con la ayuda de sus doncellas, Luzíndaro consigue vencer a los caballeros 
que lo atacan y batirse en duelo con uno que resulta ser Actelasia “que todo aquello havía 
hecho por provar a su criado y porque diesse a conozer a su señora su gran esfuerço” (ll. 
898-99). Aunque Luzíndaro muestra su valía como caballero en este episodio, si 
                                                
17 La aspectos compartidos por los libros de caballerías y la ficción sentimental han sido 
estudiados en detalle por Armando Durán (1973), Harvey Sharrer (1984) y Vicenta Blay 
Manzanera (1998). En general, tienen que ver con la inserción de algunos episodios 
bélicos —como duelos, desafíos, torneos— que cumplen una función menor en las 
ficciones sentimentales, en las cuales predominan los aspectos corteses a diferencia de los 
libros de caballería, donde se realzan las habilidades guerreras de los protagonistas.  
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comparamos la extensión de esta breve aventura con la de sus quejas, sus parlamentos 
dirigidos a Descanso y su monólogo tras la muerte de Medusina, nos damos cuenta de 
que se trata de un héroe más abocado a la palabra que a la acción. Es decir, lo que le 
interesa destacar a Segura con respecto a Luzíndaro es su valía como perfecto amador, no 
como perfecto caballero. De ahí las continuas referencias a las leyes de amor (ll. 593-
604) y las comparaciones entre el protagonista y los grandes amantes de la mitología y de 
la antigüedad (ll. 177-192). Luzíndaro destaca constantemente su excelencia en el amor y 
no en las armas, y quiere alcanzar fama por sus méritos como amante: “Y por más que 
desfavorecido de contino esté, no dexaré de servir y envejezerme en tal servicio. Y no 
quiero otro fructo de mi pena mas de, al fin de mi carrera, poderme loar que muero por la 
más agraciada y gentil dama que la naturaleza criar pudo” (ll. 349-52). Frente al héroe 
esforzado de los libros de caballerías, la enajenación amorosa produce en Luzíndaro 
signos de debilidad como son su continuo llanto y desmayos ante Medusina (ll. 455, 
775), su escudero (l. 535) y Actelasia (l. 563).  
Dos elementos comunes en las novelas de caballerías son los anillos mágicos y el 
personaje del mago/a. Para que Luzíndaro pueda acceder a la torre encantada donde el 
padre de Medusina ha encerrado a la princesa, Actelasia le proporciona a él y a su 
escudero dos anillos mágicos (ll. 93-96). La función del anillo mágico es fundamental en 
el Amadís de Gaula (Sanz Hermida 1994) y cuenta, entre otros precedentes, con el anillo 
que protege de la muerte a su portador en Flores y Blancaflor (Blay Manzanera 1998, 
273). Por otra parte, la presencia de un mago o una maga es bastante frecuente en los 
libros de caballerías y, en este sentido, la figura de Actelasia y sus intervenciones 
 42 
proféticas podrían equipararse a las de Urganda la Desconocida del Amadís de Gaula 
(Blay Manzanera 1998, 273). Actelasia no es la única maga de QYA, ya que se nos dice 
que el padre de Medusina era un “gran sabio en las artes” (l. 31) y cuando decide poner a 
la princesa en el castillo encantado lo hace recurriendo a sus “conjuros y sinos” (l. 41).  
En QYA hay otros elementos de carácter mágico que no sabemos si se basan en 
una fuente previa o son invención de Segura. Es el caso del fuego con propiedades 
mágicas que aparece en tres ocasiones. Primero, entra por la ventana del castillo del 
Deleite para comunicar a Medusina las nuevas de la muerte de su padre: “Y no tardó 
mucho que entró un gran huego por una finiestra, y en entrando, púsose en medio de 
amos; y no fue puesto quando se tornó a salir por donde entrado havía” (ll. 426); luego, 
aparece en mitad del mar para frenar el intento de suicidio de Medusina y conducirla al 
monte Tarsino (ll. 682-85); por último, Luzíndaro encuentra un vaso de fuego con el que 
quema el cuerpo de su amada: “Y el sin ventura amador pone el vaso de fuego entre las 
flores, y como fuesse puesto, él era de tal propiedad que en breve alçó tan gran llama 
como si leña muy seca fuera donde se huviera echado, y no passó mucho tiempo quando 
todo fue en ceniza convertido” (ll. 1056-59). Finalmente habría que mencionar el delfín 
con el que Luzíndaro cruza el mar hasta el monte Tarsino (ll. 549-51); los pasadizos 
secretos por los que Actelasia conduce al amador y que desaparecen a su paso (ll. 580-
81); el agua mágica con la que la sabia vuelve en sí al joven cuando éste se ha desmayado 
(ll. 566-68); y las doncellas que custodian el padrón y que cuentan a unos oyentes la 
historia de Luzíndaro para después tornarlos a “sumir donde jamás parescieron” (l. 1156). 
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La inclusión de elementos mágicos no es frecuente en las ficciones sentimentales. 
Se podría considerar que en la Estoria de dos amadores las tumbas de Ardanlier y Liessa 
están sometidas a cierto conjuro mágico que impide el acceso a aquellos amadores que no 
han cumplido con todas las leyes de amor, si bien esto no se explicita. Por su parte, Blay 
Manzanera (1998, 273) registra una sola ocurrencia de un elemento mágico en Triste 
deleytación, cuando la imagen de la dama que el Enamorado lleva en un pergamino cobra 
vida y le habla para reanimarlo tras un combate. Frente a estos elementos mágicos 
aislados que no tienen una repercusión determinante en la trama, en QYA la magia se 
erige como motor principal que origina y dicta el cauce por el que va a discurrir la acción. 
Ocurre así con el enamoramiento de los protagonistas. Al principio de la historia, 
Medusina está enamorada de otro, Garinaldo (ll. 36-38), pero el rey y Actelasia 
intervienen con sus artes para evitar la unión de la pareja. Luzíndaro no busca a Medusina 
ni acude a cortejarla como el resto de los pretendientes, sino que después de que la maga 
la hace aparecer en sus sueños se obsesiona con ella y decide ir a buscarla para dar 
descanso a su pena (ll. 84-85).  
Además, la maga es responsable de salvar la vida de ambos amantes. Cuando 
Luzíndaro, enajenado porque Medusina le ha pedido que se quite de su vista, decide 
retirarse al monte Tarsino para descansar y se adentra en el mar, una fuerte tempestad 
está a punto de hacer zozobrar su barco. En ese momento, la maga interviene y lo lleva 
sano y salvo a su destino (ll. 541-63). Lo mismo ocurre con Medusina, que tras ser 
informada erróneamente por el escudero Gariaje de que Luzíndaro ha perdido la vida en 
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altamar, decide emular los pasos de su amante y adentrarse en el tempestuoso mar, del 
que es rescatada por la maga (ll. 623-702). 
Las intervenciones de Actelasia, que han hecho posible el enamoramiento y el 
reencuentro de la pareja, también tendrán un papel decisivo en la feliz unión de los 
amantes. Además de facilitar el matrimonio y de organizar las celebraciones posteriores, 
Actelasia hace posible que los amantes, renunciando a sus obligaciones sociales, puedan 
regresar al castillo del Deleite (ll. 835-38). Por último, su poder mágico es el que permite 
que la historia de los amantes llegue a la posteridad. Como se anuncia en la profecía (ll. 
954-55), el castillo del Deleite es “consumido” cuando los amantes mueren y en su lugar 
se erige el padrón conmemorativo del que ya hemos hablado. Dado el papel decisivo que 
tiene Actelasia en las acciones principales de la trama y puesto que sus intervenciones 
están orientadas a procurar la unión de los amantes, uno se pregunta por qué la maga no 
usa sus poderes para evitar el desgraciado final de ambos. Sería erróneo pensar que ella 
es la responsable de la muerte de Medusina o del fin de Luzíndaro por el hecho de que lo 
anuncie en sus profecías. Al contrario, la efímera felicidad parece ser consecuencia del 
desarrollo natural de las cosas y de la implacable Fortuna, que nunca deja de girar su 
rueda:  
 
Como acaesció que como las cosas, según naturaleza, en un ser no puedan mucho 
tiempo durar y la Fortuna ande con mucha furia la próspera buelta de su rueda 
contra aquellos que en su cumbre subidos tiene, ansí avino a estos amantes, que 
estando en el mejor tiempo de su vida gozando de sus dulces amores, las tres 
dios[a]s velozes en su curso quisieron quitarse de trabajo con la hermosa 
Medusina. (ll. 963-67) 
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Más adelante, en el parlamento de Medusina antes de morir se vuelve a recalcar 
esta idea de que la muerte es inevitable: “¡Oh traidora y de todos tan temida! ¡Cómo 
nadie puede huir d’esta tu rigurosa ley!, porque qualquier persona que nasce es obligada 
forçosamente a morir una vez” (ll. 997-99). 
 En mi opinión, el hecho de que Actelasia no intervenga para evitar la temprana 
muerte de Medusina o para disuadir a Luzíndaro de quitarse la vida, hace posible que la 
obra termine como el resto de las ficciones sentimentales: con un final trágico. Al 
eliminar los obstáculos sociales, en parte gracias a la mediación de Actelasia, el amor de 
la pareja no se ve destinado al fracaso ni a la frustración. Sin embargo, Segura deseaba —
como prueba la incorporación de otros elementos característicos de la ficción 
sentimental— adscribir su obra a un producto definido que a mediados del siglo XVI y 
tras casi un siglo de vida, gozaba aún de cierta popularidad.18 En un castillo encantado en 
donde ninguna fuerza externa puede ejercer el mal, el único desenlace posible es la 
muerte natural de la princesa tras la que su amado, como otros amantes corteses, tiene 
que entregar su vida aquejado por el sufrimiento y en cumplimiento de su fidelidad al 
amor de la dama.  
 
Quexa y aviso contra amor y la novela bizantina 
 
 Es importante tener en cuenta el final trágico de la historia, de clara influencia 
sentimental, porque éste es uno de los rasgos principales que separan la obra de Segura 
                                                
18 Respecto a la difusión de las obras sentimentales en el siglo XVI, Domingo Ynduráin 
señala que “el número de ediciones de novelas sentimentales (incluidas las traducciones) 
presenta un aumento notable entre 1520 y 1530 para descender en la década del 30 al 40 
y mantener[se] después, durante veinte años en cotas elevadas, hasta que en 1560 
comienza la decadencia definitiva” (1986, 589).  
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del modelo bizantino que aparecerá en España cuatro años después con la obra de Alonso 
Núñez de Reinoso Historia de los amores de Clareo y Florisea y los trabajos de Isea 
(1552), en donde las historias amorosas siempre tienen un final feliz. Algunos estudiosos 
de la obra de Segura (Place 1950, Alonso Martín et al. 1980, Aybar Ramírez 1994) y 
otros críticos que han estudiado la ficción sentimental en su conjunto (Deyermond 1995, 
Blay Manzanera 1998) han mencionado la presencia de aspectos de la novela bizantina, 
otorgando así a QYA un carácter como precursora de este género en España.19   
 La novela bizantina surge en España en un momento de gran preocupación acerca 
de los efectos perniciosos que la literatura tenía sobre el público. El argumento de los 
detractores de las obras literarias era que los lectores, especialmente la mujer y los 
jóvenes, se identificaban con personajes que exhibían una dudosa moralidad, poniendo 
así en peligro valores fundamentales de la sociedad, como el honor (González Rovira 
1996, 13-14). La difusión a mediados del siglo XVI de las obras de los escritores griegos 
Heliodoro y Aquiles Tacio,20 va a tener una importancia clave a la hora de crear una 
nueva narrativa — la novela bizantina— que entretenga al lector, se acerque a su 
sensibilidad e ideología y al mismo tiempo eluda las críticas de los moralistas (Bataillon 
y Vilanova 1980, 319-20). Como señala Javier González Rovira, 
 
                                                
19 Segura mismo presenta sus obras como traducciones del griego, lo que parece sugerir 
una relación con la novela bizantina. 
 
20 Estas obras del período helenístico son llamadas “novelas griegas”, a pesar de que la 
novela no se contemplaba como género en la teoría aristotélica. Frente a la épica, la lírica 
y el teatro, estas obras surgieron en Grecia como un género de naturaleza híbrida al 
margen de la preceptiva clásica (Baquero Escudero 1990, 21).  
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la aceptación de la novela de Heliodoro por parte de ciertos círculos culturales se 
debe a que, siendo lectura idónea para un amplio público, desde una perspectiva 
moral es mucho más aceptable que otros géneros; la castidad amorosa de los 
protagonistas, la verosimilitud de sus argumentos y, sobre todo, la existencia de 
un prestigioso modelo de la Antigüedad griega, frente a los modelos 
caballerescos, hicieron de la novela bizantina el género narrativo de ficción que 
mejor respondía al otium cum dignitate ciceroniano. (1996, 16) 
 
 
La trayectoria editorial de las novelas de Heliodoro y Aquiles Tacio en la 
Península Ibérica plantea un impedimento de carácter cronológico a la hora de postular la 
influencia de la novela griega en la obra de Segura. De la Historia etiópica de Heliodoro 
se conservaban algunos manuscritos en el siglo XV, pero su primera edición impresa no 
vio la luz hasta 1534, cuando se publicó en griego. La primera traducción a una lengua 
romance, el francés, no aparece hasta 1547. De esta versión de Jacques Amyot deriva a su 
vez la primera traducción al castellano, de autor anónimo, que se publicó en Amberes en 
1554 (González Rovira 1996, 20). En cuanto a Leucipe y Clitofonte de Aquiles Tacio, 
circularon dos traducciones impresas anteriores a la obra de Segura: una en lengua latina 
hecha por Annibale della Croce en 1544 y otra en italiano publicada en 1547 a cargo de 
Ludovico Dolce (González Rovira 1996, 23-24). Para proponer la influencia de estas 
novelas griegas en QYA habría que asumir que Segura las leyó en otras lenguas ya que las 
primeras traducciones al castellano se publicaron en fecha posterior a QYA.  
 No me parecen correctas las afirmaciones de Antonio Prieto (1980, II, 152) ni las 
de Aybar Ramírez (1994, 644-45), quienes señalan que algunos elementos, tales como la 
incorporación de aventuras, los viajes sorpresa y los encuentros y separaciones de la 
pareja, hacen de QYA una obra más próxima a la novela bizantina que a la ficción 
sentimental. En primer lugar, la acción no es el componente fundamental del relato, como 
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afirma Prieto (1980, II, 152). Hay algunos episodios —como la batalla en altamar, la 
celebración de la boda o el viaje de Luzíndaro al monte Tarsino— en los que se 
incorporan situaciones más dinámicas si las comparamos a los largos discursos amorosos 
de los amantes, pero el análisis del estado emocional y la introspección de los personajes 
sigue siendo, como en las otras ficciones sentimentales, el componente fundamental del 
relato. Por otra parte, las únicas aventuras propiamente dichas son las de la batalla naval, 
mientras que el viaje de Luzíndaro al monte Tarsino no entraña ninguna peripecia, como 
ocurre en las novelas griegas, ni tiene un trasfondo de peregrinaje cristiano, como en la 
novela bizantina. QYA tampoco presenta otras características generales de la novela 
bizantina como es el desarrollo episódico, la intercalación de relatos subordinados en los 
que se desarrolla una historia de amor secundaria, ni un final feliz propiciado por el 
recurso de la anagnórisis.21 
 Creo que si se quieren buscar rasgos compartidos con otras formas narrativas que 
estaban de moda en la segunda mitad del siglo XVI se debe dirigir la mirada a los libros 
de caballerías más que a la novela bizantina. Al respecto, me gustaría destacar un artículo 
de Leonardo Romero Tobar —el único artículo hasta la fecha que se dedica 
exclusivamente a QYA— en donde el crítico propone como fuente directa de la obra de 
                                                
21 La anagnórisis es el descubrimiento por parte de un personaje —normalmente 
mediante una marca en el cuerpo— de datos relevantes sobre su identidad, su origen o su 
familia. Este reconocimiento tiene un impacto fundamental en la historia narrada y 
cambia la dirección de la trama. En QYA, Actelasia le revela a Luzíndaro que es hijo del 
rey de Etiopía y de una doncella, y que el rey se lo entregó de niño para que ella lo criase 
(ll. 839-41). En este caso no se puede hablar propiamente de anagnórisis y la revelación 
de la identidad de Luzíndaro no produce ningún cambio en el curso de los 
acontecimientos.  
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Segura la ficción caballeresca Melusine de Jean d’Arras.22 Esta obra francesa compuesta 
a finales del siglo XIV tuvo una amplia difusión europea y se conoció en España gracias 
a tres traducciones castellanas que llevaban por título Melusina o la noble historia de 
Lusignan, publicadas en Toulouse (1489), Valencia (1512) y Sevilla (1526) (Romero 
Tobar 1987, 36). Romero Tobar comienza señalando la similitud entre los nombres de las 
protagonistas: Medusina / Melusine. Según el crítico, es más plausible que Segura 
derivara el nombre Medusina de “Melusine”, y no de Medusa, porque ambas damas 
comparten rasgos importantes, como su belleza y su bondad, en contraposición al pérfido 
carácter de la Gorgona.23 Además, Garinaldo es hijo del rey de Albania, tierra de donde 
proviene el rey Elinas, padre de Melusine. A estos detalles se le suman paralelos en la 
estructura y en los temas, tales como las situaciones maravillosas y la dependencia de 
arquetipos folklóricos (Romero Tobar 1987, 136-37). En ambos textos hay una 
prohibición que superar, el impedimento de ver a la dama, aunque desde mi punto de 
                                                
22 El argumento de la obra gira en torno a la fundación de la Casa de Lusignan, 
centrándose en la relación entre Melusine y Remondin, nieto del conde de Poitiers. El 
joven Remondin mata accidentalmente a su tío durante una cacería; agobiado por la 
culpa, huye y llega a una fuente en donde encuentra a Melusine, una bella doncella que 
oculta un pasado misterioso y que cada sábado se transforma, del torso para abajo, en una 
serpiente alada. Los jóvenes se enamoran y se casan bajo la promesa de que Remondin no 
buscará la compañía de Melusine los sábados. Su matrimonio está acompañado de 
alianzas políticas y éxitos económicos que aseguran el futuro de los ocho hijos de la 
pareja, a los que Melusine educa en el oficio de la caballería. La parte central de la obra 
se enfoca en cómo estos hijos crean una alianza de reinos cristianos. Remondin termina 
descubriendo el secreto de Melusine, quien a su vez le confiesa que su condición era un 
castigo por el asesinato de su padre, Elinas. Tras la revelación, Melusine tiene que partir 
al inframundo, pero antes de su salida predice grandes éxitos y victorias para su prole y 
para la Casa de Lusignan (Rivera 1997, 135-36). 
 
23 Disiento de esta opinión y ofrezco mi punto de vista sobre el nombre de Medusina en 
la nota 13 de la edición de QYA.  
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vista esta prohibición tiene un carácter mucho más significativo en la obra francesa que 
en QYA. En la obra de Segura el encierro de Medusina, que se hace con el objetivo de 
evitar que otros caballeros la vean, sólo tiene efecto en las primeras páginas de la obra, 
mientras que en la obra francesa la ocultación de Melusine durante un día determinado de 
la semana continúa toda la historia y, cuando su esposo Remondin no la respeta, tiene 
consecuencias nefastas. Por último, Romero Tobar observa cierta similaridad entre el 
águila negra que vaticina la muerte de Medusina y la serpiente alada en la que Melusine 
se convierte cada sábado, y que sobrevuela la fortaleza cada vez que algún miembro de la 
familia está a punto de morir.  
 En mi opinión, las conexiones señaladas por Romero Tobar sólo atienden a 
detalles muy superficiales de la obra. Si además se tiene en cuenta la disparidad entre los 
argumentos y el carácter de los personajes en ambos textos, no parece que se pueda 
afirmar que Segura usó la obra de Jean d’Arras como inspiración. De lo que sí podemos 
estar seguros es de que Segura tomó como base para QYA el modelo clásico de la ficción 
sentimental, un modelo en donde se daba entrada a ciertos elementos caballerescos pero 
en el que el tema era la historia de amor frustrada de una pareja cuyo comportamiento se 
regía de acuerdo a los códigos del amor cortés. A pesar de esto, Segura encuentra ocasión 
para añadir algunos elementos nuevos, tales como la función determinante de la magia, la 
posibilidad de que los amantes vivan felices y en armonía durante un tiempo y la 
desaparición de los obstáculos sociales externos, cuya función es reemplazada por una 
situación diferente, la de la muerte natural de la protagonista.  
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2. El autor, Juan de Segura 
 La identidad de Juan de Segura sigue hoy en día sin esclarecer. Si atendemos a las 
dedicatorias de los prólogos de PCA y QYA podemos relacionarlo con Galeazo Rótulo 
Osorio, al que Segura se dirige con el título de “mi señor”. Este mecenas —al que el 
mercador de libros Miguel Ferrer le dedicó en 1548 el segundo libro del Palmerín de 
Inglaterra— era hijo de Gaspar Rótulo, un noble terrateniente de origen italiano que se 
había establecido en Toledo en tiempos de Carlos V (Alonso Martín et al. 1980, IX). No 
se tienen muchos datos acerca de Galeazo Rótulo Osorio. Su nombre aparece 
documentado en un estudio de José Gómez-Menor, Cristianos nuevos y mercaderes de 
Toledo, que se basa en documentos de los registros públicos toledanos del siglo XVI. En 
esta obra se le cita como “Juan Galeazzo Rótulo, residente en Roma, hijo de un 
terrateniente vecino de Almagro llamado Gaspar Rótulo” (Gómez-Menor 1970, 76). Del 
padre, por el contrario, se tiene más información. En el repertorio nobiliario de Gonzalo 
Argote de Molina, Nobleza de Andalucía (1588), se le menciona como “señor de las 
villas de Finez y Somontín, junto a Almería” (1991, 523-524), pero más tarde se le 
vincula a Toledo, ya que acudió como procurador de esta ciudad a las cortes de 
Valladolid celebradas en 1548 (Alonso Martín et al. 1980, IX-X). Por otra parte, algunas 
tierras cerca de Bargas, en Toledo, figuran como propiedad de los herederos de Gaspar 
Rótulo (Viñas y Mey 1963, 529), lo que corroboraría la residencia toledana de Galeazo 
Rótulo Osorio. Esta vinculación con Toledo parece confirmada por el hecho de que la 
editio princeps se imprimiera en tal ciudad y de que en dos de las ediciones posteriores, 
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impresas en Venecia y Alcalá, la obra de Segura apareciera junto a la de otros autores 
toledanos.24  
Por otra parte, entre las escasas referencias al mundo exterior que habitan los 
amantes de PCA, hay dos instituciones religiosas: el convento de San Clemente y la 
capilla de Nuestra Señora de Gracia. Los editores modernos han encontrado razones para 
situar ambos lugares en diferentes ciudades: Sevilla y Toledo. En efecto, Edwin Place 
(1950, 96) sitúa la capilla de Nuestra Señora de Gracia en Sevilla, pero Alonso Martín et 
al. (1980, XI-XII) rechazan tal ubicación puesto que la iglesia a la que alude Place no se 
llama como en la obra, Nuestra Señora de Gracia, sino Santa María de Gracia. Hay otra 
iglesia en la capital hispalense que sí coincide con el nombre del texto pero no fue 
fundada hasta 1610, por lo que queda descartada. Alonso Martín et al. creen que debe 
situarse esta referencia en Toledo y localizan tres posibles escenarios. De éstos, la capilla 
de Nuestra Señora de Gracia en el monasterio de San Agustín, “famosa en milagros”, es 
la que con más probabilidad tenía en mente Segura. Respecto al monasterio de San 
Clemente, Place (1950, 95) lo identifica con el convento de religiosas cistercienses 
fundado en Sevilla en 1249, mientras que Alonso Martín et al. (1980, XI) creen que es el 
convento de monjas bernardas construido en Toledo en el siglo XII por Alfonso VII.  
 Hay un dato más en torno a la figura de Segura que lo podría vincular con la 
ciudad de Toledo. En el texto de la editio princeps se observan ciertos usus scribendi    
—como el imperfecto en “-íe” o el uso del verbo “tener” como auxiliar— que se 
                                                
24 En la edición de Venecia (1553) PCA y QYA van acompañadas de las Cartas en 
refranes de Blasco Garay, mientras que en la de Alcalá (del mismo año que la de 
Venecia) se añade la Égloga Silviana de Luis Hurtado de Toledo.  
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identificaban como rasgos lingüísticos de los hablantes toledanos en el siglo XVI. Place 
(1950, 23) y Alonso Martín et al. (1980, XII) usan estos datos lingüísticos para apoyar su 
hipótesis de que Segura era toledano, sin tener en cuenta que los rasgos lingüísticos de un 
texto impreso correspondían frecuentemente a los del taller de impresión.  
Se encontraron en archivos toledanos de la época tres personas con el nombre de 
Juan de Segura, pero ninguna con vinculación al mundo literario: un regidor25 y dos 
miembros de la cofradía de Santa María la Blanca, Juan de Segura el viejo y Juan de 
Segura el mozo.26 Otro de los editores modernos de la obra de Segura, Joaquín del Val, 
encontró en la Biblioteca Hispano Nova (1783) de Nicolás Antonio, el nombre de Juan de 
Segura, como profesor y autor de libros de matemáticas, pero añade cautamente que no 
hay “motivos para rechazar, ni tampoco para admitir, que fuese autor al mismo tiempo de 
dos novelas de amores” (Val 1956, XLIII).  
Por otra parte, se ha demostrado que la hipótesis que vinculaba a Juan de Segura 
con un clérigo burgalés llamado Juan López de Segura, autor del Libro de Instrucción 
cristiana (Burgos, 1554) y de Confesiones (Burgos, 1555), era errónea. El primero que 
hizo esta asociación fue el bibliófilo Antonio Palau en su Manual del librero, quizá 
debido a una lectura rápida de la portada de los libros del burgalés en donde su nombre 
                                                
25 Juan de Segura, regidor del pueblo toledano de Villanueva de Alcardete a fecha de 1 de 
diciembre de 1575 (Viñas y Mey 1963, 529). 
 
26 Alonso Martín et al. (1980, X) encontraron esta información en el archivo parroquial 
de Santa Leocadia, en Toledo, legajo 220 con fecha 23 de junio de 1493.  
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aparece abreviado como “J. de Segura”.27 La confusión sobre la identidad del autor fue 
perpetuada en la tercera edición de la Historia de la literatura española de Hurtado y 
González Palencia, donde al autor de PCA se le atribuyen las obras religiosas 
mencionadas líneas arriba.28 Además de la disparidad en el contenido, las obras del 
clérigo y las de Juan de Segura difieren sustancialmente en el estilo y en aspectos 
lingüísticos, por lo que los críticos coinciden actualmente en descartar que sean una 
misma persona.  
El único aspecto de la vida de Segura que ofrece un poco más de certeza es el 
relacionado con sus lecturas. Tras el estudio de PCA y QYA parece claro que nuestro 
autor conocía bien algunas de las ficciones sentimentales compuestas anteriormente dado 
que sigue sus parámetros generales en cuanto a la estructura y la temática.29 En ambos 
textos de Segura abundan, además, las referencias mitológicas, bíblicas y filosóficas. En 
QYA, aparte de las referencias explícitas a Juan de Mena,30 he encontrado préstamos de 
Juan del Encina —Segura reproduce un fragmento de uno de sus poemas— y de la obra 
del humanista Hernán Núñez de Toledo, Las ‘Treszientas’ del famosísimo poeta Juan de 
                                                
27 El nombre completo del autor se encuentra en la dedicatoria de la obra dentro de los 
preliminares: “Juan López de Segura a Doña María, reina de Inglaterra y princesa de 
España” (Val 1956, XL). 
 
28 Val (1956, XLII) opina que la atribución de Hurtado y González Palencia se debe a que 
copiaron la nota bibliográfica de Palau, ya que, como éste, transcriben erróneamente el 
título de una de las obras como “Institución” en lugar de “Instrucción”. 
 
29 He ido señalando en notas de mi edición algunos pasajes en donde creo que Segura 
podría estar utilizando como fuente estas obras.  
 
30 La popularidad de Mena en el siglo XVI es bien conocida. La obra que cita Segura, El 
laberinto de Fortuna, se reeditó en numerosas ocasiones a lo largo de este siglo. Véase 
sobre este tema el estudio de María Rosa Lida de Malkiel (1950).  
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Mena con glosa (1499).31 Creo que también habría leído con provecho novelas de 
caballerías.  
La falta de datos es bastante común en otros autores de ficciones sentimentales —
Aybar Ramírez, en el apartado biográfico de su estudio sobre la ficción sentimental, titula 
el dedicado a Segura como “otra oscura biografía” (1993, 578). En el caso de Segura, las 
alusiones literarias y a otras disciplinas humanistas señaladas líneas arriba son los únicos 
datos certeros que podemos utilizar para arrojar luz acerca de su identidad y perfilarlo 
con certeza como un autor culto con acceso a obras clásicas y contemporáneas.  
 
3. Recepción crítica de la obra de Juan de Segura 
 Uno de los principales problemas que ha tenido la obra de Segura en los siglos 
XX y XXI ha sido la poca atención prestada a QYA. Este olvido por parte de la crítica 
parece tener sus raíces en el hecho de que las obras han sido entendidas como piezas 
independientes y, por otra parte, el original formato epistolar de PCA y su marco más 
realista y urbano han eclipsado la selva de aventuras mágicas de QYA. Hay otro elemento 
                                                
31 Hernán Núñez de Toledo, el Comendador griego (ca. 1470-1553), fue uno de los 
humanistas más importantes del Renacimiento español. Preceptor, comentarista literario 
y erudito, Núñez de Toledo reeditó el Laberinto de Fortuna y lo acompañó de un 
comentario. La segunda redacción del comentario, corregida por el propio Núñez de 
Toledo y editada por Juan Varela en Granada (1505), sirvió de base a las trece ediciones 
posteriores (entre 1506 y 1566), y a la edición del Brocense (publicada en 1586) (Weiss y 
Cortijo Ocaña 2000, 1). Sus glosas abarcan un conjunto muy heterogéneo de disciplinas 
como la historia, la poética, la mitología clásica, la astronomía y la literatura griega y 
latina. Como ha señalado Cortijo Ocaña, la labor de Núñez de Toledo como comentarista 
de esta obra responde a “un magno programa de presentación práctica del ideal 
humanista, de conjunción de los saberes pagano y cristiano, de ejemplificación de un 
ideal de conocimiento y aplicación del saber para el ejercicio práctico de la virtus 
personal y social, a la par que religiosa” (2011, 104).  
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de carácter práctico que ha alejado a la crítica de la segunda obra de Segura: el hecho de 
que hasta la fecha no existiera una edición crítica de QYA. Los críticos que han estudiado 
esta obra han tenido que hacerlo acudiendo a los impresos del siglo XVI32 o a la única 
edición moderna de QYA (Val 1956), que presenta varios problemas.33 Creo que la 
edición crítica de ambas obras facilitará enormemente el acercamiento de los estudiosos y 
dará a los lectores la oportunidad de descubrir la compleja relación entre PCA y QYA.  
 Menéndez Pelayo (1943, II, 67) fue el primero que puso de manifiesto la 
importancia de la obra de Segura, apuntando que PCA había “coronado” a su autor como 
el primero en escribir una novela enteramente en forma de cartas. Su juicio fue 
confirmado en el estudio de Charles E. Kany, The Beginnings of the Epistolary Novel in 
France, Italy and Spain, en donde el estudioso americano señala la importancia de PCA: 
 
Although the work contains many letters that teem with extravagant conceits of 
the time, it is nevertheless of great importance in the development of the genre, 
for it is the first modern novel made up entirely of letters. Juan de Segura, having 
generalized the procedure of Aeneas Sylvius, Diego de San Pedro, and even older 
authors, has thus honored the literature of Spain. Save for its mention in histories 
of Spanish literature, Spain’s claim to priority in the epistolary novel has never 
been sufficiently recognized. (1937, 72) 
 
 
                                                
32 Leer directamente un impreso del siglo XVI entraña grandes dificultades. A la falta de 
puntuación, la abundancia de abreviaturas y las vacilaciones gráficas, hay que sumar el 
hecho de que la tipografía en esa época era muy diferente a la actual y hay letras que 
pueden llevar al error en la lectura. Romero Tobar (1989, 133), que usa para su estudio el 
texto de la edición toledana de 1548, confunde el nombre de Garinaldo, el primer 
pretendiente de Medusina, con “Barinaldo”.  
 
33 La edición de Joaquín del Val no es una edición crítica. Véase el apartado “Descripción 
de los testimonios”. 
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 Menéndez Pelayo no fue tan generoso en su juicio literario sobre QYA, a la que 
calificó de “extraña mezcla de discursos sentimentales, alegorías confusas y gran copia 
de aventuras fantásticas” (1943, II, 68). La valoración de Menéndez Pelayo 
probablemente influyó en el primer editor de PCA del siglo XX, Edwin Place, quien 
consideró a QYA como una “appended novelette” (1950, 1) y la excluyó de su edición, al 
igual que hicieron Alonso Martín et al. (1980). Curiosamente, el único editor moderno de 
QYA, Joaquín del Val —que, por otra parte, heredó la transcripción del texto de Agustín 
González de Amezúa— llegó a poner en duda la autoría de Segura dado “el carácter 
abigarrado de esta segunda novela” (1956, XXXVII).  
 Teniendo en cuenta la ausencia de evaluaciones positivas y la falta de una edición 
crítica de QYA, no es de extrañar que la mayoría de los trabajos publicados sobre la obra 
de nuestro autor giren en torno a PCA y en especial estudien su carácter epistolar 
(Ynduráin, 1986; Huerta Calvo, 1988 y 1989; Baquero Escudero, 1998; Bermúdez, 
2001). 
Patricia Grieve (1987, 96-97) señaló la interdependencia entre PCA y QYA y 
afirmó que es necesario estudiarlas como un conjunto. Para Grieve, el examen de ambas 
ficciones pone de manifiesto el significativo contraste entre la experiencia realista del 
intercambio epistolar en PCA y la experiencia fantástica y anacrónica de los amores de 
Luzíndaro y Medusina. Segura debe ser entendido como un renovador de la ficción 
sentimental, puesto que combina la inmediatez de las cartas en PCA con la distancia y 
universalidad del romance en QYA lo que, por otro lado, responde a la preocupación 
humanística por el contraste entre lo moderno y lo antiguo. Según Grieve (1987, 106), 
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mediante la combinación de ambos textos Segura juega con un concepto borroso de 
fronteras espaciales y temporales donde no se distingue entre realidad y ficción. Por una 
parte, PCA y QYA se presentan en los títulos y en los prólogos como obras griegas 
traducidas al castellano por Juan de Segura, lo que hace pensar al lector que se trata de 
“cosas antiguas” que, sin embargo, son útiles para el lector según “la buena opinión de 
los excelentes griegos” (PCA, l. 24). Grieve indica que esta estrategia de Segura es un 
conocido recurso literario, el del autor que niega su autoría y declara que la obra, 
descubierta por él, es una mera copia o traducción del original.34 La estrategia, sin 
embargo, no funciona bien dadas dos contradicciones que encontramos hacia el final de 
PCA. Primero, en el título que precede a la carta que Captivo envía a su amigo Ho. Orz. 
se lee lo siguiente: “Carta de Ju. de. Sa. para su leal amigo Ho. Orz., pidiéndole consuelo 
sobre sus amores” (PCA, ll.1179-80). Las iniciales de este emisor, “Ju. de. Sa.”, propician 
la identificación de Captivo con el autor haciendo que PCA se lea como un texto 
autobiográfico y no como traducción de una obra griega. Segundo, a pesar de que en el 
prólogo se había estipulado que PCA “la escrivieron con este Aviso y quexa de amor que 
con estas cartas va” (PCA ll. 26-27), de las palabras que Ho. Orz. le envía a su amigo se 
deduce que ha sido él el que ha encontrado QYA: “Y para que toméis algún consuelo y 
exemplo para vu[est]ro trabajo, ahí os embío los amores del leal amador Luzíndaro y la 
hermosa Medusina que con esta obra en el griego juntos estavan” (PCA, ll. 1220-22). Si 
                                                
34 Val (1956, XXIII) ya había señalado esto con anterioridad y lo había emparentado con 
una práctica común en los libros de caballerías. En el caso de La Celestina, obra de fines 
del siglo XV, se presenta el misterio de quién escribió el primer auto y la obra fue 
publicada sin nombre de autor en los siglos XV y XVI, aunque en el poema acróstico se 
revelaba que Fernando de Rojas había “acabado” la obra (Rojas 2005, 72-73). 
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Segura había declarado en el prólogo ser el traductor de las obras, ¿cómo pasa QYA a 
manos de Ho. Orz.? 
Según Grieve (1987, 107), estas dos contradicciones indican que la prioridad de 
Segura no era la de alejarse de las obras atribuyéndose el rol de traductor, ya que 
entonces no se explicarían los deslices narrativos de incluir sus iniciales en la carta al 
amigo y de hacer que éste le facilitara QYA. Grieve propone dos motivos por los que 
Segura podría haber incurrido en estas contradicciones: primero, indica que Segura “was 
playing with the idea of literature and life and the theory of his time, which criticized 
works which were not true histories as a waste of time, and even harmful to the reader”; 
por otra parte, “Segura played with the blurring of these boundaries as a mean of unifying 
the two disparate parts—the epistolary section and the third-person narrative—and to link 
these in turn to the prologue, thus requiring the reader to consider the entire work, not just 
one part, when seeking the lesson to be gained from the reading of it” (1987, 107). 
En mi opinión, Grieve parte de una premisa equivocada que es no cuestionar si el 
título de la carta que envía Captivo a su amigo fue escrito por Segura o añadido a 
posteriori en la imprenta. Como explico en la nota 205 de mi edición de PCA, los 
interliminares, es decir, todos aquellos elementos cotextuales intercalados dentro de un 
texto sin formar parte de él, eran frecuentemente producto de la imprenta y no del autor. 
No hay otro lugar en el texto de PCA donde se halle una indicación de que Captivo sea el 
seudónimo utilizado por Segura. Las iniciales del amigo sí aparecen al final de la 
exclamación de Captivo justo antes del título: “quiero, guardando sus límites, embiar 
antes que me parta, relación de todo lo passado a mi gran amigo Ho. Orz.” (PCA, ll. 
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1172-74). Dado que aparecían en el texto, es posible que los editores las utilizaran para 
añadir el título. En este sentido, merece la pena tener en cuenta que en los títulos de las 
portadas de PCA de las ediciones del siglo XVI, sólo una —la de Venecia (1553)— 
menciona  que la carta es del autor: “con vna carta del author para vn amigo suyo”, 
mientras que el resto de las portadas sólo se refieren a la carta de un amigo a otro, sin 
identificarlo con  el autor. Por otra parte, si leemos con atención la respuesta de Ho. Orz. 
en donde afirma que la historia de los amores de Luzíndaro y Medusina “con esta obra en 
el griego juntos estavan” (PCA, l. 1122), nos damos cuenta de que se repite la misma idea 
del prólogo, que sitúa el origen de QYA junto a PCA: “la escrivieron con este Aviso y 
quexa de amor que con estas cartas va” (PCA, ll. 26-27). En este sentido, Ho. Orz. podría 
ser entendido como una especie de alter ego de Segura y reforzar así el mensaje y la 
conexión de las dos obras.  
 En cualquier caso, aunque el propósito de Segura fuera que el lector cayera en la 
trampa de la traducción del griego y darle así cierta autoridad a su obra, es indiscutible la 
presencia de elementos que tuvieron que hacer dudar al lector de tal procedencia. Grieve 
(1997, 38) los señala en un estudio donde vuelve a destacar el carácter realista de PCA 
frente al ficcional de QYA: en PCA encontramos referencias a lugares —como los 
conventos— y prácticas —como el regalo de sedas— bien documentados en el siglo 
XVI, mientras que en QYA Segura incluye tres coplas del Laberinto de Fortuna de Juan 
de Mena. La presencia de estos lugares, prácticas y autores con los que estarían 
familiarizados los lectores de Segura, son aspectos que, según Grieve, 
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may endow the text with immediacy and relevancy to the contemporary audiences, 
although it is far more likely that since no reader was meant to be taken in by the 
transparent veil of the claim of translation, they form part of the narrative tension 
between the reverence for classical antiquity and the ability of the contemporary 
writer to confer on his text the necessary authority for value—didactic or 
otherwise—deriving from the powers of his own imagination. (1997, 44) 
 
 
Grieve (1997, 46) señala que una de las principales preocupaciones de la época 
entre poetas, filósofos y teólogos era el debate acerca de los peligros de la lectura frente a 
sus beneficios morales. Esto explicaría por qué Segura acude repetidamente a fuentes 
clásicas en el prólogo, mediante las cuales justifica que una obra de ficción pueda ser 
entretenida y edificante al mismo tiempo, como así también la incorporación de 
digresiones morales en la respuesta de Ho. Orz., el discurso del narrador al final de QYA 
y el poema “Ad lectorem”.  
Hay algo en lo que no estoy de acuerdo con Grieve, su interpretación de la 
referencia a los corintios, que ella interpreta además de como anacronismo, como un 
subtexto de PCA. Según Grieve (1997, 41), en la frase con la que se abre el prólogo, 
“[e]n la séptima ordenança de los Corintios”, Segura aludiría a la primera Epístola de San 
Pablo a los corintios. En este texto bíblico, el apóstol “adresses his concerns to the 
congregation about their rifts and quarrels, speaks of marriage and divorce, and, finally, 
discusses the unmarried and their special relationship with God and the Church” (1997, 
41). A pesar de que en su conjunto el contenido de la carta de San Pablo no parece tener 
relación alguna ni con el prólogo ni con la obra de Segura, Grieve destaca una frase en 
Corintios 7:6, “[i]t is better to marry than to burn”, que podría relacionarse con la 
situación de Captivo y Servidora, que desean casarse. Además, el hecho de que los 
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hermanos de Servidora la envíen a un convento para evitar que vea a Captivo parece 
sugerir una solución basada en una preocupación que se plantea en dicha epístola, la de 
que el patriarca proteja la virginidad de su hija en lugar de ofrecerla en matrimonio. 
Grieve concluye que “the entire work can be viewed as a narrative elaboration or fictional 
demonstration of some of the most striking points in Paul’s espistle” (1997, 41).  
Como argumento en la nota 3 de la edición de PCA, la alusión a los corintios 
aparece enmarcada en la premisa de que toda obra escrita debe ser de provecho al lector. 
En ese sentido, la epístola de San Pablo no encaja como fuente de la cita; en cambio, sí lo 
hace la epístola del Papa Clemente I enviada al pueblo de Corinto durante una ola de 
levantamientos. En ella se insta a poner de lado los pensamientos vanos y a utilizar la 
escritura como vía de admonición, justamente el valor que Segura quiere poner de relieve 
en el prólogo. Por tanto, a pesar de que la carta de San Pablo llegó a ser una de las más 
examinadas y comentadas por escritores y teólogos del Renacimiento, no creo que Segura 
esté aludiendo a ella en su obra.  
En 1997, Marina Brownlee publicó un artículo titulado “Medusa’s Gaze and the 
Canonicity of Discourse”,35 donde cuestiona la pertenencia al canon sentimental de PCA 
por dos motivos: el primero es su forma epistolar que hace que la obra se distancie 
radicalmente, en términos narrativos, del resto de las ficciones sentimentales; en segundo 
lugar, la figura del autor en la obra de Segura se aleja del prototipo que encontramos en 
las otras obras del canon, donde éste aparece incluido en el texto, a veces como mediador 
                                                
35 El artículo es una amplificación y traducción al inglés de otro previo: “La mirada de 
Medusa y la canonicidad del discurso: el Processo de cartas de amores de Juan de 
Segura”(1993). Cito por la versión ampliada publicada en 1997.  
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y otras como un testigo que pone por escrito la historia de la pareja. Según Brownlee, 
“Segura effaces himself as an author figure. He decides to translate an ancient Greek text 
into Spanish rather than author a text of his own” (1997, 25). Brownlee reconoce que la 
confesión de haber traducido un texto antiguo era un recurso común entre los escritores 
renacentistas que respondía a una preocupación por la exactitud histórica y los 
parámetros que marcaban los límites entre la historia y la ficción, pero termina acusando 
a Segura de violar las expectativas de verosimilitud de sus lectores al introducir 
anacrónicamente una axiología cristiana al final de ambos textos.  
Desde mi punto de vista, la pertenencia al canon de PCA es indiscutible, como lo 
afirma la mayor parte de la crítica hasta el día de hoy. No resulta convincente establecer 
la filiación de la obra atendiendo sólo a dos rasgos estructurales. La epístola, como he 
señalado en el primer apartado de la Introducción, era un elemento constitutivo de varias 
ficciones sentimentales, mientras que la aparición del autor dentro de la trama no se da en 
todas las obras del género (no aparece, por ejemplo, en Grisel y Mirabella, Penitencia de 
amor, Qüestión de amor y Tratado notable de amor) y no por ello se ha cuestionado que 
sean ficciones sentimentales.  
Según Brownlee, PCA posee una ambigüedad semántica producida por la 
discrepancia entre el discurso de Captivo y sus acciones. Comparando varios de los 
motivos que se repiten en PCA y QYA, Brownlee observa que mientras en PCA las 
palabras del protagonista no se corresponden con sus acciones, en QYA Luzíndaro viene a 
ser una especie de antagonista de Captivo, ya que sus acciones realizan sistemáticamente 
lo que ha prometido. Según Brownlee, QYA “serves as a radical, corrective rewriting of 
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Processo in terms of language” (1997, 32). Los dos protagonistas masculinos “are further 
paired (constrastively) by Segura’s consistent application of the same narrative details or 
mythological references” (1997, 33). De manera similar, el narrador es un ejemplo de la 
contradicción entre discurso y acciones, ya que a pesar de parecer preocupado por el 
didactismo de su obra en los prólogos, en la trama rehúye completamente cualquier tipo 
de moralización. En opinión de Brownlee, la voz que al final de QYA advierte del 
pernicioso efecto del amor, tampoco convence: “The exegete’s signified words which 
portray the relationship of Luzíndaro and his beloved as false and destructive are 
dramatically belied by the symbolized act of their amorous fulfillment, the love-death and 
its transcendent spiritual value. As a result, by this semantic disjuncture, Segura once 
again undermines the evaluative dimension of the author-function” (1997, 35).  
Discrepo con Brownlee en este aspecto. No creo que la función de aviso moral se 
vea minada por la unión simbólica de Luzíndaro y Medusina tanto en vida como después 
de muertos, puesto que en la trama pueden observarse motivos que cuestionan la pureza y 
trascendencia de la unión. La muerte de Medusina no responde a la ruptura de una ley —
los amantes no huyen ni viven en pecado, ya que han sido casados por Descanso— ni es 
resultado de la traición de un tercero. Su muerte, por el contrario, se nos presenta como 
resultado de un hado fuera del control humano. Es significativo que justo antes del 
presagio de su fallecimiento se mencione en repetidas ocasiones que los amantes se 
retiran al castillo del Deleite para gozar de sus amores, y que “en este vicio duraron 
contemplando el uno en el otro mucho tiempo” (QYA, l. 960). En mi opinión, el hecho de 
destacar la pasión carnal de que gozan los protagonistas antes de cambiar trágicamente el 
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rumbo de los acontecimientos, es un mecanismo interno de moralización. De la misma 
manera, hacia el final de la obra Luzíndaro se nos presenta bajo una luz diferente que 
destila sabiduría moral. En un primer momento lo escuchamos arrepentirse de su amor: 
“[p]ues para esto mejor me fuera nunca haver amado ni saber a qué saben sus glorias y 
dolores, que tanto en mí aposentados están” (QYA, ll. 1102-04). Más tarde, en el padrón 
donde se erige la tumba del desgraciado amador, se dice que, antes de morir, Luzíndaro 
cantó los versos de Macías en los que el trovador gallego se arrepentía de haber amado e 
instaba a los amadores a huir de las ponzoñas del amor. La moralización, por tanto, no 
recae sólo en la voz autorial que resurge al final del texto sino que aparece en las palabras 
y hechos de los protagonistas.  
Volviendo a la comparación entre Captivo y Luzíndaro, Brownlee (1997, 33) 
señala que los dos mencionan el mito de Filírides —el centauro que se sacó los ojos para 
entregarlos a su dama como testimonio de amor— y el de Píramo, que se quitó la vida al 
creer que su amada Tisbe había muerto. Sin embargo, a Captivo parece faltarle el deseo 
de quitarse la vida, en contraste con la conmovedora conducta de Luzíndaro que cumple 
con su palabra. La figura del ave fénix también aparece en ambas obras en relación a los 
dos protagonistas. Captivo se compara con ella en los siguientes términos: “Si el Phénix 
se torna ceniza y d’ella según naturaleza otro salir suele, no es de maravillar que siendo 
tan único yo en el mundo en vuestro servicio, siendo en vivos fuegos de amor por vuestra 
causa abrasado, salga de mi ceniza otro yo según que ahora me hallo de nuevo 
enteramente a la vida tornado con vuestras sabrosas razones” (PCA, ll. 713-16). 
Brownlee (1997, 33-34) opina que la comparación de Captivo se revelará vacua ya que su 
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amor por Servidora carece de la trascendencia asociada con este ave, pero creo que la 
autora descontextualiza las palabras de Captivo. En mi opinión, la metáfora funciona 
perfectamente si atendemos a la escena en la que se inserta. El amador usa la imagen del 
ave fénix en una carta que escribe a Servidora después de que ésta le propone que hable 
con sus hermanos para pedirla en matrimonio. Como el ave mitológica, Captivo estaba 
abrasado, en su caso a causa de los fuegos del amor, pero la propuesta de su señora, que 
plantea una solución a la separación de los amantes, lo ha devuelto a la vida. En QYA, en 
la profecía de Actelasia que predice la muerte de los amantes el papel de Luzíndaro es 
representado por el ave fénix, produciéndose una identificación entre el amador y el ave: 
“porque cuando la blanca paloma perdiere su ser entonces la gran Phénix començará 
alimentarse de su ceniza hasta que tenga compañía a la blanca paloma, que aguardándole 
estará” (QYA, ll. 833-35). Como observa Brownlee (1997, 34), Luzíndaro llevará a cabo 
lo pronosticado por Actelasia, y cual ave fénix se comerá las cenizas de su amada, 
Medusina, quien poco antes de morir ha reforzado la unión de ambos al llamar a su 
esposo “espejo de mis respla[nd]ezientes ojos” (QYA, l. 1001). Las cenizas de Medusina 
que Luzíndaro guarda como reliquias en un cofre y cuya consumición dará lugar a su 
fallecimiento, recuerdan a las reliquias que Servidora deja a Captivo —tres gotas de la 
sangre de su corazón— que al ser recibidas por el amante hacen que éste jure que acabará 
con su vida. Sin embargo, a diferencia de Luzíndaro, Captivo no cumple con su promesa 
de morir por su dama. Según Brownlee, de la conducta de ambos amadores pueden 
discernirse patrones discursivos diferentes: 
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The mythic analogues provided in Processo function ultimately as empty 
rethorical devices exploited by the Captive to implement his seduction. As the 
narrative bears out, his actions reveal him to be a negative avatar of the 
mythological figures he relentlessly invokes […] In the case of Luzíndaro, 
however, the mythological comparisons offered by the narrator are not mere 
rhetoric, since his actions guarantee the substance of his discourse. (1997, 34) 
 
  
No estoy de acuerdo con Brownlee en su interpretación de que Captivo actúa 
como un falso amante y disiento también cuando afirma que QYA “rewrites Processo in 
lingu[i]stic terms by replacing the Captive’s failed metaphor with Luzíndaro’s successful 
metonymy” (1987, 35). En mi opinión, Captivo sigue las leyes del amor cortés. El amante 
cumple con el servicio de amor según el cual, a consecuencia de la transposición del 
concepto de vasallaje, la dama se convierte en “señor”. Captivo declara: “Siempre oí 
dezir que aunque los señores a los siervos hieren, no es con intención de acaballes las 
vidas como a mí con vuestra beldad acaecido me ha, que havéis sido servida de llegarme 
a lo último de mi vida” (ll. 529-31). El protagonista de PCA se siente obligado, “como 
siervos a señor” (ll. 61-62), a darle parias a Servidora y, en efecto, es generoso en sus 
dones y ofrecimientos. Entre sus regalos se cuentan la cesta de fruta que envía a 
Servidora la noche de la vela (l. 601) y las sedas que compra para las monjas, sin olvidar 
el paño fino para hábito, la pieza de holanda y los veinte escudos para tocas que le envía 
a doña Juliana (ll. 929-30), a la que le mandará luego más dinero para misas como 
agradecimiento por el envío de las reliquias de Servidora.  
Como siervo, el amante se sitúa en un nivel inferior a la dama a la que considera 
un ser lleno de perfecciones. Servidora es descrita frecuentemente por Captivo como un 
ser superior que aventaja a cualquier otra mortal (l. 618) y que tiene sujeta su voluntad: 
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“mientras más mercedes me hizierdes más hierros echáis a mi poca libertad por tenella en 
vos toda puesta, como de quien mana toda mi gloria, bien y contentamiento” (ll. 631-33). 
La superioridad de la dama hace que el amante, por amor a ésta, se ennoblezca. Captivo 
confiesa que Servidora sublima su entendimiento (l. 339) y que está en el paraíso cada 
vez que lee las razones que su señora le escribe (l. 548), sintiéndose bienaventurado “por 
caber en mí el nombre de vuestro” (l. 1030). Dada la grandeza de la dama, el verdadero 
amador enmudece la primera vez que se encuentra con su señora y esto es justamente lo 
que le pasa a Captivo la noche en la que se ve con su señora en la iglesia (ll. 643-44).  
Captivo también hace gala de la virtud de la constancia. Whinnom (1993, II, 28) 
apunta que el amante debe prestar un servicio permanente y desinteresado a su amada, 
por el cual no debe esperar nada a cambio. Si por alguna razón la pasión del amante 
disminuyera o no pudiese aguantar la necesidad de recibir un galardón, estaríamos ante 
un amante que no ha experimentado el verdadero amor (Whinnom 1993, II, 25). La 
constancia en el servicio es el factor que permite distinguir entre el amor verdadero y el 
falso. Captivo sirve a su dama casi dos años antes de que ésta se digne a contestar una de 
sus misivas (ll. 418-19) y a pesar de las negativas de Servidora sigue insistiendo con 
dádivas y mensajeros (l. 215). Después del primer encuentro en la iglesia —en el que se 
han podido tocar las manos—, Captivo insiste en la constancia de su servicio: “con tanta 
fee os sirvo quanto desseo tengo que conozcáis mi limpia intención para serviros” (l. 626-
27).  
Brownlee parece centrarse en el hecho de que Captivo no se suicide después de 
que se trunca su relación con Servidora. No le otorga validez a las palabras del amante 
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cuando le escribe a su amigo Ho. Orz. “más para cumplir con vuestra amistad que para 
que me escuséis del camino que tengo començado donde pienso dar fin a mis míseros 
días” (l. 1190). Tampoco parece tener en cuenta que Captivo no acepta pasivamente los 
contratiempos, sino que intenta hallar medios para vencer los obstáculos que le impiden 
servir a su dama. Así, ante la negativa de los hermanos a otorgarle la mano de Servidora, 
le pide permiso a ésta para verla (ll. 729-30), pero la carta es interceptada por los 
hermanos y la dama nunca llega a leerla (l. 740-41). Cuando Servidora está en el 
convento, Captivo muestra su valentía y su firme decisión de unirse con ella. Le pide a 
Servidora que le haga “saber algún camino por donde haveros a mi poder pueda —que 
impossible sería temer el peligro que d’ello sucedérseme pudiesse” (ll. 848-49) y admite 
que su deseo es que conozca que está dispuesto a arriesgar su estado y su vida en su 
servicio (ll. 733-34). Lo que frena a Captivo, en última instancia, es su respeto por el 
honor de su dama. Confiesa no haber esperado a las puertas del convento para no 
manchar la fama de Servidora, prefiriendo morir que poner su reputación en peligro: “me 
vale mas morir como muero que no enojalla” (l. 1133).  
En definitiva, no parece correcto afirmar que Captivo se comporta como un mal 
amante o que sus palabras son falsas tomando sólo en cuenta el hecho de que no se 
suicide (que, por otro lado, tampoco es algo que se sepa con certeza puesto que la obra 
presenta un final abierto). Si queremos comparar la conducta de los amantes en ambas 
obras, no podemos ignorar el hecho de que los escenarios en cada de una de ellas son 
radicalmente opuestos y que estos tienen un peso fundamental en las acciones de los 
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personajes. La dramática forma de morir que escoge Luzíndaro, no sería verosímil en el 
ambiente urbano de PCA donde, como afirma Cortijo Ocaña, 
 
el ambiente palaciego está substituido por la ciudad y la casa paterna, donde los 
encuentros en frondas se substituyen por las miradas desde la celosía que da a la 
calle; donde el palacio-prisión se traduce en el convento-prisión, donde el linaje y 
la alcurnia ceden su puesto a las consideraciones económicas, donde los reyes 
malvados pasan a ser los hermanos preocupados por la honra, donde la voz de la 
mujer defiende un nuevo tipo de ‘honor’ que se basa más en la virtud personal, 
donde la muerte trágica a lo divino se reduce a la más prosaica separación 
obligada. (2001, 278) 
 
  
Segura presenta QYA como una especie de advertencia para el protagonista de 
PCA. La historia de Medusina y Luzíndaro es ejemplo que enseñará a Captivo que todo 
placer es efímero y peligroso. Al contraponer ambas obras, el lector puede llegar a darse 
cuenta de que las heroicas acciones de Luzíndaro —que culminan en una enajenación 
amorosa llevada a sus últimas consecuencias— sólo son posibles en un mundo ideal 
creado por arte de magia y desconectado de la sociedad, reforzando así el mensaje de que 
ciertas conductas corteses exhibidas por los héroes sentimentales no tienen ya cabida en 
el contexto histórico-social en el que Segura escribe y del que sus lectores participan.  
Llegados a este punto, creo que he conseguido demostrar a lo largo de mi análisis 
la interdependencia de PCA y QYA y la necesidad de estudiarlas teniendo en cuenta que 
Segura quiso ofrecer QYA como un relato admonitorio pero que, al mismo tiempo, era 
consciente de que la débil conexión estructural entre ambas obras dejaba abierta la 
posibilidad de ofrecerlas como textos independientes que satisficieran diversos gustos de 
lectura. Hasta el presente, se ha recurrido a ediciones diferentes para estudiar la obra de 
Segura: la de Joaquín del Val (1956), que es la única que transcribe QYA pero es una 
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edición modernizada, y las ediciones críticas de Edwin Place (1950) y Alonso Martín et 
al. (1980), que aunque sólo ofrecen el texto de PCA presentan un trabajo filológico más 
profundo.  
Como puede verse en las secciones siguientes sobre la metodología de mi edición, 
estas ediciones de la obra de Segura, si bien útiles en su momento, han quedado 
anticuadas y carecen de un aparato crítico exhaustivo, ignorando así uno de los elementos 
más interesantes en la transmisión de la obra de Segura, esto es la auto-censura que sufrió 
una de las ediciones del siglo XVI. La necesidad de una edición crítica que recoja las 
nuevas aportaciones sobre la obra de Segura, con un aparato crítico donde se cotejen 
todos los testimonios que han sobrevivido y que ofrezca tanto el texto de PCA como el de 
QYA, parece más que justificada.  
 
4. Aspectos metodológicos de la edición  
4.1. Tradición manuscrita vs. tradición impresa  
Como señala José Manual Lucía Megías (2002, 310) los editores de textos 
manuscritos y los editores de textos impresos se enfrentan a un mismo objetivo: ofrecer 
un texto que refleje la última voluntad del autor. Sin embargo, en los métodos 
desarrollados por el lachmannismo clásico36 y aquellos más tardíos del 
                                                
36 Karl Lachmann (1793-1851) estableció su método basándose en el concepto de “error 
común” con la intención de descubrir la génesis de un texto a través de la filiación de sus 
testimonios. Su método comprende tres operaciones: recensere, emendare y originem 
detegere.  
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neolachmannismo, no se hallan los instrumentos específicos para resolver los problemas 
inherentes que plantea la difusión de un texto en la época de la imprenta manual.37 
Es cierto que los errores que ocurren en la copia de un manuscrito y en la 
composición de un libro pueden ser similares. El componedor, que era el encargado de 
disponer los tipos en las planas para ir conformando el texto, transcribía de un original 
manuscrito, por lo que el proceso puede compararse con el del amanuense: lectura de un 
fragmento del texto, retención temporal del mismo y escritura, vuelta a la última palabra 
leída para reanudar los pasos señalados (Moll 2000, 14). Es por ello que en los impresos 
—como he comprobado en el caso de las ediciones de PCA y QYA— se observan los 
errores típicos señalados por José Manuel Blecua (2001, 20-26) en su Manual de crítica 
textual, similares a aquellos que presentan los códices manuscritos: errores por adición 
(ditografía), por omisión (haplografía), omisión por salto de igual a igual 
(homoioteleuton) y cambios por sustitución y por alteración del orden. 
Sin embargo, libro y manuscrito responden a una socio-génesis muy diferente, de 
tal manera que en el proceso de difusión del libro impreso aparecen agentes que van a 
cambiar radicalmente el método de transmisión y, por ende, el de filiación de los 
                                                
37 A principios del siglo XX, el filólogo francés Joseph Bédier hizo una revisión del 
método lachmanniano con la intención de poder adaptarlo a los ámbitos particulares de 
transmisión románicos. Bédier llamó la atención acerca de la importancia de la historia y 
de los datos externos, es decir, del ámbito de recepción del texto, a la hora de editar y de 
crear un sistema de filiación fiable (Lucía Megías 2002, 310). 
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testimonios.38 Recordemos las palabras de Lucía Megías respecto a los medios de 
difusión en la tradición textual manuscrita y la tradición impresa: 
 
El manuscrito nace de una petición, de un encargo […] mientras que el impreso 
(en la mayoría de ocasiones) nace como producto comercial, como inversión 
económica que debe rentabilizarse gracias a una ventas. El manuscrito nace para 
ser poseído; el libro impreso, para ser leído, para ser aceptado por una sociedad 
[…] De esta manera, en la imprenta manual, sobre el concepto “texto” (filología) 
se impone el concepto “libro” (bibliografía). (1997, 76) 
 
 
Es por ello que la bibliografía textual39 nace como metodología ecdótica —pero 
sin desligarse de la crítica textual— para ofrecer una terminología y un instrumental que 
reflejen la complejidad de la literatura de los siglos XVI y XVII. Para la bibliografía 
textual, los datos textuales obtenidos de la colación de los testimonios conservados no 
pueden analizarse aisladamente, sino que deben ser interpretados a la luz del análisis 
bibliográfico de los ejemplares conservados (Lucía Megías 1997, 77-78). 
Mi edición de PCA y QYA sigue, por tanto, los métodos de la bibliografía textual 
para la descripción de los testimonios y la filiación de los mismos —donde el uso de una 
                                                
38 Germán Orduna estudió los errores específicos inherentes a la imprenta, a los que 
denomina errores de ejecución: “se escribe al revés (lo cual comporta nuevos errores 
mentales en el orden de las letras, que se pueden repetir o saltar, o no poner en su lugar); 
además, hay accidentes mucho más mecánicos, como caracteres caídos, inclinados o boca 
abajo. Tampoco faltan los defectos de tinta, sea por exceso (como manchas que dificultan 
la lectura), sea por escasez (letras desteñidas, tilde que no se lee, o letras que se 
confunden por estar imperfecta una parte mínima de su cuerpo)” (2000, 123-124). 
 
39 La bibliografía textual comenzó a tomar forma con el estudio de Ronald B. McKerrow 
An Introduction to Bibliography for Literary Students (1927), hasta convertirse en 
escuela con las obras de Fredson Bowers (1949) y Philip Gaskell (1979). Los tres son 
filólogos anglosajones que ante la tarea de editar textos antiguos se vieron en la necesidad 
de desarrollar métodos de trabajo que se ajustaran a la tradición literaria inglesa 
transmitida mayoritariamente de forma impresa.  
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terminología apropiada ha sido crucial— así como para la selección y explicación de 
variantes y la disposición del aparato crítico.  
 
4.2. Descripción de los testimonios 
 
La edición más antigua conocida de PCA y QYA es la de Toledo de 1548. Hasta la 
fecha sólo se ha localizado un ejemplar de esta edición conservado en la Biblioteca 
Imperial de Viena.40 La portada41 está escrita a dos tintas —negra y roja— y lleva un 
grabado en el centro en el que aparece la figura de Cupido con los ojos vendados tras 
haber disparado con su arco a un varón que, sentado en el suelo, echa mano a la flecha 
clavada en su corazón. La escena es contemplada desde una ventana por una dama que 
parece sostener un libro en las manos. Debajo del grabado y enmarcado por una orla de 
adornos tipográficos42 se lee el título: 
 
Processo de cartas d amo- | res que entre dos amantes passaron con vna | carta 
para vn amigo suyo pidiendole consue- | lo y vna quexa y auiso contra amor : tra- 
| duzido del estilo griego en nuestro puli- | do castellano : por Juan de Segura. 
Dirigido al magnifico señor Galeazo Rotulo | Osorio !c. Año de mil y quinientos 
y .xlviii.43 
 
 
                                                
40 No he podido consultar este ejemplar, pero la Biblioteca me facilitó una excelente 
reproducción digital del texto.  
 
41 Véase la lámina 1 en el “Índice de láminas”.  
 
42 Estos adornos —en su mayoría flores y hojas, como en este caso— se fabricaban de la 
misma manera que los tipos y por lo general eran usados por los impresores de la época 
(McKerrow 1998, 141). 
 
43 Las barras verticales indican el final de las líneas originales.  
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Este ejemplar está impreso en octavo,44 en letra gótica y sin foliar. Una 
paginación moderna escrita con tinta se ha añadido a posteriori. Gracias a la impresión de 
las signaturas,45 podemos corroborar que se utilizaron siete cuadernillos: cinco —A, B, C, 
E y F— de ocho hojas;46 D de cuatro, puesto que PCA termina en D4 verso y se utilizó un 
nuevo cuadernillo, E,  para empezar QYA; y, por último, el cuadernillo G, que 
supuestamente debería tener doce hojas,47 pero al que le faltan G3, G4 y probablemente 
una hoja más que contendría el final de QYA y el colofón.  
La portada de QYA, en el comienzo del cuadernillo E, contiene adornos similares a 
los que aparecen en PCA.48 En el grabado central se representa a Venus subida en un 
carro tirado por cisnes y a su hijo Cupido con un arco en la mano y los ojos vendados, 
preparado para disparar. Debajo se lee el título de la obra:  
 
Quexa y auiso de vn ca- | uallero llamado Luzindaro contra amor | y vna dama y 
sus casos con deley- | toso estilo de proceder hasta el | fin de amos : sacado del 
                                                
44 El octavo fue una de las medidas habituales de los libros en el siglo XVI, junto al 
cuarto y al folio. Las medidas se obtenían doblando un pliego de papel la cantidad de 
veces necesarias; para crear un octavo, el pliego se doblaba cuatro veces. 
 
45 Al pie de la primera página de cada cuadernillo encontramos una letra (u otro signo), 
llamado “signatura”, que tiene como objetivo servir de guía para que el encuadernador 
coloque los pliegos en el orden correcto (Mckerrow 1998, 62). En PCA y QYA, como en 
la mayoría de los impresos de esta época, las signaturas sólo se añaden en los rectos de 
las 4 primeras hojas de cada cuadernillo.  
 
46 Cuando hablo de ‘hojas’ me refiero al trozo de papel con dos carillas (recto y vuelto); 
en otras palabras, una hoja equivaldría a lo que hoy consideramos dos páginas.  
 
47 Es posible que se trate de un pliego conjugado, es decir, un pliego insertado en mitad 
de otro pliego, lo que permite crear un cuadernillo con el número de hojas exactas que se 
necesiten (Rodríguez Rodríguez 2010, 40).  
 
48 Véase la lámina 2 en el “Índice de láminas”.  
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esti- | lo Griego en n!o caste- | llano por Juan d | Segura. | Dirigido al magnifico 
señor Galeazo rotulo. | Año. M. D. y .xlviii. 
 
 
Ahora bien, aunque al ejemplar le falta el colofón se puede afirmar que se 
imprimió en Toledo gracias a las menciones encontradas en varios catálogos 
bibliográficos. El más antiguo corresponde al listado de una subasta de libros raros 
procedentes de las imprentas de Richard Pynson,49 William Caxton y Wynkyn de Worde: 
“Segura. Processo de Cartas de Amores, fine copy, scarce, Toledo, 1548 ” (Malborough 
1819, 185). Las menciones posteriores corresponden a los catálogos de Bartolomé 
Gallardo (1863, I, 1102), Jacques-Charles Brunet (1865, IV, 246), Pedro Salvá y Mallén 
(1872, 100) y el de la biblioteca de Henry Huth en el que se copia por primera vez el 
colofón: 
 
Fue impressa la presente obra: en la imperial ciudad de Toledo en casa de 
Fernando de sancta cathalina, que sancta gloria aya. Acosta de Diogo [sic] Ferrer 
mercader de libros. Acabose a .xx. dias del mes de Enero Año del nacimiento de 
nro saluador d M.D. y .xlviii. Años. (1880, 1322-1323)50 
 
                                                
49 Pynson, discípulo de Caxton, fue el impresor de la corte de Enrique VII y es 
reconocido como uno de los impresores ingleses más influyentes en el siglo XVI (Neville 
1990, 20).  
 
50 La referencia a Fernando de Santa Catalina aparece también en la entrada bibliográfica 
del Manual del bibliófilo hispano-americano de Francisco Vindel, que comete un error 
en el cómputo de hojas, ya que son 51 en lugar de las 40 que menciona Vindel (1931, IX, 
122). Place (1950, 2) afirma que la identificación que hace Vindel de este taller puede 
deberse al hecho de que los grabados que se usaron para adornar la edición coincidieran 
con otras obras publicadas por dicho impresor, pero es posible que Vindel esté copiando 
directamente de Huth.  
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Además, se indica que esta primera edición fue comprada por el coleccionista 
británico Richard Heber en la subasta de libros mencionada más arriba (véase 
Malborough 1819). No puedo establecer con seguridad si estamos ante el mismo 
ejemplar que ha acabado en la Biblioteca Imperial de Viena, falto de hojas y de colofón, 
o si se trata de un ejemplar perdido. Lo que sí puedo afirmar basándome en la descripción 
de las portadas y del título, es que se trata de la misma edición de Toledo de 1548 a la 
que con bastante seguridad se puede considerar la editio princeps.  
La segunda edición de la que tenemos noticia es la publicada en Venecia en 1553 
y hay varios ejemplares conservados en diferentes bibliotecas, de los cuales he podido 
cotejar uno en la Boston Public Library. Otros ejemplares de esta edición se encuentran 
en la Biblioteca de la Hispanic Society de Nueva York, la Biblioteca Nacional de Madrid 
y la British Library de Londres. Se trata de una edición pirata51 a cargo de Alfonso de 
Ulloa, historiador, traductor y editor extremeño afincado en Venecia al servicio de Juan 
Hurtado de Mendoza.52 El nombre de Juan de Segura así como el prólogo con la 
dedicatoria a Galeazo Rótulo no aparecen en esta edición veneciana, sustituyéndose por 
un prólogo que Ulloa dedica a George de Giorgi. El título de la portada reza así:53 
 
                                                
51 Una edición pirata es una “edición hecha, en periodo de vigencia de un privilegio y 
dentro de su ámbito editorial, por persona ajena a dicho privilegio y con datos 
tipográficos auténticos” (Moll 1989, 88).  
 
52 Antonio Rumeu de Armas (1973) tiene un excelente estudio sobre la figura de Alfonso 
de Ulloa, en el que se destaca su labor como editor de obras tan importantes como Cárcel 
de amor, Tragicomedia de Calisto y Melibea, Questión de amor y las Obras de Boscán y 
Garcilaso, todas ellas publicadas en 1553. 
 
53 Véase la lámina 3 en el “Índice de láminas”.  
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Processo de | cartas de amores qve | entre dos amantes passaron; | con vna carta 
del author para vn amigo suyo | pidiendole consuelo, y vna quexa | y auisso contra 
Amor. | Assimesmo hay en este libro | otras excellentissimas cartas que allende de 
su | dulce y pulido estilo, estan escriptas en | reffranes traydos a proposito. | Y al 
cabo se hallara vn | dialogo muy sabroso que habla de las mu-| geres. Todo con 
diligencia nue- | vamente corregido. [Escudo y emblema del impresor] Imprimio 
se en Venetia, en casa | de Gabriel Giolito de Ferra-| riis, y svs hermanos. | M D L 
I I I. [En octavos, 120 folios] 
 
 
A continuación de PCA y sin portada, se incluye QYA:  
 
[fol. 31r] Qvexa y aviso | de vn caballero lla- | mado Lvzindaro, | contra amor y 
vna dama, | y sus casos, con deleytoso estilo de proceder, | hasta el fin de ambos: 
sacado del estilo | Griego en nuestro Castellano. 
 
 
Tres obras más completan la edición: las Cartas de refranes de Blasco Garay, 
publicadas por primera vez en Toledo en 1551; dos Cartas de refranes anónimas 
precedidas por una oración a la Virgen; y el Diálogo que habla de las condiciones de las 
mugeres (primera edición de 1544) de Cristóbal de Castillejo. El colofón no da ninguna 
información nueva.  
La siguiente edición, también de 1553 e impresa en Alcalá de Henares, es descrita 
por Salvá (1872, 507) como una impresión desconocida por todos los bibliógrafos. Sin 
embargo, se conservan dos ejemplares de esta edición en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (R/13580 y R/2830) a los cuales he tenido acceso. Al primero le falta 
aproximadamente la mitad de las hojas y carece de portada. El segundo ejemplar, 
impreso en octavo (96 folios), está completo y es el utilizado para el cotejo de variantes 
en el aparato crítico de mi edición. En la portada54 se reproduce el mismo grabado de la 
                                                
54 Véase la lámina 4 en el “Índice de láminas”.  
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edición de Toledo, rodeado de la inscripción en latín: Omnia vincit amor, sed nos 
cedamus amori. Otia si tollas periere cupidinis arcus.55 A continuación sigue el título: 
 
Epistolario, o processo | de cartas de amores : con una carta para vn | amigo suyo : 
y vna quexa y auiso contra a- | mor. Traduzido del estilo Griego en n!o | politico 
Castellano: por Joan de Segura. / Asse añadido en esta impression vna eglo-| ga : 
en ! por subtil estilo el poeta Castella- | no Luis Hurtado tracta del gua- | lardon y 
premio de Amor. | M. D. LIII.  
 
 
En el folio 44r y a continuación de PCA comienza, sin portada, QYA:  
 
Quexa y auiso d vn | Cavallero llamado Luzindaro : contra | amor y vna dama y 
sus casos con deley- | toso estilo de proceder hasta fin de am- | bos : sacada del 
estilo Griego en nue- | stro Castellano por Juan de Segura.  
 
 
La obra de Luis Hurtado, Égloga silviana del galardón de amor,56 comienza en el 
folio 85r. A su término puede leerse el colofón: “Impresso en Alcala de Henares por Juan  
de Mey Flandro | a costa de Juan Thomas librero. Año. M. D. L. III.” 
PCA y QYA se imprimieron juntas por última vez en el siglo XVI en los talleres 
de Adrián de Anvers en la ciudad de Estella. Dos ediciones salieron de sus prensas: una 
en 156257 y otra en 1564. Puesto que no he podido localizar ningún ejemplar de la 
                                                
55 La primera frase pertenece a la Égloga X de las Bucólicas de Virgilio, en la que el 
poeta consuela a su amigo Galo tras ser abandonado por Licores: “El amor todo lo puede 
y nosotros cedemos ante el amor” (2002, 319). La segunda proviene del Arte de amar de 
Ovidio: “Si vences la ociosidad, romperás el arco de Cupido” (1983, 140). 
 
56 La Égloga de Hurtado es una pequeña pieza teatral al estilo de las de Juan del Encina, 
razón por la cual Salvá (1872, II, 506) incluyó esta edición de PCA dentro de la sección 
de piezas dramáticas de su Catálogo.  
 
57 Desconocen esta edición los bibliógrafos que he ido mencionando hasta el momento, 
excepto Vindel, que reproduce en facsímil la portada y el colofón; reproduzco aquí el 
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edición de 1562, no es posible confirmar si el ejemplar de 1564 corresponde a una 
edición rejuvenecida o a una reedición.58 He podido manejar una copia microfilmada de 
la edición de 1564 que me proporcionó la British Library. Este ejemplar, impreso en 
octavo, está sin foliar, aunque tiene las signaturas en los cuadernillos. En la portada59 
pueden observarse dos figuras que representan a un caballero y a una dama,60 debajo de 
las cuales se lee el título:  
 
Processo de Car- | tas de Amores, que entre dos amantes pas- | saron. Con vna 
carta de vn amigo a | otro, pidiendole consuelo. Mas | vna quexa y auiso con- | tra 
Amor. | Traduzido del estilo Griego en nuestro polido | Castellano, por Iuan de 
Segura. | Dirigido al mag. señor Galeazo Rotulo Osorio. |  Vnas cartas y coplas 
para requerir | nueuos amores al cabo. | M.D.LXIIII. 
 
QYA comienza en el folio G3 recto:  
 
Quexa y auiso de vn Cauallero | llamado Luzindaro, con-| tra amor: y la hermosa 
Medusina, y | sus casos. Con deleytoso estilo de pro-| ceder hasta fin de ambos. 
                                                                                                                                            
colofón por ser diferente al de 1564: “Fue impresso en la muy | noble ciudad de Stella, 
por | Adrian de Anuers. | M.D.LXII. | años | A costa de Miguel de Suelbes infan- |  çon, 
mercader de libros, vezino de | Çaragoça” (Vindel 1931, IX, 126). 
 
58 Reediciones son aquellas que se basan en una edición previa existente. Por otra parte, 
cuando sobraban ejemplares de una edición anterior, para no perder dinero el librero los 
lanzaba al mercado con una nueva portada y un colofón diferente, dando lugar a las 
llamadas “ediciones rejuvenecidas” (Moll 1989, 63).  
 
59 Véase la lámina 5 en el “Índice de láminas”.  
 
60 Según la reproducción facsímil del Manual de Vindel (1931, IX, 124), la portada de la 
edición de 1562 presenta, en cambio, un grabado en el que una pareja tira con sogas de 
un carro en el que va montada una figura femenina con un arco y una flecha en las 
manos. La rueda del carro contiene el dibujo de un escorpión, y una luna creciente con 
cara humana preside la escena.  
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Sacado del | estilo Griego, en nuestro polido | Castellano, por Juan de Se-| gura. 
Dirigido al Mag-| nifico señor Galeazo Rotulo Osorio.  
 
Debajo del título vuelven a grabarse las mismas figuras que aparecen en la 
portada de PCA. A QYA le sigue una obrita anónima, Cartas y coplas para requerir 
nuevos amores (ca.1515), que se imprimió en pliegos sueltos durante el siglo XVI y que 
gozó de gran éxito editorial.61 El colofón indica: “Fue impresso en la muy | noble y muy 
leal ciudad de Estella, en casa | de Arian de Anuers. Acabose a. xxi. | dias del mes de 
Enero, año de | M.D.L.XIIII. | años.” 
No se conocen traducciones de PCA a otras lenguas, excepto la moderna al inglés 
de Edwin B. Place realizada en 1950. Mayor suerte corrió QYA, que fue traducida al 
francés por Jacques Vincent en 1554 junto a la novelita Flores y Blancaflor.62 Años más 
                                                
61 Como ya he indicado en el apartado sobre la epistolaridad de PCA, este breve tratado 
contenía modelos de cartas y composiciones líricas con el propósito de instruir al lector 
en el arte de la seducción de las damas. Keith Whinnom (1983, 74) lo incluyó dentro de 
su catálogo de novelas sentimentales, inclusión que rechazó Jesús Gómez (1990, 522-
523) cuando la crítica estaba planteándose las características del género sentimental. En 
la más reciente edición crítica de Cartas y coplas, Pedro Ruiz Pérez (2012, 34-35) señala 
los rasgos en común entre este pliego suelto y las obras de ficción sentimental, indicando 
—respecto a la consideración de Gómez de que la obra es tan sólo un manual epistolar— 
que la sustitución del relato por la forma epistolar no implica que la fábula esté 
incompleta. Lejos de las cuestiones relativas al canon, las Coplas y cartas deben tenerse 
en cuenta por ser un testimonio de que la conquista amorosa por medio de epístolas no 
era un rasgo original, sino que seguía toda una serie de patrones retóricos y 
argumentativos que, con el desarrollo de la imprenta, estaban a disposición del público.  
 
62 El título completo de esta traducción es: Histoire amoureuse de Flores et Blanchefleur 
s’amye, avec la complainte que fait un amant contre amour et sa dame, le tout mis 
d’español en français par Jacques Vincent du Crest Arnaud en Dauphine. París, Michel 
Fezandat, 1554.  
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tarde, QYA se volvió a editar en francés en Amberes (Waesberge, 1561), Lyon (Rigaud, 
1570) y en Rouen (Petit Val, 1597).63 
Hasta el siglo XX, la obra de Segura no volvió a publicarse. En 1950, el 
hispanista norteamericano Edwin B. Place publicó una edición crítica anotada de PCA 
junto a su traducción al inglés. La edición de Place es importante pues hasta ese momento 
carecíamos de estudios sobre Juan de Segura y su obra. Place hizo una descripción 
minuciosa de las ediciones del siglo XVI, aportó datos sobre la identidad del autor y situó 
a PCA dentro del género de la novela sentimental, apuntando antecedentes literarios y 
posibles influencias en la literatura posterior.  
Su disposición del texto responde a un trabajo filológico serio, pero se hallan 
numerosos errores de transcripción y de interpretación que he anotado en el aparato 
crítico de mi edición. Sus notas han sido punto de partida de mi investigación, aunque se 
debe tener en cuenta que se trata de una edición publicada hace más de sesenta años, por 
lo que hay aspectos que han quedado obsoletos. Place tomó como texto-base la edición 
de Toledo (1548) y el aparato crítico de su edición sólo presenta algunas variantes de la 
edición de Venecia (1553), la mayor parte de las cuales son de poca importancia.  
En 1956, poco después de que apareciera la edición de Place, vio la luz una nueva 
edición de la Sociedad de Bibliófilos Españoles preparada por Agustín González de 
Amezúa pero acabada por Joaquín del Val ante la repentina muerte de aquel.64 El 
                                                
63 En Le Roman sentimental avant L’Astrée, Gustave Reynier (1908, 92-95) hace una 
descripción detallada de estas traducciones al francés. 
 
64 Esta edición ha sido recientemente impresa en edición facsímil por la editorial 
Kessinger (véase Segura, 2010).  
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volumen contiene PCA, QYA, las Cartas en refranes de Blasco Garay y el Diálogo de 
mujeres de Cristóbal de Castillejo. Val se encontró con un texto ya preparado y 
modernizado que seguía la edición de Venecia. Este declara que ignora “las razones que 
indujeron al señor González de Amezúa a preferir tal texto”, aunque se inclina a pensar 
que “influiría el hecho de haber sido reproducida muy recientemente (en 1950) la edición 
princeps por Mr. Place, y que la edición veneciana […] ofrecía completa la Quexa y 
aviso contra amor”, así como las obras de Blasco Garay y Castillejo, lo que formaba un 
volumen misceláneo de indudable interés (1956, XXVIII).  
El propósito de la colección de Bibliófilos Españoles era dar a conocer al lector 
no especializado obras clásicas de la literatura española, por lo que el texto está 
modernizado y carece de notas. La introducción, a cargo de Joaquín del Val, aporta un 
estudio de los orígenes del género epistolar, reseña brevemente las obras más importantes 
del género sentimental y presenta datos bibliográficos sobre las ediciones de PCA y QYA 
que complementan los aportados por Place en su edición.  
La última edición del siglo XX de PCA fue preparada por Eugenio Alonso Martín, 
Pedro Aullón de Haro, Pancracio Celdrán Gomariz y Javier Huerta Calvo, y se publicó en 
1980. Fue un proyecto colectivo a cargo de “unos cuantos jóvenes universitarios” con el 
deseo de iniciarse en las tareas de investigación (Alonso Martín et al. 1980, V). Este dato 
no debe olvidarse a la hora de valorar esta edición, ya que a pesar de la bien meditada  
 84 
autocrítica de uno de sus editores,65 puede considerarse como la aportación más 
importante, después de la de Place, a los estudios críticos de la obra de Juan de Segura. A 
pesar de que su estética no invita a la lectura —el texto fue mecanografiado— el estudio 
introductorio aporta nuevos datos sobre la identidad de Juan de Segura; ubica PCA dentro 
del panorama del género sentimental; analiza su estructura y técnica narrativa 
comparándolas con las de la novela de caballerías; y, por último, analiza el discurso 
amoroso y su retórica siguiendo las teorías de Roland Barthes. Esta última sección resulta 
un tanto complicada de leer dado el uso constante de terminología francesa, que aparece 
intercalada en el análisis para hacer referencia a tópicos o figuras del discurso, como por 
ejemplo “ravisement”, “angoisse” o “attente”. El uso de siglas para referirse a los 
“actantes” de la novela también entorpece la lectura —por ejemplo, “SN” es utilizado 
para referirse al “Sujeto narrador”, mientras que “SA” y “OA” se usan para el “Sujeto 
actante” y el “Objeto amado” respectivamente.  
Una omisión importante de este estudio es que no se menciona el tema de la 
autocensura que presenta la edición de Estella, a pesar de ser éste uno de los aspectos más 
relevantes en la historia de la transmisión de PCA.66 En las “Notas al texto” hay 
                                                
65 Huerta Calvo indica en un trabajo posterior: “Señalaré, al paso, y ejerciendo el derecho 
a la autocrítica, la improcedencia de nuestra edición […] al desgajar el Processo de 
cartas del natural complemento y continuación querido por el autor, esto es, Queja y 
aviso contra Amor, relato distinto, perteneciente a otra serie genérica, pero 
indisolublemente unido a aquel […] Es éste junto a otros uno de los principales yerros de 
la edición, que esperamos corregir en una reedición próxima” (1988, 360). La reedición 
nunca tuvo lugar.  
 
66 Ocho años después de aparecida la edición, Huerta Calvo publicó un estudio titulado 
“Sobre la transmisión de Processo de cartas de amores, de Juan de Segura. El caso de 
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referencias escuetas a aspectos lingüísticos, históricos e interpretativos, así como notas 
correspondientes al aparato crítico con las variantes encontradas en el cotejo de la edición 
usada como texto-base (Toledo, 1548) con las otras ediciones del siglo XVI (Alcalá, 
Venecia y Estella). Además, se señalan algunos errores encontrados en la edición de 
Place. El problema que observo en el aparato crítico de esta edición es que la collatio 
presenta deficiencias importantes, probablemente a causa de la dificultad inherente al 
cotejo de varios testimonios y por la complejidad del trabajo en grupo.67 En 
consecuencia, hay variantes que no se anotan y variantes mal anotadas. 
Resumiendo, las ediciones de PCA y QYA de las que se tiene noticia hasta la 
fecha son las siguientes:  
1. Toledo, 1548.  
2. Venecia, 1553.  
3. Alcalá de Henares, 1553.  
4. Estella, 1562 , de la que no se ha conservado ningún ejemplar.  
5. Estella, 1564.  
6. Evanston (Illinois), 1950. Edición crítica y traducción al inglés de Edwin B. 
Place (no incluye QYA).  
                                                                                                                                            
una edición censurada (Estella, 1564)”, en el que enumera muchas de las referencias 
sacro-profanas omitidas en la edición de Estella. 
 
67 Como señala Blecua, “la collatio codicum es la fase más ingrata y una de las más 
delicadas de todo el proceso editorial […] es aconsejable seguir desde el principio un 
mismo criterio previamente establecido, puesto que cualquier cambio que se opere —en 
la numeración de las líneas, por ejemplo— repercutirá en el aparato crítico, provocando 
no sólo más trabajo al editor sino también nuevas causas de error” (2001, 43-44). 
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7. Madrid, 1956. Edición modernizada a cargo de Agustín González de Amezúa 
acabada por Joaquín del Val.  
8. Madrid, 1980. Edición crítica de Alonso Martín et al (no incluye QYA).  
 
4.3. El “texto-base” 
El concepto de “texto-base” (copy-text) fue introducido por primera vez por 
Ronald Mckerrow en 1904 y fue desarrollado a lo largo del siglo XX por los filólogos 
anglosajones Walter Greg (1950), Philip Gaskell (1979) y Thomas Tanselle (1994). Su 
definición quedó establecida como sigue: “printed edition which is closest in line of 
descent to the author’s manuscript; that it is followed in accidentals;68 and that it is also 
followed in substantives69 unless there is evidence that the author’s intentions would be 
more closely represented by other readings” (Gaskell 1979, 340).   
Tanto en el caso de PCA como en el QYA no se ha conservado el autógrafo ni el 
original del autor,70 como es el caso de la mayoría de las obras españolas impresas en el 
                                                
68 Las variantes accidentales son las diferencias ortográficas, fonéticas, de puntuación, 
etc. que normalmente se originan en los talleres de impresión.  
 
69 Las variantes sustantivas son aquellas que afectan al significado del texto. 
 
70 El autógrafo es el texto manuscrito del autor, en tanto el original del autor es la copia 
en limpio que un copista profesional (aunque también podía darse el caso de que 
coincidiera con el propio autor) realizaba sobre el autógrafo, perdido en la mayoría de los 
casos. Este texto, con los posibles errores involuntarios, con las correcciones y enmiendas 
que podía introducir de nuevo el autor y, por último, sin la presencia de elementos 
propios de la ordinatio, como división en capítulos o en libros, era el que se enviaba al 
Consejo para su aprobación y era el utilizado por los oficiales, los componedores o 
cajistas para contar el texto y adaptarlo a la forma impresa final (Lucía Megías 2003, 
213). 
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siglo XVI, y he optado por fijar como texto-base la edición toledana de 1548, es decir, la 
editio princeps. Desde mi punto de vista, es la que más se acerca al autógrafo de Segura 
por varias razones: la primera es que generalmente (aunque no siempre) cuanto más 
tardía es una edición, más manos intervienen en la transmisión y más lejano está el texto 
de la intención o de los cambios introducidos por el autor; la segunda es que la única 
edición de PCA y QYA que se publicó sin carácter misceláneo —es decir, sin ir 
acompañada de otros textos— es la de Toledo. Esto encaja con la práctica habitual de las 
obras inéditas, las cuales eran entregadas en mano por el propio autor a un librero o editor 
para que las publicase. Como afirma Blecua (2001, 196), lo normal era que los autores 
del siglo XVI imprimieran sus novelas en un tomo constituido por varias obras propias 
engarzadas entre sí por un tenue marco, como ocurre con las obras de Segura. En cambio, 
las ediciones posteriores (Alcalá, Venecia y Estella), en las que PCA y QYA se publicaron 
junto a obras de otros autores, es bastante probable que fuesen ediciones fuera del control 
de Segura, como lo prueba la ausencia de privilegios.71 Como señala Moll, “[e]l autor o 
editor, en una época en que aún no se había desarrollado el derecho de la propiedad 
intelectual, ni mucho menos los acuerdos internacionales de derecho de autor, quedaba 
expuesto a que su obra fuese editada inmediatamente por otro editor” (1989, 55). 
Ahora bien, a pesar de que he tomado como texto-base la editio princeps, ésta no 
puede ser aceptada como prueba indiscutible de la última voluntad de Juan de Segura. En 
el proceso de transmisión, desde el momento en que el autor componía su obra hasta que 
                                                
71 Los privilegios, que formaban parte de los paratextos, eran peticiones de los autores o 
editores al rey para que durante un cierto número de años y en un ámbito geográfico 
determinado, nadie más pudiese, legalmente, editar una obra (Moll 1989, 55). 
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la edición salía a la venta en forma de libro había más de diez fases en las que intervenían 
diferentes agentes (escribano,72 corrector, componedor y algunas veces el censor 
también) que producían cambios, sin olvidar que las limitaciones técnicas —y a veces 
económicas— también podían modificar el producto final.73  
A la hora de preparar la edición, esto nos permite rechazar la noción de que las 
peculiaridades lingüísticas, las erratas o las variantes del texto se deben a Juan de Segura. 
Al respecto, me gustaría recordar la hipótesis de los editores modernos acerca del origen 
de Segura —de la que he hablado en el apartado “El autor, Juan de Segura”— basada en 
ciertos rasgos lingüísticos de la editio princeps. Según Place (1950, 23) y Alonso Martín 
et al. (1980, XII) ciertos usus scribendi —como el imperfecto en -íe- o el uso del verbo 
“tener” como auxiliar— son pruebas irrefutables de que Segura era toledano. Sin 
embargo, si algo se ha demostrado en los estudios sobre los orígenes de la imprenta en 
España, es que las peculiaridades lingüísticas de un texto se deben a los que participaban 
en el taller de impresión: “[a]unque al corrector le corresponde el esfuerzo global de una 
“actualización” lingüística (especialmente ortográfica) del original […] tampoco se ha de 
olvidar que los usos particulares del componedor repercutirán también en la forma 
lingüística que se terminará por imprimir” (Lucía Megías 2002, 282).74  
                                                
72 En España, los escribanos que trabajaban para el Consejo Real tenían dos tareas: 
señalar las enmiendas que el editor tenía que hacer en el texto y firmar cada plana para 
indicar que se autorizaba su impresión (Lucía Megías 2003, 212-213). 
 
73 Para un estudio detallado de las diferentes etapas en el proceso de transmisión en la 
imprenta, véase el artículo de José Manuel Lucía Megías (2002). 
 
74 Véase también Moll (1989, 93), Germán Orduna (2000, 154) y Sonia Garza Merino 
(2000, 66).  
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En mi opinión, al trabajar con una obra impresa en la que no hay indicios de la 
intervención del autor más allá de la composición primitiva, el editor ha de ser 
extremadamente cuidadoso a la hora de hacer atribuciones. Se sabe que las 
intervenciones de los correctores —tanto en las ediciones como en las reediciones— 
abarcaban enmiendas de naturaleza ortográfica, gramatical, estilística e ideológica, 
además de agregar la puntuación (Lucía Megías 2002, 287). La misma precaución debe 
emplearse con las variantes obtenidas en el cotejo de los testimonios. Como se ha 
explicado antes, la mayoría de las veces el autor se desligaba de su obra una vez 
entregada al librero o impresor que la iba a publicar, por lo que las variantes que aparecen 
en las ediciones posteriores deben ser atribuidas a los que trabajaban en el taller de 
impresión: componedor, cajista, corrector, etc., a menos que haya indicios seguros de la 
intervención del autor. 
 
4.4. Filiación de los testimonios y disposición del aparato crítico 
Antes de pasar al análisis de las variantes encontradas en el cotejo de los 
testimonios, enumero las abreviaturas con las que de ahora en adelante me referiré a las  
ediciones de PCA y QYA:75 
 
                                                
75 La propuesta de Lucía Megías (2002, 306) de crear un sistema de siglas para los textos 
conservados en la tradición impresa distinto al modelo alfabético de la tradición 
manuscrita —sistema en el que se indicaría el lugar de impresión, el lugar que ocupa una 
emisión específica en el conjunto de los ejemplares de una edición y la fecha de 
edición— no ha sido aceptada en las últimas ediciones críticas de ficciones sentimentales 
(véase Regula Rohland de Langbehn 2012 y Carmen Parrilla 2011), razón por la cual he 
decidido seguir el sistema de nomenclatura tradicional.  
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1. Toledo, 1548: T 
2. Alcalá de Henares, 1553: A 
3. Venecia, 1553: V 
4. Estella, 1564: E 
5. Edición de Edwin B. Place: 1950 
6. Edición de Alonso Martín et al.: 1980 
 
Al hacer el cotejo de las cuatro ediciones del siglo XVI se encontraron alrededor 
de 1100 variantes en PCA y 1200 en QYA repartidas entre variantes sustantivas, 
accidentales y erratas. Las variantes accidentales —diferencias ortográficas, fonéticas, de 
puntuación, etc.— responden a las peculiaridades lingüísticas de los talleres de 
impresión, por lo que no pueden ser determinantes a la hora de filiar los testimonios. En 
cambio, las variantes sustantivas —aquellas que afectan al significado del texto— serán 
las que nos permitan determinar si hay relación directa entre dos testimonios impresos 
(Orduna 2000, 122). Por último, se encontraron erratas —errores derivados del proceso 
de copia que, como expliqué en el apartado 4.1., son similares a los de la tradición 
manuscrita— así como errores inherentes a la composición tipográfica.  
En el aparato crítico he anotado las variantes accidentales, las variantes 
sustantivas y las erratas. Algunas de ellas van acompañadas de notas en las que explico su 
aparición de acuerdo con los planteamientos presentados en los estudios sobre 
transmisión impresa citados a lo largo de esta introducción (Orduna, Lucía Megías, Moll, 
etc.). Ninguna de las ediciones del siglo XVI se mantiene constante en el uso de una 
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determinada representación gráfica o de una forma gramatical. Por ejemplo, son comunes 
los imperativos terminados en -d en la edición de Venecia, pero hay ocasiones en las que 
los imperativos aparecen sin esa -d final. De la misma manera, la oscilación entre -ss- y -
s- tampoco responde a un patrón fijo en ninguna de las ediciones: formas como ‘deseo’ y 
‘desseo’ se utilizan indistintamente. 
La siguiente tabla ofrece una lista de las variantes accidentales encontradas en el 
cotejo de los testimonios. Como acabo de señalar, las variantes no presentan una pauta 
fija, por lo que las formas anotadas en la columna de T también aparecen en alguna 
ocasión en las otras ediciones: 
 
Formas que aparecen en la edición de  
Toledo, 1548 
Variantes que aparecen en alguna 
de las otras ediciones del XVI  
(V, A o E) 
-ss- (ej.: desseo) -s- (ej.: deseo) 
-sc- (ej.:conoscera)  -c- (ej.: conocera) 
-c- (ej.: apacibles) 
-z- (ej.: fenezer) 
ç- (ej.: çufrir) 
-z- (ej: apazibles) 
-c- (ej.: fenecer) 
s- (ej.: sufrir) 
-s- (ej.: estremada) -x- (ej.: extremada) 
Imperativos: 
   Ausencia de –d final (ej.: cata) 
   Uso del infinitivo (ej.: darme) 
 
-d (ej.: catad) 
-d- (ej.: dadme) 
Asimilación: -ll- (ej.: procuralles) -rl- (ej.: procurarles) 
Apertura o cierre de vocales (ej.: tiniendo, 
complir) 
Vocales dobles: (ej.: fee) 
(ej.: teniendo, cumplir) 
 
(ej.: fe) 
ju- (ej.: Juliana) iu- (ej.: Iuliana) 
Signo tironiano: ! e, y 
 92 
Grupos consonánticos: 
 
-bd- (ej.: dubda) 
-pt- (ej.: escriptas) 
Reducción de grupos 
consonánticos: 
-d- (ej.: duda) 
-t- (ej.: escritas) 
 
 
-t- (ej.: vitorioso) 
Grupo consonántico culto: 
-ct- (ej.: victorioso) 
-t- (ej.: corintios) -th- (ej.: corinthios) 
-r- (ej.: araygar) -rr- (ej.: arraygar) 
 
Como afirma el padre de la bibliografía textual, Ronald McKerrow, “parece claro 
que en la gran mayoría de las ocasiones se imprimía una edición de un libro sirviéndose 
de una anterior y no del manuscrito original o de una copia de éste” (1998, 208).76 Este 
parece ser el caso de las ediciones de Venecia y Alcalá, las cuales se imprimieron, en mi 
opinión, usando un ejemplar de la edición de Toledo. Las tres ediciones presentan un 
texto prácticamente idéntico, exceptuando aquellos lugares donde se hallan variantes 
accidentales —en su mayoría casos de modernización ortográfica— y erratas. En el texto 
de PCA hay pocos casos de variantes sustantivas, en su mayoría casos de lectio facilior, 
mientras que en QYA se observan más casos de variantes sustantivas debido a cuestiones 
estilísticas. Por ejemplo, en T es muy frecuente la mezcla del presente histórico y de 
verbos en pretérito e imperfecto en la misma frase. Mientras que A sigue este estilo 
arcaizante de la editio princeps, V cambia sistemáticamente los verbos en presente 
histórico por formas verbales en pasado. Esta tendencia en la edición de Venecia junto al 
hecho de que actualiza la gramática y la ortografía más que la de Alcalá —alejándose por 
                                                
76 Cito la traducción al español de Isabel Moyano Andrés (1998). 
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tanto de la editio princeps— me ha llevado a elegir la edición de Alcalá como texto-base 
a la hora de transcribir las hojas de QYA que faltan en Toledo.77  
 Respecto a la filiación de V y A, debemos tener en cuenta primeramente que 
ambas ediciones se imprimieron en el mismo año, pero el colofón no explicita el mes, por 
lo que podría caber la posibilidad —de haberse publicado con varios meses de 
diferencia— de que una edición hubiera usado la otra como texto-base. Sin embargo, esta 
posibilidad queda descartada a la luz del análisis de las variantes encontradas en la 
collatio. En primer lugar, A no pudo seguir a V porque esta edición carece del prólogo 
que Juan de Segura le escribe a Galeazo Rótulo Osorio, mientras que A sí lo reproduce. 
Por otra parte, la edición de Venecia omite una frase por homoioteleuteon en PCA (l. 536: 
“bienaventurado mi mal que tan gran”) y otras palabras en QYA (casos de conjunciones 
copulativas, pronombres y preposiciones) que sí aparecen en A. Si la edición de Alcalá se 
hubiera basado en un ejemplar de la edición veneciana, presentaría las mismas omisiones 
que ésta, sin embargo, no es ese el caso. De la misma manera, A presenta varias 
omisiones en PCA (ll. 56, 600, 751, 1203) y también en QYA (ll. 125, 129, 150-51, 180-
81) respecto al texto de la edición toledana, que por el contrario sí están presentes en V, 
lo que nos hace descartar la posibilidad de que esta edición pirata de Ulloa se basara en 
un ejemplar de Alcalá.  
 La edición de Estella presenta un caso mucho más peculiar, pero no inusual en la  
imprenta del siglo XVI. Empezaré señalando que Estella es la edición de PCA más 
descuidada de todas las publicadas en el s. XVI. En efecto, abundan las erratas y las 
                                                
77 El cambio de texto-base ha sido señalado en el texto de mi edición mediante una nota a 
pie de página, así como en el aparato crítico de la misma. 
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variantes accidentales, dando la sensación de que el texto fue preparado con prisa o con 
un presupuesto económico reducido. Al analizar las variantes sustantivas en PCA, 
observo que aproximadamente el primer tercio de la edición sigue el texto de la edición 
toledana, mientras que los dos tercios restantes siguen el texto de Alcalá.78 En el texto de 
QYA sucede algo parecido: la mayor parte del tiempo coinciden las variantes con aquellas 
de Alcalá, pero en algunas hojas aisladas se concentran variantes que difieren de A y que 
siguen la edición de T (ll. 427, 527, 691, 700, 811). Esta oscilación en la transcripción de 
E puede explicarse por la suma de varios factores. Primeramente, por el hecho de que se 
ha comprobado que las reediciones79 de una obra se basaban en ediciones preexistentes.80 
Segundo, porque, como se lee en algunos contratos de impresión conservados “cuando se 
acordaba una edición, se exigía que no se aceptara otro trabajo hasta que se acabara el 
recién admitido” (Garza Merino 2000, 73), lo que implicaba que se tenía que trabajar lo 
más rápidamente posible para terminar ese encargo y que el capital siguiera entrando. Era 
bastante común que los cajistas se repartieran la composición de los cuadernos para 
agilizar la impresión de los pliegos (Moll 2000, 26), por lo que no sería extraño que el 
                                                
78 Las variantes son señaladas en el aparato crítico de esta edición acompañadas de notas 
que corroboran la filiación propuesta. 
 
79 Siguiendo el concepto de “reedición” de Moll (1989, 77), adoptado también por Lucía 
Megías (2005, 323), A, V y E serían reediciones de T, puesto que no nos queda constancia 
de que estén basadas en un original manuscrito —como suponemos es el caso de la editio 
princeps— sino que están basadas en una edición preexistente. He decidido no usar el 
término “reedición” para referirme a las otras ediciones de PCA y QYA del siglo XVI por 
no ser la nomenclatura que la mayoría de los editores adoptan cuando catalogan los 
diferentes testimonios de una obra en sus ediciones críticas.  
 
80 Lucía Megías estudia el caso de una reedición de Amadís de Gaula publicada en 1575 
en Salamanca del que se ha conservado el ejemplar impreso que le sirvió de modelo 
(Lucía Megías 2003, 223).  
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taller hubiera adquirido ejemplares de ediciones diferentes para que dos cajistas pudieran 
trabajar al mismo tiempo y optimizar así el nivel de producción.  
Hay algo más que convierte en extraordinaria la edición de Estella y que no ha 
sido señalado por los editores modernos: la autocensura. La edición de Estella se 
imprimió en 1564,  fecha posterior a tres acontecimientos muy significativos para las 
prensas españolas. El primero fue la publicación en 1551 del índice de libros prohibidos 
más importante hasta esa fecha, que recopilaba todos los catálogos de libros censurados 
y/o prohibidos en España hasta ese año; el segundo, fue la Pragmática de Felipe II (1558) 
a causa de la cual los libreros e impresores quedaron sujetos a medidas extremas de 
control para la publicación de libros; por último, en 1559 salió a la luz el temible índice 
del inquisidor Alfonso de Valdés, que ampliaba el ámbito de las prohibiciones en cuanto 
a materias y autores. María José Vega señala que estos índices del siglo XVI “nunca 
acogieron la corrupción de las costumbres ni la offensio in moribus como causa de 
censura […] y el de Gaspar de Quiroga, que es posterior a Trento […] no incluyó entre 
las suyas la célebre regla VII, que vedaba la obscenidad y las materias lascivas” (2012, 
23). Sin embargo, Eugenia Fosalba afirma que a pesar de que la ficción sentimental se 
salvó de este acoso inquisitorial durante el siglo XVI, en contrapartida, la autocensura se 
convirtió en práctica general en España, sobre todo a partir de la segunda mitad del s. 
XVI, como respuesta al “miedo a ser censurado o sufrir la delación” (2013, 82). Como 
ejemplo, Fosalba recoge la lista que Ivy Corfis confeccionó de las ediciones de Cárcel de 
amor traducidas a otras lenguas que contenían supresiones relacionadas con las virtudes 
teologales “en las que los impresores incurrieron motu propio” (2013, 80); también se 
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indica en el mismo estudio que en suelo español el pavor de los impresores a ser 
censurados provocó la eliminación de alusiones divinas en todas las ediciones de Cárcel 
de amor publicadas a partir de 1544 (Fosalba 2013, 81). El proceso culminó con la 
prohibición completa de la obra en el índice del cardenal Antonio Zapata (1632), el 
mismo índice en el que aparecerá por primera vez expurgada la Tragicomedia de Calisto 
y Melibea (Folsaba 2013, 81). 
En el caso de la edición de Estella, la autocensura sigue una línea en general muy 
clara: se eliminan o sustituyen aquellos términos y/o pasajes con carácter sacro-profano. 
Aunque han sido señalados en el aparato crítico, los resumo a continuación para que se 
vea más claramente su naturaleza. 
 
                   Processo de cartas de amores  
 Toledo81 y otras ediciones Estella 
ll. 333-34 “Y assí a la Fortuna suplico, como aquel 
famoso padre de Alexandre, que mitigue 
su buelta” 
“Y assí a la Fortuna 
suplico, como aquel 
famoso padre de 
Alexandre, que mitigue su 
yra y furor” 
ll. 334-35 “porque para tan gran subida no hallo 
términos a donde embaxeza decendirme 
pueda” 
omite 
ll. 497-98 “porque el ánima resciba descanso a 
donde estuviere, viendo el cuerpo ser de 
vos favorescido” 
omite 
l. 600 “y los cabizmordidos lugar me dieren” omite 
ll. 679, 923 “soberana” “hermosa”, “mucha” 
l. 683 “soberano dios de amor” “poderoso” 
                                                
81 Cito el texto de mi edición; las palabras en cursiva fueron reemplazadas u omitidas en 
Estella. 
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l. 907 “capellana” “cautivada” 
l. 953 “alma” “cuerpo” 
l. 971 “criaturas” “criadas” 
l. 980  “profetizados” “pronosticados” 
l. 990 “quanto naturaleza en él esmerarse 
quiso” 
omite 
l. 995 “apassionado cuerpo vuestro” “apassionado vuestro” 
ll. 1002-03 “creyendo algún ángel en los muros de 
su casa haver baxado” 
“pareciéndoles nunca otra 
cosa mas apacible auer 
oydo”  
ll. 1007, 
1189, 1214 
“gloria” “contento”, “gozo” 
l. 1035 “glorioso” “venturoso” 
l. 1157 “sacrificándote” “publicándote" 
l. 1065 “y almas padezcan” omite 
l. 1091 “reliquias” “muestras” 
l. 1202 “anima” “alma” 
 
           Quexa y aviso contra Amor  
 Toledo y otras ediciones Estella 
ll. 163, 271  “gloria” “gozo”, “contento” 
l. 187 “dios Apollo” “Apolo” 
l. 218 “credo” “rato” 
l. 255 “las glorias” “los deleytes” 
l. 299 “sacrificado” “ofresciendolo” 
l. 299 “gloriarse” “holgarse” 
l. 352 “la más agraciada y gentil dama que la 
naturaleza criar pudo” 
“la mas agraciada y gentil 
dama que la naturaleza 
humanamente criar pudo” 
l. 527 “mi alma con gran razón” “sus desvios sin razon” 
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ll. 531, 851 “bienaventurado” “venturoso” 
l. 606 “adorar” “las manos besar” 
ll. 686, 
716, 792, 
813 
“soberanos”, “soberano” “poderosos”, “muy alto”, 
“muy poderoso”, “sereno” 
l. 790 “Diosa” “Princesa” 
l. 793 “soberana” “hermosa” 
l. 1005 “mi alma siempre estará rodeada” “pienso que estara 
siempre rodeada” 
ll. 1018, 
1023 
“alma” “anima” 
ll. 1067, 
1088 
“relicario” “cofre” 
l. 1141 “profecías” “pronosticos”  
l. 1146 “gran Júpiter” “omnipotente Dios y 
señor nuestro” 
l. 1147 “gozen en su soberano cielo” “por su piedad infinita 
gozen de su gloria” 
l. 116 “amor ponçoñoso” “amor mundano y 
ponçoñoso” 
 
Los correctores o impresores de Estella no se arriesgaron a que su edición fuera 
expurgada —ya que esto habría provocado un retraso en la publicación y, por ende, en la 
obtención de beneficios— por lo que cambiaron aquellos lugares en el texto que, a su 
juicio, podían plantear problemas. Hay, sin embargo, algunos casos en los que se muestra 
una ambivalencia a la hora de sustituir ciertas palabras. Por ejemplo, el término “gloria” 
aparece 11 veces en las ediciones de PCA de Toledo y Alcalá, sin embargo en Estella 
sólo se sustituye por un sinónimo de carácter no religioso en 5 ocasiones, lo que implica 
que hay 6 ocurrencias del término en la edición que quedaron sin modificar. Del mismo 
modo, mientras que “alma” se sustituye por “cuerpo” en un pasaje, en otro, hacia el final 
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de la obra se usa “alma” en lugar de “ánima”. En mi opinión, esta laxitud en el proceso de 
corrección está ligada a dos circunstancias: la primera, relacionada con la prisa con la que 
una edición se preparaba —prisa reforzada por los incentivos económicos que conllevaba 
la puesta en venta— y la segunda, relacionada con el bagaje profesional e intelectual del 
propio corrector. En Institución y origen del arte de la imprenta (ca. 1680), Alonso 
Víctor de Paredes describe diferentes tipo de correctores y cómo sus características y 
limitaciones afectan en última instancia al texto:  
 
El primero es cuando el corrector es buen gramático, y entendido en la teología, 
jurisprudencia, o otra cualquiera ciencia, pero no ha sido impressor; éste tal 
corregirá admirablemente el latín y romance, con toda perfección […] El segundo 
es cuando el corrector es impressor, y juntamente latino y algo leído en historias, 
y en otros libros, como yo he conocido algunos […] El tercero es cuando el poco 
útil de las impressions no da lugar a más, y es preciso encargar la corrección al 
más experto componedor con quien se halla en su casa el maestro, aunque no sea 
latino; éste tal puede suplirse si en hallando alguna dificultad en latín lo consulta 
con el autor o con personas entendidas, y se sujeta al mejor parecer. El cuarto es 
cuando el dueño de la imprenta no es impressor, sino mercader de libros, o son 
viudas, o personas que no lo entienden y no obstante quieren corregir, o lo 
encargarán a personas que apenas saben leer; a estos tales, ¿quién los puede 
llamar correctores ni qué obras de cuidado se les puede fiar? (Paredes 1984, fols. 
42r-v) 
 
 
Tras este examen de los testimonios, puedo afirmar con seguridad que todas las 
ediciones del siglo XVI manejaron algún ejemplar de la edición toledana para la 
configuración del texto en sus respectivas ediciones. Alcalá y Venecia apenas muestran 
innovaciones lingüísticas ni cambios estilísticos con respecto a la editio princeps; sus 
variantes sustantivas son pocas y en su mayoría tienen el propósito de enmendar las 
erratas del texto toledano. Estella, por su parte, es un excelente ejemplo de la transición 
hacia nuevas normas de escritura que coinciden con un período de auge en la lectura. No 
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sólo el texto presenta una tipografía más clara —se reduce el uso de abreviaturas y se 
respetan los espacios entre palabras— sino que hay indicios de una ortografía mucho 
menos arbitraria. Por último, es una edición que permite al estudioso adentrarse en un 
complejo proceso de control ideológico que influirá durante muchos años la producción 
de textos literarios en España.  
 
4.5. Criterios de esta edición 
 
Las ediciones de Edwin B. Place (1950) y de Alonso Martín et al. (1980) 
presentan una transcripción del texto de PCA bastante conservadora. Aunque modernizan 
la puntuación y la acentuación según el criterio moderno, conservan la ortografía del 
texto-base (Toledo, 1548). Ambas mantienen el uso vocálico de v y el consonántico de u, 
y conservan la y aunque se use en lugares donde hoy se usa i (teneys). Place transcribe 
señalando entre corchetes las abreviaturas desarrolladas mientras que Alonso Martín et al. 
las desarrollan sin marcarlo en el texto. Esto últimos también restituyen la h en los 
monosílabos. En ambas ediciones, las notas explicativas y el aparato crítico aparecen 
juntos al final del texto.  
En mi edición de PCA y QYA, el texto se ha dispuesto según los siguientes 
criterios: 
- Se ha regularizado el uso de u, v: u para vocal (último en vez de vltimo) y v para 
la consonante.  
- Se ha normalizado el uso de la i, j, y (juventud en vez de iuventud, tenéis por 
teneys, historias por hystorias).  
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- Se ha conservado la grafía x para la prepalatal fricativa sorda: dexo, quexa, 
exemplo, exercicio. 
- En cuanto a la h ortográfica, se ha regularizado su uso de acuerdo con las reglas 
modernas; se ha añadido en todas las formas del verbo haber, que carecían de la h 
aproximadamente en la mitad de las ocurrencias (he descubierto en lugar de e 
descubierto, hoviesse por oviesse); se ha añadido en la interjección oh (o)  y en el 
adverbio ahí (ay). Además, se ha eliminado la h en formas que no la llevan según la 
norma actual, por ejemplo: hacaesciera, have, hacaecido, hobras, hevitallos, hobligado, 
haprovecha, hordenadas, henamorados, hechó mano, hellos, herrar, hasí, hazedía, 
hecháis las ventanas, hera, hazedo y hapascible.  
- En el caso de las sibilantes (ç, z), ha sido una cuestión ardua decidir entre 
mantener la oposición o simplificarla según la norma actual. Durante toda la Edad Media 
estas grafías habían representado sonidos distintos, pero a partir del comienzo del siglo 
XVI comenzaron a igualarse (Cano 2005, 838). No hay una fecha concreta que remita al 
momento en el que ambas empezaron a representar el mismo sonido, por lo que he 
decidido mantener la ç ante a, o, u (alcançar, coraçón, çufrimiento, andança) y sustituir ç 
por c en las escasas ocasiones en las que aparece ante e (dulce en lugar de dulçe, lances 
por lançes). He mantenido la z en palabras que hoy llevan c (vezes, dezir, hazer). 
- Los grupos -mp- y -mb- dominan en T con respecto a los grupos -np- y -nb- que 
se han modificado de acuerdo con la norma ortográfica actual. Por ejemplo, he transcrito 
imposible en lugar de inpossible, emprendido por enprendido, e importancia por 
inportancia.  
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- Las consonantes dobles se simplifican cuando no poseen valor fónico; se ha 
transcrito pronuncie en vez de pronnuncie, honra por honrra, etc. En el caso de la 
sibilante apicoalveolar fricativa sorda (representada por -ss- en posición intervocálica), 
que se opone a la -s- sonora, se ha mantenido.  
- En cuanto a las abreviaturas, la lineta82 ( ! ) sobre vocal se ha resuelto como n 
en casos como bi! (bien), p!samientos (pensamientos), bl!co (blanco), c!suélame 
(consuélame), pero como m cuando a la vocal le sigue b o p: c!pliendo (cumpliendo), 
si!pre (siempre), r!piendo (rompiendo), h!bres (hombres), n!brado (nombrado), 
h!briento (hambriento). En cambio, p! se ha transcrito como para, la ! en !hibido como 
pro (prohibido),  vr! o vr! como vuestra y vuestro respectivamente; ! (!xa, por!) como 
que (quexa, porque), pero como qua en el caso de !les (quales) y quie en un único caso 
de !ra (quiera).  
- El signo tironiano !, que aparece sólo en tres ocasiones en PCA pero que es 
bastante frecuente en QYA, se ha transcrito como y.   
- Las vocales elididas, que abundan en T, se han marcado con un apóstrofo: d’esta 
por desta, d’esto por desto, d’ellos por dellos, qu’esta por questa, m’estoy por mestoy, 
etc. También se regularizan conforme a criterios actuales las separaciones y uniones de 
palabras (he sido por essido, a mí por ami, viéndoos por viendo os).  
- He acentuado todos los términos que lo requieren según la ortografía actual y he 
regularizado el uso de las mayúsculas.  
                                                
82 Denominada así por Pedro Sánchez-Prieto Borja en Cómo editar los textos medievales: 
criterios para su presentación gráfica (1998, 107). 
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- Se ha modernizado la puntuación. La separación del texto en párrafos se ha 
llevado a cabo siguiendo el criterio actual a fin de facilitar la lectura, aun cuando la 
sintaxis es latinizante y abundan los enunciados largos y la coordinación copulativa.  
- He intentado conservar todas las variantes del texto de Toledo, pero ante 
lecciones que eran claramente erratas, he corregido siguiendo las variantes de las otras 
ediciones. Las omisiones que deben hacerse en el texto están marcadas por llaves {}, 
mientras que las adiciones van entre corchetes [].  
- He numerado las cartas que aparecen en el texto para facilitar la localización de 
las referencias hechas en otras partes de esta edición (introducción, aparato crítico, etc.). 
A falta de foliación, he indicado entre corchetes la numeración de las páginas siguiendo 
las signaturas de los cuadernillos en los que se imprime T (ej.: [A3r]).  
- Por último, he añadido notas a pie de página para aclarar dificultades 
gramaticales, acepciones de palabras y referencias literarias y filosóficas. En estas notas 
se usan las siguientes abreviaturas que refieren a diccionarios y obras de consulta cuyas 
entradas bibliográficas se hayan completas al final de este trabajo: 
Cov. Covarrubias, Sebastián de. Tesoro de la lengua castellana o española. 
Aut. Real Academia Española. Diccionario de Autoridades. 
DCECH. Corominas, Joan y José Antonio Pascual. Diccionario crítico 
etimológico castellano e hispánico. 
DRAE. Real Academia Española. Diccionario de la lengua española.  
CORDE. Real Academia Española. Corpus diacrónico del español. 
NGLE. Real Academia Española. Nueva gramática de la lengua española.  
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DPD. Real Academia Española. Diccionario panhispánico de dudas. 
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[f. Ar] Processo de cartas de amores que entre dos amantes pasaron con una carta para un 
amigo suyo pidiéndole consuelo y una quexa y aviso contra amor. Traduzido del estilo 
griego1 en nuestro pulido castellano por Juan de Segura; dirigido al magnífico señor 
Galeazo Rótulo Osorio,2 etcétera. Año de mil y quinientos y xlviii.  
[f. Av] Prólogo. 5 
Dirigido al magnífico señor Galeazo Rótulo Osorio, mi señor, etcétera. Hecho por 
Juan de Segura. 
En la séptima ordenança de los corintios,3 señor, está prohibido que ningún  
                                                
1 El tópico del autor que traduce una obra de otra lengua al castellano era casi una 
presencia obligada en los libros de caballerías. Por citar dos ejemplos de una larga lista, 
Garci Ordóñez de Montalvo afirmaba que las Sergas de Espladián habían sido escritas en 
griego por el sabio Elisabad y Feliciano de Silva se atribuía el haber traducido del 
toscano y del griego su Don Florisal de Niquea (Val 1956, XXIII).  
  
2 Sobre Galeazo Rótulo Osorio véase en la Introducción el apartado “El autor, Juan de 
Segura”.  
 
3 Ni Place ni Alonso Martín et al. localizaron esta referencia a los corintios, sugiriendo 
que Segura habría citado erróneamente la Biblia o habría inventado su fuente. En mi 
opinión, Segura podría haber obtenido la cita sobre la séptima ordenanza de los corintios 
de la carta que el papa San Clemente I, Papa romano durante los años 88-97, escribió al 
pueblo de Corinto. Para frenar una época de levantamientos, San Clemente envió una 
carta a los corintios llamándolos al orden y a la obediencia. En el séptimo capítulo de 
dicha carta se lee “Estas cosas, amados, os escribimos no sólo con carácter de 
admonición, sino también para haceros memoria de nosotros mismos […] Por lo tanto, 
pongamos a un lado los pensamientos vanos y ociosos; y conformemos nuestras vidas a 
la regla gloriosa y venerable que nos ha sido transmitida” (Lightfoot 1990, 71). La carta, 
originalmente escrita en lengua griega, cuadra con el marco ficticio de Segura como 
traductor del griego, pero no he podido constatar, sin embargo, si la epístola clementina 
se conocía en la España del siglo XVI. Por otra parte, Patricia Grieve (1997, 40-41) 
propone la Primera Carta a los corintios de San Pablo como fuente de este pasaje (para un 
comentario más detallado de su propuesta véase el apartado de “Recepción crítica” en la 
Introducción). 
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escriptor4 pueda escrivir si no fuere en cosa para el buen exemplo de las gentes y bien de 
las repúblicas, so pena de la vida. Y aunque el título d’esta pequeñuela obra sea Cartas de 10 
amor, el sabio y prudente lector podrá colegir5 el último fin del que las escrivió, que es 
dar aviso en qué paran los vanos pensamientos de los locos mancebos al cabo de haver 
toda su vida gastado en dubdosos cuidados.  
Assí6 que aunque el título sea enconoso,7 para que se pueda bien cumplir la 
rigurosa ley de los corintios, mirando al blanco quien fuera de passión estuviere 15 
conoscerá que la obra será antes provechosa que cause daño —como algunos dicho 
han— y que se haya bien cumplido la ley corintia y la ordenación de los griegos que dize 
                                                
4 escriptor: a principios del siglo XVI el castellano empezó a simplificar algunos grupos 
consonánticos. Sin embargo, en el caso de los cultismos léxicos hubo gran vacilación 
entre eliminarlos o mantenerlos (Cano 2005, 852). La tendencia de Segura es a la 
preservación de estos grupos, como se observa en el uso de otros términos en el texto 
como “escripturas”, “captivo”, “dubdosos”, “efecto”, “cient” y “sujebcto”.  
 
5 colegir: ‘deducir, relacionar’. Del lat. colligere, duplicado culto de coger (DCECH).  
 
6 assí: la simplificación de las parejas de sibilantes que presentaba el castellano en la 
Edad Media, es uno de los temas que más bibliografía ha producido en el campo de la 
fonología española. Es difícil dar una fecha concreta del “ablandamiento articulatorio” 
que sufren estos fonemas dentales, apicoalveolares y palatales, pero como atestiguan las 
gramáticas de la época, en el siglo XVI la distinción entre s-ss y ç-z era prácticamente 
imposible (Cano 2005, 835-837). Se cita con frecuencia al fraile dominico Juan de 
Córdoba como testimonio de que la confusión fue más tardía en algunas zonas, 
concretamente en la región de Toledo: “porque entre nosotros y en nuestra España es lo 
mesmo, que los de Castilla la Vieja dizen hacer y en Toledo hazer” (Del arte en lengua 
zapoteca 1578, fol. 68 v). Si bien es cierto que en el texto de Segura la distinción entre z 
y ç-c es bastante sólida, no se puede decir lo mismo de la pareja -s- y -ss- en el que la 
alternancia se lleva a cabo sin un criterio fijo.   
 
7 enconoso: ‘irritante, dañino’. Derivado del verbo enconar, probablemente procedente 
del latín inquinare (DCECH). Primitivamente este verbo tenía el significado de ‘manchar, 
contaminar’, pero a finales del siglo XV significa ‘infectar, inflamar o irritar una llaga’ 
(Aut.). El autor indica así que las Cartas de amor reavivan el dolor que siente.  
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ningún tiempo ser peor que el que no era gastado en servicio de los hombres. Y como de 
muchos fuesse importunado8 que traduxesse esta obra del griego en castellano, determiné 
de ponerme al peligro de la furiosa opinión del vulgo, quiriendo9 antes d’él ser con 20 
ponçoñosas10 reprehensiones mordido que usar de ingratitud (vicio tan abominable) no 
cumpliendo lo que a vuestra merced devía siguiendo su voluntad,11 que es que se diesse 
pregón en público de mi inocencia.  
                                                
8 importunado: ‘requerido o molestado’. Tomado del lat. import!nus ‘incómodo’ 
(DCECH). El verbo importunar aparece en el texto con distintos matices semánticos; 
algunas veces conserva el significado original de ‘molestar a alguien para que haga algo’ 
y otras simplemente el de ‘solicitar un favor’.  
 
9 quiriendo: el cierre de la vocal protónica dura en algunos casos hasta bien entrado el 
siglo XVII (Lapesa 1981, 368). La alternancia entre /e/-/i/ y /o/-/u/ átonas, debida no sólo 
a motivos fonéticos sino también a la falta de fijación en el paradigma verbal en los casos 
de verbos de la tercera conjugación, es muy frecuente en nuestro texto. Las más comunes 
son recebir, escrebir, complir y los pretéritos fuertes como heciste u oviste.  
 
10 ponçoñosas: ‘dañinas’. Antiguamente pozón, procedente del lat. p!tio, -!nis ‘brebaje 
venenoso’. La forma moderna, que no aparece hasta mediados del siglo XIV, es producto 
de la influencia del verbo ponzoñar o empozoñar, derivado del lat. vulgar potionare 
(DCECH).  
 
11 Era habitual que los prólogos estuvieran plagados de topoi. Esta declaración de sentirse 
forzado a publicar su obra por no ser ingrato a su señor, es recogida por el teólogo Juan 
Caramuel y Lobkowitz en su Syntagma de arte typographica (1664): “en cuanto a los 
prólogos […] leo cierto pensamiento común […] el autor había escrito este libro para sí 
mismo, por guardar memoria, no con intención de publicarlo; con trabajo y dedicación la 
obra fue aumentando. Hombres de autoridad le habían pedido que lo publicara. El autor 
no quiso parecer desobediente, etc” (Escapa 2000, 275-277). Diego de San Pedro también 
la usa en el prólogo a Cárcel de amor: “Verdad es que de la obra presente no tengo tanto 
cargo, pues me puse en ella más por necesidad de obedescer que con voluntad de 
escrevir” (1993, II, 80).  
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Mas consuélame una cosa, que es la buena opinión de los excelentes griegos la 
qual nos amonesta que siempre la ociosidad huigamos12 escriviendo o leyendo cosas 25 
antiguas. Y de creer es que ésta, no sin gran efecto, la escrivieron [f. A2r] con este Aviso 
y quexa de amor que con estas cartas va, en el qual los lectores leyéndole13 más a la clara 
verán de qué arte d’este ponçoñoso fuego de amor se han de guardar, viendo y leyendo en 
él muchas cosas antiguas en las quales están esculpidas todas las ponçoñas del mundo de 
que nos hemos de evitar, siguiendo el estudio de las letras y otros nobles exercicios de 30 
que vuestra merced tan abastado está. Porque según aquel gran phil[ó]sopho Aristipo14 
dize, ningún fruto más abundoso ni bienes más dulces ni más apacibles a los hombres 
mortales científicos15 es que el exercicio contino16 del estudio en las letras y artes buenas. 
                                                
12 huigamos: ‘huyamos’. Forma explicada por Menéndez Pidal en su Gramática 
histórica, y recogida posteriormente por Alvar y Pottier. Se produce una falsa ecuación 
en la que todos los verbos que tienen -n- pueden también tener el doblete -ng-; por 
analogía, esta regla se extendió a otros verbos que tenían -r-: ferio > fiergo, huir > huigo 
(Alvar y Pottier 1983, 221-222). 
 
13 leyéndole: presente ya en La Celestina, el leísmo predomina en la primera mitad del 
siglo XVI en los escritores de Castilla la Vieja y León (Lapesa 1981, 405); poco después 
será la norma entre los escritores más prominentes del siglo de Oro, como Lope, Tirso, 
Quevedo y Calderón (Cano 2005, 876).  
 
14 Se trata de Aristipo de Cirene, filósofo griego del siglo V a. C., defensor de la doctrina 
hedonista.  
 
15 científicos: ‘cultos’. Derivado de sciens, -tis ‘el que sabe’. Como sinónimo de ‘culto’ es 
documentado por primera vez en el s. XIV (DCECH). 
 
16 contino: ‘continuo’. Derivado del lat. continuus, ‘adyacente, consecutivo’. En los siglos 
XV y XVI se usaba frecuentemente esta forma vulgar, hasta que en la siguiente centuria 
quedó limitada al uso adverbial, ‘continuamente’ (DCECH). 
 
  
109 
Porque, según Casiodoro,17 leyendo las historias y libros antiguos, allí el prudente halla 
para ser más prudente y sabio, no haziendo al caso los títulos de las escripturas porque 35 
entre los espinosos cardos se suelen hallar las olorosas rosas y flores.  
Assí que cumplido he mi deseo, que es de servir a vuestra merced, y puéstome 
[he] a mucho peligro; y por muchos impedimentos que los malos detra[c]tores me 
quieran poner, no los estimo en mucho porque no me va nada en sus alabanças. Aunque 
bien sé que la verdadera alabança está en la boca de los simples, los quales no saben qué 40 
cosa es adulación ni aprendieron a lisongear,18 he querido más de los tales ser 
reprehendido a las claras que de los sabios culpado en no atreverme a mostrar algo de 
tanto como tengo escripto, para ver qué gusto da en los delicados juizios de que este 
nuestro pueblo tan bastecido está, o colegir d’esto poco lo mucho que podría ser 
reprehendido atreviéndome a otras cosas más arduas sacar. Aunque como tenga por cierto 45 
mi trabaxo dar algún recreo a la noble juventud de vuestra merced, ponerme he a ser 
mordido de los continuos maldicientes, creyendo seré d’ellos librado con haver tomado 
tan gran escudo como es el favor y delicado juizio de vuestra merced, cuya magnífica 
persona nuestro Señor prospere con aquel acrecentamiento d’estado que este su servidor 
dessea. Vale.  50 
[f. A2v] Comiença la obra. 
                                                
17 De la ingente obra de Casiodoro, estadista y monje romano del siglo VI, Segura 
probablemente conoció las Institutiones divinarum et sæcularium litterarum, en las que 
se proporcionan medios de interpretación de las Sagradas Escrituras, así como reglas a 
seguir para la corrección de textos.  
 
18 linsongear: ‘deleitar y agradar’ (Aut.). Tomado del occitano antiguo lauzenjar, que 
probablemente deriva del bajo lat. laudare ‘alabar’ (DCECH). 
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[I] 
Señora: 
Si el encendido amor que en mis abrasadas entrañas se matizó19 quando mis 
venturosos ojos, por veros, aquí debuxar pudiesse, bien sé que ni vuestra mucha 55 
honestidad defendería haver20 piadad21 de mí, ni mi abrasado coraçón quedaríe22 quexoso 
                                                
19 se matizó: ‘se fundió del mismo color’. Segura juega aquí con la acepción literal y 
figurativa del verbo; mientras que la primera desplaza el sentimiento amoroso y lo integra 
físicamente al cuerpo del amante, la segunda es mencionada en el Diccionario de 
Autoridades como ‘verbo formular con el que los amantes adornan sus desdichas’. 
Aunque el verbo es de origen incierto, se halla en todas las lenguas iberorrománicas. 
Entre los siglos XII y XV aparece en diversos textos técnicos de pintura medieval con el 
sentido de ‘graduar los tonos, realzar el color’ (DCECH).  
 
20 haver: ‘tener’. El uso del verbo haber con el significado de tener duró hasta bien 
entrado el Siglo de Oro. Los dos verbos se empleaban con el significado de posesión pero 
habría diferencias sutiles; aver era incoativo —sinónimo de ‘obtener’— y tener tenía un 
matiz durativo en la posesión (Lapesa 1981, 399). 
 
21 piadad: del lat. pietas, -atis.  T emplea siempre la forma arcaica “piadad”, forma que a 
su vez recoge Nebrija y que ha dado en el español actual el adjetivo ‘piadoso’ (DCECH). 
 
22 quedaríe: la forma en -ie para el imperfecto y el condicional de la segunda y tercera 
conjugación era un rasgo de la lengua toledana durante el siglo XVI (Cano 2005, 870). 
González Ollé (2000, 375-76) estudia esta forma en una gran nómina de escritores 
vinculados a Toledo, entre otros Garcilaso de la Vega, Alejo Venegas y Sebastián de 
Orozco, encontrando concordancias suficientes para ratificar que este rasgo pervivió en la 
lengua escrita por lo menos hasta mediados del siglo XVI. Place (1950, 23) y Alonso 
Martín et al. (1980, XII) citan esta peculiaridad lingüística —presente solo en T— para 
apoyar su hipótesis del origen toledano de Juan de Segura. Sin embargo, como he 
señalado en la Introducción, los rasgos lingüísticos respondían generalmente a los del 
taller de impresión. Es así como se explica que a pesar de que Diego de San Pedro se 
halle vinculado a la zona vallisoletana, en la edición toledana de Cárcel de amor aparezca 
frecuentemente el imperfecto y el condicional en –íe (San Pedro 1993, II, 99).   
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de creer, como cree, haver de fenezer,23 pues ha puesto su esperança en vuestra beldad 
donde nunca cree tener holgança.24 
Maravillaros heis,25 señora, dónde me ha nacido tan sobrado26 atrevimiento para 
poner en efecto mi voluntad de escreviros. Mas como la más sabia de las nacidas, no 60 
tengo dubda conoceréis que todos los mortales os somos obligados y, como siervos a 
señor, [a] daros parias.27 Como uno d’ellos, no dexé de imaginar qué daros pudiesse que a 
vuestro merescimiento igualase y al fin no hallando qué, sacrifiqueos mi coraçón a los 
encendidos fuegos que vuestra hermosura me causaron, en los quales m’estoy abrasando 
hasta tanto que pueda alcançar a saber si ha sido mi ventura tanta qu’esta denuciadora de 65 
mi mal a vuestras manos ha llegado, para que por ella sepáis lo que por vos mi vida 
sustentó y sepa qué rostro le mostráis, porque según fuere sustente la vida, qu’en vuestro 
servicio desseo consumir, o le dé fin con más brevedad.  
                                                
23 fenezer: ‘morir’. Proviene de finir, descendiente semiculto del lat. f!nis ‘límite, fin’. Se 
usaba ya con matiz arcaico a principios del XVII (DCECH).  
 
24 holgança: ‘reposo, quietud, tranquilidad de ánimo’ (Cov.). Derivado de holgar, 
procedente del lat. tardío follicare. En castellano antiguo la acepción más común era la de 
‘descansar, estar ocioso’, con algunas excepciones tempranas, como las que se 
encuentran en algunos pasajes de la obra de Gonzalo de Berceo, en las que el significado 
del término se aproxima al de ‘divertirse, disfrutar, alegrarse’ y que predominó en el siglo 
XVI (DCECH). Segura lo usa en esta ocasión con el significado más antiguo. 
 
25 maravillaros heis: ‘os maravillaréis’. Los usos del futuro analítico se atestiguan hasta 
Gracián. Por otra parte, el verbo aver conservaba las dos formas héis y avéis (Lapesa 
1981, 392-395). 
 
26 sobrado: ‘audaz, atrevido’ (Aut.). 
 
27 parias: ‘tributos’. Derivado de pariar, tomado del lat. tardío pariare ‘igualar dos 
cosas’, ‘saldar una cuenta’, ‘pagar’ (DCECH). Dar o rendir parias: ‘frase metafórica con 
que se explica la subordinación de uno a otro’ (Aut.). 
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Y para esto no tengo a quién poner de mi vando sino al soberano Amor, al qual 
suplico acabe con vuestra crueza. Sea avisado por vuestra mano si sois servida de ser mi 70 
señora, pues soy como siempre fui y he sido, vuestro perfecto  
Captivo. 
[II] 
[f. A3r] Señora: 
Si como ha sido vuestro olvido grande fuera el descuido mío de en vos pensar, ni 75 
estuviera qual estoy ni en tan poco tiempo huviera rescebido el galardón de mi sobrado 
atrevimiento. Mas como sea causado por quien puede remediar lo mucho que mi ánima 
padesce, doy vado28 en esto pensando en los bivos sospiros que de lo más adentro de las 
entrañas salen rompiendo los manantiales de mis ojos, los quales dan testimonio de lo 
que el encendido coraçón siente viendo no haver hecho vuestra merced caso de su 80 
antiguo poseedor,29 que agora30 por ser vuestro le acato y sustento como a cosa que ha 
                                                
28 vado: ‘alivio, remedio’ (Aut.). Del lat. vadum, aparece ya en el Poema de mio Cid y es 
heredado por todas las lenguas romances. En torno a 1460 aparece una acepción figurada 
del término: ‘expediente, medio para salir del paso’ (DCECH).  
 
29 Alonso Martín et al. (1980, 76) plantean la hipótesis de que Captivo ya haya gozado 
del favor de la dama. En mi opinión, esa hipótesis se deriva de una interpretación errónea, 
puesto que el sintagma “antiguo poseedor” debe entenderse teniendo en cuenta que el 
corazón del pretendiente ha sido entregado a la dama y por ende ya no le pertenece a él. 
Nótese que Captivo cierra la carta aludiendo a “este mísero cuerpo y coraçón vuestro”. 
Véase también el final de la carta V (ll. 173-175).  
 
30 La alternancia entre “agora” y “ahora” encuentra su explicación en dos etimologías 
diferentes: el primer término proviene de hac hora, mientras que el segundo se remonta a 
ad hora. Hasta bien entrado el siglo XVII, ambas formas conviven (Alvar y Pottier 1983, 
334-335). En PCA el uso de “agora”, utilizado 19 veces, predomina;  “ahora” se halla en 
7 ocasiones.  
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merecido lo que el cuerpo lleno de dolores mío, creo, çufrir31 no podrá.   
¡Oh, Amor! Dime, ¿qué te [he] hecho? ¿en qué te [he] ofendido? ¿por qué assí me 
tratas? No lo siento, no lo sé, no m’entiendo. ¡Ay de mí, que lo que antes darme solía 
alegría,32 agora hallo que me causa tormento! ¡Oh señora mía, por piadad os doláis de mí! 85 
No por mí, que no lo merezco, mas por vos que sois en quien piadad nunca puede 
fallecer. Mirá,33 mi señora, que es de damas herir, mas no matar. ¡Catá34 que muero! Si 
no me remediáis, es a lo último llegada mi triste vida en vuestro servicio. Si pena 
merescen mis altos pensamientos por haverse puesto donde nunca merescieron, páguenlo 
más que meresce mi gozoso deseo. Sed, verdadero bien mío, recto juez, y sentenciá quién 90 
meresce la pena y dádsela, que yo la secutaré35 tan por entero que vuestra voluntad se 
cumpla.  
Y hasta tanto que esta sentencia pronuncie vuestra misericordia, suplico [a] aquel 
dios de Amor afloxe un poco sus crueles tormentos porque no me den fin, el qual será 
                                                
31 çufrir: la vacilación ç/s, todavía vigente en el siglo XVI (Lapesa 1981, 209), es 
bastante frecuente en nuestro texto, especialmente en el verbo sufrir y su familia léxica. 
 
32 darme solía alegría: “solía darme alegría”. El hipérbaton se encuentra con mucha 
frecuencia a lo largo del texto.  
 
33 mirá: la oscilación en la conservación de la -d final en el imperativo era bastante 
común en esta época (Lapesa 1981, 393-394).  
 
34 catá: ‘notad’. Del lat. captare, lengua en la que ya era frecuente usarlo con el 
significado de ‘tratar de percibir por los sentidos’, especialmente el oído o la vista 
(DCECH). 
 
35 secutar: ‘ejecutar’. Derivado culto de exsequ!; la aféresis de la vocal inicial se atestigua 
en el siglo XV (DCECH). 
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muy breve si de vuestra mano algún alivio no viene a este mísero cuerpo y coraçón 95 
vuestro  
Captivo.  
[III] 
[f. A3v] Señora: 
Hallo ya tan por el cabo36 mi mal que ni sé qué remedio tenga, ni a quién me 100 
quexe para que mis muchos tormentos publique. Porque bien sé que si publicados 
fuessen, no havría, según son, dama que d’ellos no se compadeciesse sino vos, en quien 
toda la crueldad del mundo encerrada está. Mas ¡ay de mí! ¿qué digo? ¿qué hablo?, pues 
en mi señora toda la misericordia está junta. Mas como la fuerça del perverso Amor 
mande la mísera lengua y el captivo coraçón se halle desamparado, nunca espera justa 105 
defensa que vos, hermosa dama, tenéis defendiend’os de mis sin fruto mensajeras, 
quiriendo antes ver mi muerte que dar osadía a mi sentido que sienta y a mis ojos que 
vean cosa que a manos de vuestra merced haya tocado, creyendo que con ello maculáis37 
vuestra fama y honestidad. Mirá, mi señora, que por libertar un captivo de pena suelen las 
semejantes que vos no tan solamente con palabras procuralles38 la libertad, mas aun con 110 
                                                
36 por el cabo: ‘cerca del fin’ (Aut.).  
 
37 maculáis: ‘mancháis’. Cultismo derivado de macul!re ‘deslustrar la fama’. En los 
textos medievales se prefería el sinónimo ‘mancillar’ (DCECH). 
 
38 procuralles: ‘procurarles’. La asimilación del grupo -rl- a -ll-, especialmente cuando se 
trata del infinitivo más un pronombre enclítico, está bien atestiguada en el siglo XVI 
(Alvar y Pottier 1983, 182-183). Lapesa (1981, 391) añade que la asimilación estuvo de 
moda entre andaluces, murcianos y toledanos. 
 
  
115 
obras favorecelles, las quales, aunque d’ello fuera merescedor, yo no pidiera porque 
creería ser impossible, como lo creo, alcançar a rescebillas.  
Mas por vuestra palabra sola os suplico que, aunque [no]39 la merezca, soy digno 
d’ella por haver puesto mi entero deseo en vuestro servicio; y pues tan poco os ha de 
costar, hazed cuenta que remediáis un ánima para que desesperada d’esta vida no salga,  115 
como la mía d’este atribulado40 cuerpo saldrá, si piadad os falta para responderme al 
menos declarándome vuestra voluntad. Porque si tal no es que por vuestro me tengáis, 
darme41 el pago que mi loco desseo merece, y si d’ello fuéredes42 servida, sin más 
importunaros, me terné43 por el más venturoso de los nacidos creyendo ser favorecido de 
la más excelente dama que naturaleza formar pudo.  120 
                                                
39 Sigo la lección de E, como Place y Alonso Martín et al. La súplica que Captivo le hace 
a Servidora no tendría sentido sin la inclusión del adverbio de negación.  
 
40 atribulado: ‘afligido’. Tomado del lat. tribulare ‘trillar, tormentar’(DCECH). 
 
41 darme: ‘dadme’. Los infinitivos usados como imperativos aún siguen siendo 
relativamente comunes hoy en día en la lengua coloquial (NGLA).  
 
42 fuéredes: Las formas esdrújulas terminadas en -ades, -edes, se usaron hasta la época de 
Calderón, con sus reducciones en -ais, -eis presentes desde el siglo XVI. La razón de la 
larga presencia de la -d- intervocálica en estas formas tiene su explicación en la necesidad 
de distinguirlas de las formas correspondientes a tú. En las formas esdrújulas, la caída de 
la -d- habría llevado a la confusión de dichos paradigmas (Lapesa 1981, 394). 
 
43 terné: ‘tendré’. En la formación del futuro, al unirse el infinitivo con el presente de 
haber resultaron formas que facilitaron la pérdida de la vocal pretónica (tener > teneré > 
tenré). Para facilitar la articulación del grupo de consonantes que quedaban juntas, se 
desarrolló con el paso del tiempo una consonante ligativa, que en el caso del grupo -nr- 
fue -d- (Alvar y Pottier 1983, 251). 
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Y confiando en vuestra misericordia, quedo esperando la vida o la muerte que de 
vuestras hermosas [f. A4r] manos venirme puede, quedando como siempre por vuestro 
verdadero  
Captivo. 
[IV] 125 
Señor: 
Si assí como ha sido vuestro atrevimiento sobrado yo huviera de ser para con vos 
corta, ni dexárades de pagar vuestra sobrada osadía, ni yo de hazer lo que a mi fama y 
honestidad tocava. Mas como la piadad sea tan natural de las mugeres, viendo vuestras 
cartas penosas, aunque fingidas, no quise dexar de determinarme a responderos, aunque 130 
no sea para más de complir mi obligación natural. Y si d’ello tomáredes favor como loco 
enamorado y continuáredes vuestro vano pensamiento, si de veras os saliere lo que por 
burlas havéis començado, no ternéis razón de quexaros de mí como agora hazéis.  Y 
pagand’os la voluntad que dezís tenerme, os aconsejo que d’esto os apartéis con tiempo, 
porque no hay planta por grande que sea que rezién plantada no se pueda con poca pena 135 
quitar, lo que dexada ar[r]aigar ha menester mucho trabajo. Y esto díg’oslo por lo que 
vuestro coraçón merece, porque de contino, según he sido informada, emplearse en 
padecer por cosa donde más conocido se tiene el tormento qu’el alegría.44  
Dezisme que sea juez entre vuestro pensamiento y deseo. Soy contenta y, 
mirándolo bien,  hallo que tan sin culpa sea el uno como el otro y que vos solo merezcáis 140 
la pena como d’ellos governador, la qual será que jamás en tal locura os ocupéis, pues es 
                                                
44 el alegría: ‘la alegría’. El artículo masculino persiste hasta el siglo XVII delante de 
palabras que empiezan por vocal a-, aunque no sea acentuada (Lapesa 1981, 391). 
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tan claro vuestro perdimiento, y no toméis más atrevimiento a escrivirme, porque si lo 
hazéis, ni en mi mano será dexar de hazeros dar la pena —que entonces será tan 
merescida— ni en la vuestra dexar de padescella como hombre tan ciego según os 
mostráis. Y no más, porque más no’s ocupéis en lo que tan poco os va, de quedar de lo 145 
hecho tan dessabrida45 quanto vos d’ello contento. 
[V] 
[f. A4v] Señora: 
Así el sobrado contentamiento mío como vuestra mucha misericordia han hecho 
en mi penado coraçón tan excelentes muestras de alegría, que si no mirara a los fines de 150 
vuestra tan elegante quan sabia letra,46 no fuera mucho que me acaesciera47 lo que a’quel 
famoso amador Deocleciano inglés48 acaesció  con su amiga: que a la primera respuesta 
que de muchas cartas que le havía embiado rescibió, fue tanta su alegría que de 
                                                
45 dessabrida: ‘áspera y desapacible en el trato’(DRAE). El verbo desabrir, documentado 
hacia 1240, es un compuesto del verbo latino sapere ‘tener tal o cual sabor’ (DCECH).  
 
46 letra: ‘se toma también por el mismo escrito o carta, formado con las letras’ (Aut.).  
 
47 acaesciera: ‘sucediera’. Del lat. accid!re ‘ocurrir’(DCECH). 
 
48 Se trata del rey Enrique VIII, que al igual que el emperador romano Diocleciano, luchó 
contra la Iglesia Católica. En España no gozaba de gran estima y se le usaba 
frecuentemente como blanco de sornas, especialmente por haber repudiado a su esposa 
Catalina de Aragón (Place 1950, 93). Patricia Grieve (1997, 43) señala que Captivo elige 
compararse con Enrique VIII dado que el monarca también escribía cartas de amor a su 
amada, Ana Bolena, muy parecidas en tono y contenido a estas que Captivo escribe a 
Servidora.  
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demassiado gozo su alegre coraçón le rebentó por muchas partes. Y pluguiera49 a Dios 
que assí a mí me hoviera acaescido antes que oír vuestra merced, por hazerme tan 155 
soberanas mercedes como las hechas, quedasse desabrida. Porque siendo ansí, no me 
cumple en el mundo ya más bivir muriendo, viendo serme por vuestra merced vedado 
que mi pensamiento y desseo no le emplee en lo que sin ello me sería cient mil muertes 
primero padecer.  
Mas, ¡ay de mí sin entendimiento alguno! ¿Dónde estoy? ¿Qu’es de mí? ¿Quién 160 
se me puede ya igualar? Vaya ya de mí el pesar, la congoxa, el cuidado, el miserable 
descontentamiento; que pues mi señora fue servida d’escrivirme; éste ha sido el más 
excelente favor que nunca jamás pensé alcançar. ¿Quándo, mi señora, merecí que de cosa 
que hoviesse50 sido mía —que agora vuestra es, que es mi coraçón— tales palabras 
dixésedes? No, sino que quisistes favorecerme tan soberanamente quanto vuestra suma 165 
beldad entre todas las nacidas es estremada.  
Mandaisme que más no os escriva y si lo hiziere que me apareje51 a la pena. Soy 
contento de recebilla, porque no me puede el soberano Amor mayores mercedes hazer 
                                                
49 pluguiera: ‘complaciera’. Forma irregular del verbo placer, del lat. placere. El uso de 
este verbo se generalizó durante la Edad Media, puesto que agradar y gustar no 
aparecieron hasta el siglo XV y XVI respectivamente (DCECH). 
 
50 hoviesse: todavía existen vacilaciones en esta época entre el respeto a la forma verbal 
etimológica y las que se usaban comúnmente. Nebrija, por ejemplo, a pesar de fijar en su 
Gramática el paradigma del pasado en “ove, oviste, ovo, ovimos, ovistes, ovieron” usa en 
otras partes de la obra la forma “yo uve” (Alvar y Pottier 1983, 267). 
 
51 me apareje: ‘me prepare’ (Aut.). 
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que mi fin sea causada52 por vuestra única hermosura. Y si sois d’ello contenta, 
embiadme a mandar quál muerte sois servida que me dé,53 que entonces conoceré ser 170 
entre todos [f. A5r] los amadores antiguos el principal nombrado.  
Y esperando vuestro mandado, quedo tan contento en creer me havéis de mandar 
que muera, quanto lo estoy en poner esta vuestra piadosa mensajera encima del lugar 
donde mi abrasado coraçón estuvo, que allá, mi señora, tenéis. Siendo su antiguo 
poseedor vuestro tan cierto 175 
Captivo. 
[VI] 
Señora: 
Ni sé ni entiendo viendo mi libertad tan captiva y conoscido vuestro coraçón tan 
libre. Y no hallando mayor bien qu’el morir, os embié a suplicar de mi penar ordenásedes 180 
mi fin, y viéndome en ello tan conforme, creo que por ser yo de morir contento, no fuistes 
vos d’ello servida. Si es que al contrario he de pedir las mercedes que me havéis de hazer, 
hazémelo, mi señora, saber para que no ande tan a ciegas quanto ando, y más quando por 
donde estáis passo y puedo gozar de vuestra excelente vista y d’ella me priváis 
haziéndome quitar todo mi deleite.  185 
                                                
52 causada: modifica a “fin”; ejemplo de la vacilación en el género de algunos sustantivos 
en los siglos XV-XVI (Lapesa 1981, 391). 
 
53 Leriano responde de una manera similar a la primera misiva que le envía Laureola: “y 
si porque lo hize te pareciere que merezco la muerte, mándamela dar, que muy mejor es 
morir por tu causa que bevir sin tu esperança” (San Pedro 1993, II, 99). 
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Assí como acaescer suele a los que a un cendrado54 espejo se miran y le dexan 
caer el cobertor55 y quedan privados de todo el contento que de verse tenían, assí a mí, 
señora, me acaescen las vezes que Fortuna es contenta que os alcance a ver, que 
viéndome a mí estar como en clarificado espejo en vos contemplado, echáis las ventanas 
delante dándome tanta escuridad56 quanta mi abrasado coraçón tiene.  190 
Bien creo, señora, os terné tan molestada quanto es possible de mis torpes razones 
leer; mas como otro deleite no tenga sino imaxinar en lo que tanto naturaleza esmerarse 
quiso, que es en vuestra suma perfición,57 ni puede el pensamiento dexar de pensar en lo 
que tanto contentamiento le causa, ni la mano debuxar lo qu’el abrasado coraçón siente,  
aunque es aquí figurado como lo muerto a lo bivo. Y bien tengo creído si de cierto 195 
a[l]cançássedes a conocer mi mucha y continua passión, no dexarían vuestras hermosas 
manos de esparzir en el [f. A5v] blanco papel algunas piadosas razones de que tanto la 
Fortuna os quiso adornar. Y esperando alguna, confiando en mi verdadera fee,58 quedo 
tan ageno de alegría quanto tengo de contento conosciéndome ser tan vuestro           
                                                
54 cendrado: ‘limpio’. Del catalán cendra deriva acendrar ‘depurar, afinar’ (DCECH). 
 
55 cobertor: ‘tapa’. Los espejos solían cubrirse con paños o tapas para evitar su oxidación.  
 
56 escuridad: a la s- líquida del latín se le empezó a anteponer, para facilitar la 
pronunciación en castellano, una i- o e-, lo que hizo que otras palabras que empezaban 
con vocal más s- líquida tuvieran un falso doblete como el de o(b)scuro, que dio escuro y 
oscuro (Menéndez Pidal 1973, 127). 
 
57 perfición: ‘perfección’. En el siglo XVI, se observa que la asimilación de las vocales    
-e-, -i- es mucho más frecuente en los cultismos que tienen el sufijo -ión (Cano 2005, 
827).  
 
58 fee: Corominas atestigua el uso esporádico de esta forma en la Edad Media y aún en el 
siglo XVI (DCECH). 
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Captivo. 200 
[VII] 
Señor: 
Ni la obligación de lo que dezís que por mí padecéis me obliga a hazer lo que 
hago, ni vuestra mucha y demasiada molestia basta para que yo os favorezca, sino el 
temor de lo que como hombre apassionado hazer podíades. Y creé que para haver lugar 205 
en mí este temor, han sido parte los muchos exemplos que en casos semejantes he oído, 
aunque bien tengo creído que ya los amantes de agora sois como sombra de los passados.  
Escrevisme con mucha importunidad que si no determino de favoreceros, que os 
embíe a mandar el género de muerte que quiero que os deis. No estoy determinada de 
daros tanto contentamiento porque antes huelgo que con dolores biváis y tormentos os 210 
acompañen y de desabrimientos59 os cevéis. Y si con estos materiales os halláis tan fuerte 
que creéis mucho tiempo bivir, al cabo de algún espacio de tiempo que yo ciertamente 
tenga en vos conoscida verdadera espiriencia de buen amador, yo os daré respuesta de lo 
que demandáis. Mas hasta entonces ni soy contenta de vuestras cartas ver —aunque el 
estilo d’ellas algún contento me causen— ni que farautes60 con dádivas algunas, de 215 
muchas que me embiáis, a mí vengan. Y por no daros plazer alguno, pues nunca espero 
dárosle, no más de quedar con vos como siempre estuve.  
                                                
59 desabrimiento: ‘disgusto o desazón interior’ (Aut.).  
 
60 farautes: ‘mensajeros’. Procede del francés medieval héraut, al que el castellano 
cambió en faraute mediante la aspiración de la h. Al principio, y tal como se ve en 
Nebrija, significó sobre todo ‘mensajero de guerra’ e ‘intérprete’, pero pronto adquirió 
acepciones peyorativas que derivaron en el significado ‘alcahuete’ y ‘criado de mujer 
pública’ (DCECH). Segura lo usa con su significado arcaico.  
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[VIII] 
Señora: 
No entiendo ya de vos quexarme, porque según lo que merezco y merecéis, he 220 
recebido tantas mercedes que havía de tener más ser y estar más libre para tomar esfuerço 
para servillas. Mas [f. A6r] quien tanto me captivó, que es el perverso Amor, y tan libre 
fue a dexaros, a éste irán mis querellas y clamores como el más falso señor de los señores 
y a quien más injusto título los antiguos pusieron, pues le llamaron justiciero rey y señor. 
¡Oh falso, fementido,61 sin ley, razón ni justicia! ¡Cómo todas tus leyes son falsas y sin 225 
ninguna razón! A lo menos una, sobre que más estrivas,62 que dize que el amante que el 
cartel firmare para entrar en la batalla de amor, para ser vencedor ha de llevar el escudo 
de fee, firmeça, constancia, esperança y de sufrimiento matizado, orlado al derredor63 de 
las cinco eses64 que ha de tener para en todo ser perfecto. Tú has confessado todo esto en 
                                                
61 fementido: ‘falto de fe y palabra’ (DRAE). Del lat. fid!s ‘fe, confianza’, ‘promesa, 
palabra dada’(DCECH). 
 
62 estrivas: ‘consistes’. El origen del verbo estribar —muy común desde el s. XVI en 
castellano y portugués— es incierto, aunque Corominas indica que podría tratarse de un 
germanismo (DCECH). 
 
63 al derredor: ‘alrededor’. Es común encontrarlo acompañado bien del artículo el, bien 
de las preposiciones en o a (Aut.). 
 
64 Las “cuatro eses” que el perfecto enamorado debía reunir fue un tema recurrente en los 
escritores del Siglo de Oro. Nestor Luján lo encuentra por primera vez en Opera nova in 
la quale contiene le dieci tavoli dei proverbi, una obrita anónima publicada en Roma en 
1536. En ésta se dice: “Quatro eses vuol amor: Savio, Solo, Sollicito, Secreto” (Luján 
1988, 104) y así aparece en Calderón de la Barca, Lope de Vega, Barahona de Soto y 
hasta el propio Cervantes en el capítulo XXXIV de la primera parte del Quijote. La 
quinta “s” que menciona Captivo es probablemente invención de Segura y podría aludir 
al adjetivo “sufriente” (como aparece en la carta XII). Alonso Martín et al. (1980, 80) 
atribuyen este juego de aliteraciones a Diego de San Pedro, pero no he encontrado indicio 
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mí caber. ¿Cómo has dexado que sea tan vencido que palabras tan desabridas de mi 230 
señora oiga, donde aun palabra de esperança, si no de mayor crueldad, hallar no he 
podido?  
¡Oh señora! ¿Qué os he merecido? ¿Por qué assí sois servida que raviando dé fin 
a mis míseros días? ¡Oh fuerças mías, desfallecé ya todas de un tropel!65 ¡Oh coraçón 
mío, quién os pudiera dexar con todo vuestro verdadero entendimiento para que viérades 235 
después de yo passado d’esta vida lo que mi señora en su hermoso rostro mostrava! ¡Oh  
bien mío, que todo esto os escrivo aquí porque veáis en qué todo mi tiempo gasto! Que en 
lo que me mandáis que dende66 en adelante me ocupe, yo lo haré con tanta voluntad 
como cosa que m’es mandada por quien mandar sola me puede, que sois vos, pues sois 
vos sola a quien en la tierra doy obidencia. Y para que conozcáis que cumplo vuestro 240 
mandado, mudaré mi estilo de bivir, aunque era para mí muy gustoso todo mi tiempo en 
vos contemplar como en cosa que más deleite recibía, y porfiaré a no hazello porque 
haziéndolo d’esta  suerte me acompañarán todos los géneros de dolores de que me 
mandáis sea sustentador. Y assí quedaré el más triste de los nacidos y el más contento de 
todos ellos viendo hasta la fin no poder dexar de ser, como soy, vuestro 245 
Captivo. 
                                                                                                                                            
alguno de dicha utilización ni en Cárcel de amor ni en el Tractado de amores de Arnalte 
y Lucenda.  
 
65 de un tropel: ‘aceleradamente, sin orden’ (Aut.). Derivado del francés trop, que 
primitivamente significó ‘rebaño’ y a partir del s. XII sólo conservó el significado 
adverbial de ‘mucho’ (DCECH). 
 
66 dende: ‘desde allí’ (DRAE). 
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[IX] 
[f. A6v] Señora: 
Como aquellos que a muerte sentenciados son muchas vezes en su sentencia 
miran, así yo leyendo la vuestra hallé un dulçor tan mezclado con azedia67 que dio alivio 250 
al coraçón penoso, y estas tristes carnes no han dexado de temblar hasta este momento. Y 
como entre algunos muy duros y ásperos espinos algunas rosas muy olorosas salgan, assí 
entre vuestras crueles razones algunas sabrosas he hallado que si de mí fueran bien 
entendidas escriviera a vuestra merced con más tiento que estotro68 día escriví.  
Mas acaesciome a mí con la letra de vuestras graciosas manos sacada como a los 255 
acostumbrados a tener poco bien, que por mucho que tengan no lo conozen y piensan que 
lo dulce es acedo.69 Mas si imaxinara lo que por ser de vuestra beldad sujebcto merecía, 
bien havía de considerar que era impossible dexar de rescebir tan gran favor como fue la 
esperança tan grande que vuestra merced me da; la qual, si bien conociera, no me 
acaesciera como al açor que de lexos se abate no mirando el peligro del fuerte pico de la 260 
hermosa garça. Assí, al contrario a mí me acaesció con la carta de [v]uestra beldad, que 
no miré al bien tan grande que d’ella me resultava hasta estar en ella ofuscado, más 
cercano a la muerte que a la vida, la qual ya passaré con tanto contentamiento haciendo el 
                                                
67 azedia: ‘calidad del acedo. Acidez o agrura del estómago’ (DRAE). 
 
68 estotro: ‘este otro’. Varias gramáticas áureas muestran la hetereogeneidad en el uso de 
los pronombres deícticos y cómo fluctuaban en función de la clase social o la región. 
Algunas formas intensificaron su carácter añadiendo -otro, como estotro, esotro o 
aquestotro (Alvar y Pottier 1983, 108). 
 
69 acedo: ‘ácido’. Del lat. ac!tum, derivó posteriormente al adjetivo acedoso, 
‘desventurado’. Es probable que en esta época ambas acepciones se tuvieran presentes 
(DCECH). 
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mandado de vuestra merced quanto merezca recebir el tan sumo premio que me es 
concedido de boca tan suave como vuestra hermosura posee.  265 
Escrivisme, mi señora, que no sois servida que más os escriva ni os embíe las 
parias que os soy obligado como vuestro sujebcto. Es impossible dexaros de servir 
mientras biviere con lo que por vuestro tengo. Si no fuéredes contenta [de] recebillo, 
daldo70 a quien más fuere vuestra voluntad, que no puedo [f. A7r] dexar de hazer lo que 
la razón me obliga y mis abrasados fuegos de amor me compelen,71 estando cevados,72 270 
humeando en estas abrasadas entrañas mías, dando testimonio de lo que vuestra 
extremada gracia y saber en ellas plantaron. Y suplic’os, bien mío, por piedad,  pues claro 
mis obras dan testimonio de lo que por vuestra causa sustento, aunque bien sé que no es 
con gran parte de lo que merecéis que por vos se pase; mas a un cuerpo tan ofrecido al 
tormento como es el mío por vuestro servicio, razón es que le tengáis como, mi señora, le 275 
confiesso por vuestro      
Captivo. 
[X] 
Señor: 
                                                
70 daldo: ‘dadlo’.  La metátesis entre el imperativo y el pronombre de complemento 
directo o indirecto se prolongó hasta la época de Calderón (Lapesa 1981, 391). 
 
71 compelen: ‘empujan’. Del lat. compellere ‘empujar en bloque’, ‘acorralar, reducir’ y 
documentado por primera vez a principios del s. XIV (DCECH). 
 
72 cevados: ‘afectados’. Proviene del lat. cibus ‘alimento, manjar’. En torno al siglo XIV 
comienza a adoptar el significado de ‘alimentar el fuego, las armas, las pasiones’ 
(DCECH). 
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No sé a qué parte echar vuestra tan sobrada porfía,73 salvo a començar a dar algún 280 
crédito a lo que por mí dezís que passáis. Y he conocido, por lo que con vos he pasado, 
que me [ha] acaescido según suele acaescer a la continua gotera en la dura piedra.74 Y 
esto me haze confessar haver rescibido passión de vuestra tan cruel vida como os dais, lo 
que de aquí adelante enmendar podéis, pues también el perverso Amor ha hecho su tan 
antiguo quan acostumbrado uso, que es no dexarme hazer lo que tanto a mi gravedad y 285 
honestidad tocava, que era jamás palabra sabrosa os embiar para que adelante en vuestro 
deseo no passárades. Mas pues assí es que con ésta os abro la puerta para vuestra 
voluntad, mirá que la mucha alegría suele quererse comunicar y pud[r]íe ser que fuesse 
de vos comunicada con persona donde fuesse en menos tenida que hasta aquí, y vos 
perdiésedes lo ganado. 290 
No os quiero más esto encargar, de avisaros miréis la gravedad del caso y el 
secreto que se requiere. Y porque mis padres me llaman, no puedo más en esto alargar, 
aunque quisiera en ello no ser corta, porque me consuelo que os dotó Di{gn}os75 de 
                                                
73 porfía: ‘obstinación’. Semicultismo proveniente del lat. perfidia ‘mala fe’ siendo éste 
derivado de perfidus ‘el que jura en falso’. Es curiosa, como anota Corominas, la 
alteración semántica de la palabra que pasó a ser un eufemismo usado por los católicos 
más ortodoxos para señalar la contumacia, es decir, la persistencia en el error del hombre 
que falta a la fe cristiana (DCECH). 
 
74 Del refrán “Contina gotera horada la piedra” (Correas 2000, 187).  
 
75 Opto por la enmienda que hacen las otras ediciones del s. XVI, así como Place y 
Alonso Martín et al. (“os dotó Dios”), pues la dama no puede dotar al amante de 
entendimiento, sólo a Dios corresponde tal tarea. La expresión, además, se repite en la 
carta XLIV donde Segura, al referirse a su amigo y destinatario de PCA, afirma “Dios os 
dotó de tan polido saber”.  
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subtil entendimiento, donde no es menester mucho almazén76 con vos gastar. No más, y 
assí quedo presta a vuestro servicio.  295 
[XI] 
[f. A7v] Señora: 
Las terribles ansias del deseo, ya casi contentas, han privado tanto mi 
entendimiento que no me dan lugar para con mi torpe lengua poder explicar las soberanas 
mercedes de vos rescevidas. Y hallo que para hazellas mirastes que vos las dávades y yo 300 
las havía de rescebir, porque assí tan excessivas fueron hechas como el Hazedor77 
extremado, donde los terribles fuegos de amor encendieron tanto mis apassionad[a]s 
entrañas que no dexaron ya lugar donde más esparzirse sus fuegos pudiessen.  
¡Oh espejo donde los mortales mirarse pueden y donde menos no puedo caber, 
que la sabrosa carta que de vuestras graciosas manos rescibí! ¡Oh Amor, que si antes de ti 305 
me quexava, ahora con razón señor llamarte puedo como te llamo! ¡Oh perversa 
desesperación que rodeado tienes mi mísero coraçón alimentándole de contino de 
diversos y penosos desseos, cercándole de crueles tormentos por causa de la estrella que 
perfecto claror a mis ojos da, siendo dignos d’en mucho ser estimados a causa de 
haverme subjectado a vos que todo mi bien, alegría y descanso sois! ¡Oh, cómo quisiera 310 
                                                
76 gastar almazén: ‘traer muchas cosas y de poca estimación’. Almazén proviene del 
andalusí almaxzán ‘depósito de géneros’ (Corriente 1999, 181). Cuando el sustantivo 
pasó a usarse en sociedades cristianas en las que las armas no se guardaban en el almacén 
real, la locución adjetiva de almacén pasó a significar ‘del montón’, ‘de mala calidad’ 
(siglos XV-XVI) (DCECH) y de allí derivan expresiones como la de nuestro texto. 
 
77 Hazedor: ‘Universalmente es atributo que solo pertenece a Dios como Autor y Criador 
de todas las cosas’ (Aut.). 
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que el sumo plazer que en mí encerrado está un poco de lugar dexara desocupado para 
que pudiera, mi señora, a cada letra de vuestra carta responder según que d’ella sintiera! 
Mas el sobrado contentamiento causado por vuestra parte en lo más secreto de mi 
coraçón no le dexa pensar en otra cosa que en solo la tan sobrada merced que por ser 
vuestro me havéis hecho. Mas si pensase que sueño no es, no dexaría de escriviros de qué 315 
arte os obedeceré cumpliendo vuestra voluntad y más en lo que tanto a mi descanso toca, 
que es en el secreto de mis altos pensamientos. Mas pues la puerta de vuestra 
misericordia abierto me havéis, no dexaré de hazer lo que soy obligado tanto para dar 
contentamiento a mis abrasados desseos como para conseguir mayores mercedes que 
solamente vos, como [f. A8r] mi señora, hazerme podéis. Siendo como siempre soy tan 320 
vuestro perfecto        
Captivo. 
[XII] 
Señora: 
Si el sobrado contentamiento mío publicarse pudiesse, ni se me dexaría de 325 
responder, como hazéis, ni yo dexaría de satisfazer a la deuda tan grande que sobre mí 
tenéis echada. Mas a las fuerças del desseo que vuestras sabrosas razones apetecen no 
hay dilación que bastantes fuerças tenga para contradezillas. Y assí, señora, de hoy más 
soy tornado peor que el cátulo,78 animal cobdicioso que nunca se harta de aquello que una 
vez gusto toma. Pues si le he tomado en recebir favores de vuestra beldad, a vos sola 330 
                                                
78 cátulo: ‘cachorro’. Proviene del diminutivo latino catulus que se refiere a una cría de 
animal, especialmente a la del perro (Cov.). El texto sugiere un cierto erotismo con la 
imagen de los cachorros insaciables queriendo mamar la leche materna.  
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dexo que lo juzguéis, pues creo estáis tan harta de mis cartas quanto yo de las vuestras 
cudicioso y más si, mi señora, en favorecerme adelante passáis.  
 Dezidme,  ¿quién podrá comigo igualarse? Y assí a la Fortuna suplico, como 
aquel famoso padre de Alexandre,79 que mitigue su buelta, porque para tan gran subida 
no hallo términos a donde en baxeza decendirme pueda.80 Encargaisme, señora, el 335 
silencio; grave cosa me mandáis porque por impossible lo tuviera, no madándomelo 
vuestra merced,  tener tanto çufrimiento que todo el mundo mi buen andança no 
conociera. Mas pues siempre os tengo de obedescer, forçaré al coraçón y assí cumpliré 
vuestro mandado. Sublimáis mi entendimiento; tenéis demasiada razón, pues ha 
                                                
79 Filipo II, padre de Alejandro Magno. Tras una gran batalla contra los tebanos y 
atenienses, Filipo instauró su hegemonía en Grecia en el año 337 a. C. Sin embargo, ese 
mismo año, cuando celebraba sus segundas nupcias con una noble macedonia, Filipo fue 
víctima de una conspiración y murió a manos de uno de sus guardas, Pausanias, lo que 
propició la subida al trono de Alejandro Magno. La historia se cuenta en las estrofas 169-
176 del Libro de Alexandre (Cañas Murillo 1978, 118).  
 
80 La idea de la arbitrariedad y de la inconsistencia de la vida humana que representa el 
hombre subido en una rueda que sube y baja constantemente, fue combatida por la Iglesia 
Católica ya desde San Agustín. Sin embargo, como señala Michaela Peters, la traducción 
a la lengua vernácula de la Consolatio philosophiae de Boethius fue un momento 
decisivo para la transformación semántica de esta alegoría, ya que entonces la Fortuna 
pasó a interpretarse como instrumento de la Providencia divina: “la rueda se movía sólo 
en una dirección y el bajar y el subir del hombre se integraba a la voluntad de Dios” 
(1999, 996). En España uno de los precursores más importante de esta subordinación 
boeciana de la Fortuna a la Providencia fue Juan de Mena, de cuyo Laberinto de Fortuna 
era Segura conocedor (véase el apartado de “El autor, Juan de Segura” en la 
Introducción). Para más información sobre la imagen ubicua de la rueda de la Fortuna, 
consúltese el estudio de Juan de Dios Mendoza Negrillo (1973). 
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alcançado a hazerse y hazerme tan vuestro subjecto. Y no me maravillo que tal sea, pues 340 
fue tocado con los subtiles rayos de los ojos basiliscos81 de vuestra hermosura.  
Una cosa, señora, os quiero suplicar: que pues havéis sido servida de haze[r]me 
siervo vuestro y dádome el mayor título que príncipe ni señor en la tierra darme pudiera, 
que las vezes que lugar os sobrare no me dexéis de favorezer con vuestras cartas, pues 
son duros cimientos sobre que [f. A8v] mi esperança se arrima, porque me es tan pocas 345 
vezes concedida vuestra vista, que ya quando Amor es d’ello contento, estoy tal que a 
faltarme un momento más serían acabadas todas mis cuitas.82  
Y porque creo en todo, mi señora, miraréis mi descanso, pues me mandáis que le 
busque desechando toda passión, socorred al que su deleite y gloria ha puesto en vuestras 
soberanas manos, en las quales tenéis las duras cadenas que a mis abrasadas entrañas 350 
tenéis echadas. Siendo vuestro perfecto   
Captivo. 
[XIII] 
Señor:  
Así han hecho vuestras hermosas y subtiles razones pressa en mis entrañas como 355 
el codicioso león suele hazer quando muy hambriento está en la simple oveja. Mas como 
a los terribles encuentros de Amor ningún fuerte varón resistir pueda, no os devéis de 
                                                
81 basiliscos: derivado del griego !"#$%$#&'(, ‘rey’, el basilisco es un animal fabuloso 
que mata con la vista (DRAE). Algunas fuentes identifican a este animal con una 
serpiente africana que tiene manchas blancas en la cabeza a modo de corona, de ahí su 
relación con el étimo griego (Aut.).  
 
82 cuitas: ‘penas’. La poesía trovadoresca popularizó esta voz para expresar el 
sentimiento grato, aunque doloroso, que experimenta el amante en el servicio de amor a 
su dama (Parrilla 1995, 127). 
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maravillar que una flaca muger como yo, siendo de tan fuerte guerrero combatida, 
vencida se halle. Y, ¡ay de mí!, que si al tiempo que vuestras primeras cartas recibí no 
diera lugar al traidor del deseo cobdicioso de vellas, ni me sintiera como me siento ni os 360 
huviera dado vengança de mí, como ya satisfecho devéis de estar viendo mis 
apassionadas razones. Mas como el coraçón mande las carnes y la voluntad le obedezca, 
no puedo dexar de escriviros tan a la clara, aunque bien tengo conocido que agora que en 
las redes metida me tenéis, haréis semejante que los caçadores hazer suelen al ave que sin 
mucho trabaxo se dexa tomar. Aunque torno a pensar en mí que si vuestro coraçón está 365 
según que lo debuxávades con vuestra pluma, ascuas serán estas peores de amatar83 que 
si de cendrado alquitrán fuessen untadas.  
Dezisme que procure remediaros con mis cartas, las quales os serán rezios 
cimientos para sustentar vuestra esperança; yo lo haré tanto por satisfazer a mi voluntad, 
que es mucha por las vuestras [f. Br] {vuestras} ver, como por cumplir vuestro desseo. 370 
Deziis deseáis verme y que ventura os da poco lugar para ello; yo lo procuraré lo más que 
pudiere, y a las dos horas en las fiestas y en los días de semana a las cinco, no dexéis de 
pasar por donde soléis, que yo procuraré daros el contento que tanto desseáis, sin el qual 
yo quedo hallándome con tan nuevos cuidados como estoy, siendo presta a vuestro 
servicio.  375 
[XIV] 
Señora: 
                                                
83 amatar: ‘apagar’. Derivado de matar, cuyo significado osciló entre ‘herir’ y ‘dominar, 
afligir, abatir’ según se encuentra en los romances franceses e italianos. Ambos verbos 
rivalizaron por ser la forma dominante hasta bien entrado el s. XVI (DCECH). 
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Hállome tan ageno de mí que temo perder el natural entendimiento con que en vos 
contemplo, viéndome tan vitorioso que aínas84 sobrepujaría a los límites de Amor. Y assí 
como señora piadosa a siervo regalado, quisistes mezclarme un poco de azedo para darme 380 
apetito en tanto dulce para que tanto no me ofuscase en tan soberanas dulçuras  lanzadas 
por vuestra graciosa boca. Dezisme, bien mío, que quedáis sin contento por los nuevos 
cuidados de que os sentís ocupada. ¿Dexárades, señora mía, morir al que por deleite lo 
rescibía antes que cosa tan agena a vos sintiérades esperimentando los varios apetitos del 
indómito Amor, al qual ningún mortal presente, pasado, ni por venir tanto en cargo es85 385 
como yo? Pues os ha herido igualmente que a este vuestro prisionero lastimó con sus 
venenosas ponzoñas, ya, mi señora, siento en mí mayor mal, porque antes teníale 
sencillo, ya agora conozco en mí tenelle doblado, pues siento vuestro mal y el mío; que 
aunque del vuestro reciba contentamiento por creer qu’el tiempo os demuestra más a la 
clara mi mortal herida, no dexo de sentir y padescer los [f. Bv] dolores y tormentos de 390 
que seréis acompañada.  
¡Dadme, dadme, remedio mío, como generosa, remedio a mi mal con apagar el 
vuestro, que más agora en las entrañas tengo esculpido que el mío! Y pues me hazéis 
mercedes, yo las rescibo, avisándome qué horas —que dichosas serán— en las quales 
gozar pueda de vuestro hermoso rostro. Y acéptolas, pues es el primer don que de vuestra 395 
                                                
84 aínas: ‘de prisa’, ‘pronto’, ‘fácilmente’. Procedente del lat. vulgar agina y éste de 
agere, ‘conducir, empujar’, ‘llevar a cabo’ (DCECH). 
 
85 en cargo es: ‘en deuda está’ (Aut.). 
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beldad tengo y tan crecido que el Soberano Hazedor havía de criar en mí nuevas fuerças 
para podello començar a servir. Y por no dilatallo más, voy esta tarde a ver la  
isperencio86 de mi desseo y a que resciban los ojos tanto deleite quanto todo el cuerpo 
mío rescibe en ser vuestro 
Captivo. 400 
[XV] 
Señora:  
Pues los ojos rescibieron contentamiento con vuestra deleitable vista, creé no 
menos se gozó el abrasado coraçón en sentir la sentencia de vuestro vestido, el qual  
plega87 al soberano Amor esecute en mí para que d’él todo me pueda glorificar, 405 
haziéndome merecedor del contento cumplido que de vuestra beldad venirme puede. 
Hezistes muestras de alegría al tiempo que par88 de vos lleg[u]é; beso vuestras hermosas 
manos por tan gran favor, que si d’esto rescibí contentamiento sábelo bien mi infinita 
afición que es la secretaria de vuestros dulces favores. Y sabe Dios si quisiera que aquel 
poquito de tiempo fuera el espacio de mi vida porque89 no viniera a sentir lo que siendo 410 
de vuestra vista quitado padescí, sintiendo mayores dolores que hasta entonzes havía 
                                                
86 isperencio: ‘experiencia’. Es uno de los vocablos que mas variaciones presenta en este 
texto, y la vacilación es de carácter general a lo largo de los siglos XVI y XVII 
(DCECH). En T se encuentran las siguientes variantes: “isperencio”, “espirencia”, 
“isperiencia” y “experiencia”.  
 
87 plega: ‘complazca’. Forma irregular del imperativo del verbo placer.  
 
88 par: ‘junto a’. Del lat. par, -is ‘igual, semejante’ (DCECH). 
 
89 porque: ‘para que’. El empleo de porque con valor final —seguido de subjuntivo—
siguió durante el Siglo de Oro (Cano 2005, 883). 
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padescido. Mas trayendo a la memoria las dulces muestras de vuestro agraciado rostro 
dieron recreación a mi mucha passión. Y assí [f. B2r] comunicando con vuestro 
verdadero trassunto90 que en mis encendidas entrañas está esculpido tan al natural como 
él mismo es, passo mi vida no osando más importunaros a que me favorezcáis aunque, 415 
por otra parte, conosciendo que los apetitos de Amor fuerças humanas ni razón no 
atienden, no dexo de suplicároslo pues está en vuestra mano el hazello uno. Y bien veo 
que soy sobrado en tanto os importunar, pues al cabo de dos años que ha que os sirvo,91 
no ha tres meses que de vuestra suma beldad tan gran bien me vino que vuestro me 
pudiese llamar.  420 
Y agora os torno a pedir lo que aún no merezco demandaros, que es que me 
habléis una noche aunque sea desde tan alto quanto es vuestro merecimiento. Y si a esto 
me atrevo, bien tenéis, mi señora, conoscido que no es por enojaros salvo por hazer lo 
que al Amor soy obligado, que es no dexar de pedir a quien me puede dar la mayor 
dádiva que imaginar nadie ni comprehender podría, que es de vuestras dulces palabras y 425 
conversación en secreto gozar. Bien conozco que os demando mucho, mas las fuerças 
que, señora, a mí me fuerzan a pedíroslo, os podrían a vos forçar a concederlo, en las 
quales confío. Como secazes92 que son de Amor, vencerán la batalla con vuestra beldad 
                                                
90 trassunto: ‘copia’. En sentido figurado significa ‘figura o representación que imita con 
propiedad alguna cosa’ (Aut.).  
 
91 En Cárcel de amor el cortejo de Leriano dura un año, mientras que en el Tractado de 
amores de Arnalte y Lucenda Belisa advierte a Lucenda acerca de Arnalte: “Bástete que 
ha dos años que porque no muere no vive” (San Pedro 1993, I, 126).  
 
92 secazes: ‘seguidores’. Cultimo de sequ!!, -!!"#!‘que sigue fácilmente’ (DCECH). La 
ausencia de la u (mod. ‘secuaces’), da testimonio de la confusión en esta época entre qu 
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comenzada, donde a sus tiros93 no hay resistencia menos que ponella a mi coraçón para 
que dexe de ser vuestro      430 
Captivo.  
[XVI] 
Señor: 
Gran contento me huviera acarreado vuestra vista si de la mía tan sobrados 
atrevimientos n’os huviera[n] nacido; más ya a vos no culpo que como hombre 435 
aficionado queráis seguir vuestros desseosos desseos, más culpo a mí que he sido la 
ocasión para que para ellos lugar tuviéssedes, dand’os alas para que bolásedes sobre mi 
libertad que muy subjeta tenéis. [f. B2v] Donde si vuestro amor fuera tan verdadero como 
el mío, contentaros devíades de gozar de mis secretas mensajeras y tan continuas, y no 
poner en aventura la fama de mi persona, que muy aparejada94 estava, hablandoos como 440 
dezís.  
Mas huelgo que me havéis avisado que sois hombre de buen tomar no teniendo 
miramiento de lo recebido; y pues assí es, yo me guardaré de aquí adelante que os dé 
osadía a lo que si fuérades bien comedido no havíades de osar en tan poco tiempo 
demandar. Porque los hombres que en las grandes maderadas95 echan sus garfios a las 445 
                                                                                                                                            
/kw/, qu /k/ y c /k/ (Place 1950, 95). En los textos recogidos por el CORDE, esta forma 
aparece quince veces en diez documentos comprendidos entre 1490 y 1552.  
 
93 tiros: se refiere a las flechas con las que Cupido dispara a los enamorados.  
94 aparejada: ‘apta’, ‘idónea’ (Aut.).  
 
95 maderadas: ‘conjunto de vigas y maderos’ (Aut.). 
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fuertes vigas, si son amaestrados, primero las tientan muchas vezes si las tienen bien 
asidas, que d’ellas tiren para hazer a su voluntad.  Mas los que espirencia{n} no les 
acompaña, como a vos, en echando los garfios tiran de rezio96 con su desseo y dan de 
ojos97 en las tempestuosas olas del río donde quedan anegados como vos, que ni uno ni 
otro ya no havréis pues tan sin tiento siguistes los vanos desseos de vuestro pensamiento 450 
y no los nobles límites de la razón.  
Y no os respondiera si no fuera por creer que quando tal me escrivistes estávades 
fuera de toda razón que el verdadero amante ha de tener para los favores demandar a la 
dama a quien sirve. Y no más, pues más no pienso con vos contender98 hasta tanto que de 
amor mas isperiencia tengáis. 455 
[XVII] 
Señora:  
Maldigo mis manos y a mi lengua mandaré de aquí adelante tenga silencio. Mi 
sentido no sentirá, mi entendimiento no será quien antes ser solía, antes enmudecerá para 
siempre, pues me han dado osadía para pedir lo que por fuerças de Amor os demandé. 460 
Mirad, mi señora, que según la ley de Amor no merezco tanta culpa como me echáis,  
                                                
96 de rezio: ‘fuertemente, con violencia o rigor’ (Aut.). Este adjetivo tiene un origen 
incierto puesto que su relación con el vocablo latino rigidus es solo semántica y no 
fonética. Es probable que al principio se emplease *regio como semicultismo y que más 
tarde éste cambiara a recio por influjo de refacio, ‘airado, amenazador’ (DCECH). 
 
97 dan de ojos: ‘se topan, se encuentran con algo’ (Aut.).  
98 contender: ‘discutir’. Del lat. contendere ‘esforzarse, luchar’ (DCECH). Segura usa la 
acepción figurada que tenía en la época: ‘disputar con palabras con el fin de impugnar los 
argumentos del contrario’ (Aut.). 
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[f. B3r] no porque dexe de conozer que la tengo —y mucha— mas no dexo de dezir que 
no merezco tan gran pena que de vuestros dulces favores sea privado sin sello primero de 
la vida.  
Quexaisos por lo que la lengua y voluntad pidieron y yo me quexo porque no lo 465 
posseo. No dexo de confessar, como he confessado, que tenéis mucha razón. Mas no 
dexo de dezir que tengo más causa por causa de vuestra sobrada hermosura para 
demandallo, que no vos para reprehendérmelo, pues en ello demando el alivio de mis 
penas y el vado para la honda mar de mis tormentos, congoxas y dolores. Si en ver 
vuestra rigurosa carta mis atormentadas carnes fríos mortales les sobrevinieron, bien creo 470 
os darán verdadero testimonio d’ello mis lacrimosos ojos y vuestra piadosa mensagera,99 
que ha sido parte, antes que de mí se despidiesse, para que mi fatigada ánima no saliesse 
d’este trabajoso cuerpo. Mas pues v[u]estra merced d’ello sois contenta, yo lo tengo por 
todo el descanso d’esta vida; mas no puede el atribulado coraçón mío dexar de sentir con 
qué viento le rodeáis y, según es, mandar a sus subjectas carnes mías.  475 
Escrevisme, mi señora, que no escriviérades si no pensárades que quando os 
escreví estava fuera de toda razón. Si por esto es, no sois, bien mío, obligada a dexar de 
hazerme siempre mercedes, pues Razón, después que Amor me sujectó, de mí se{a} 
ausentó tan lexos que nunca después acá en ninguna de mis cosas la vi, padeciendo tan 
mortales sospiros por bolvella a causa de mezclalla con mis obras para no enojaros, que 480 
                                                
99 mensagera: aquí no con el significado de ‘misiva’, sino con el de ‘persona que lleva las 
cartas de parte de Servidora’.  
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son casi semejantes a los que por vuestra suma beldad esparzo cada momento por los 
diversos aires.  
Assí que, mi señora, si no queréis el fin d’este vuestro siervo muy cedo100 ver, 
bolvé vuestros piadosos ojos contra él y no consintáis que esta vuestra tan crecida 
crueldad adelante passe, porque pasando pasarse han en los límites de mi vida y perderéis 485 
un tan vuestro 
      Captivo. 
[XVIII] 
[f. B3v] Señora: 
Hará seis días que os escriví y que començó mi mal y, según me havéis olvidado, 490 
no tengo por maravilla ser de los médicos ya desafuciado101 a causa de hallarme tal que 
creo ser llegados mis últimos días, pues en vos, que érades toda mi salud, alegría, gozo y 
contentamiento, falleció memoria para favorecerme. No os quiero suplicar por piadad que 
de mí hayáis compasión pues por causa de mis sobradas razones no la merezco, mas 
encarg’os, mi señora, pues sois verdadera causa de mi penosa muerte, quando de cierto la 495 
sepáis, tengáis memoria de visitar el lugar a donde este leal cuerpo fuere sepultado 
porque el ánima resciba descanso a donde estuviere, viendo el cuerpo ser de vos 
favorescido.  
                                                
100 cedo: ‘pronto’. Del adverbio latino cito; se usó mucho durante los siglos XIII y XIV y 
a partir de entonces adquirió un matiz arcaizante (DCECH). 
 
101 desafuciado: ‘sin esperanzas’. Del lat. fid!cia ‘confianza’, del que se derivó ahuciar 
‘dar confianza a alguien’ y su antónimo desahuciar ‘quitar las esperanzas’ (DCECH). 
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Una merced os quiero suplicar, pues es la postrera que os pediré: que a vuestra 
mensagera a mi aposento embiéis antes que d’esta  presente vida salga tan quexoso de 500 
Amor como de la Fortuna para que os embíe mis ojos causadores de tan gran passión, 
pues ellos fueron la causa que vuestros reluzientes rayos de amor en mis entrañas se 
matizasen. Y si esto hazéis, seré el más contento de los nacidos; y si no fuéredes d’ello 
contenta, contentarme he que hasta el último fin de mi vida quise sacrificar’os aquello 
que fue causa que contra mí os airásedes.102 Y la verdadera razón fue el perverso Amor 505 
querer que no ecediesse de sus límites de no quedar corto en su rigor de demandar a 
quien tanto me podía favorecer, como vuestra suma beldad, en lo que tanto a mí me iva, 
que era gozar de vuestros dulzes favores creyendo que los merescía por ser tan humilde 
vuestro 
Captivo. 510 
[XIX] 
[f. B4r] Señor:  
Si tan por espirencia no huviera conocido vuestro amor, no pudiera creer lo que 
tantas vezes me havéis escripto; y como ya la ponçoña de Amor haya discurrido por todas 
mis venas, ha me dado tanta passión vuestro mal como si yo misma lo padesciera. Más 515 
creído tenía que érades hombre de más ánimo para sufrir las varias bueltas de amor; mas 
pues no lo sois, devíades os de atentar103 en vuestras demandas para que mis respuestas, 
pues no soy a menos obligada, no os llegassen a los términos en que estáis que, según me 
                                                
102 airásedes: ‘encolerizarais’. Del lat. !ra ‘cólera, enojo’ (DCECH). 
 
103 atentarse: ‘moderarse’ (Aut.). Es un derivado de tentar, del lat. t!mptare ‘probar a 
hacer algo, intentar’ (DCECH). 
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dizen, sois tornado otro rectrato de la muerte. ¡Torná, torná en vos! Que hasta hoy jamás 
hirió Amor de muerte que tanto tiempo como vos durase.  520 
Y pues he sido la causa de vuestro mal, yo lo remediaré de la mejor forma que 
pueda quando tiempo conviniente para ello huviere; y esto os baste, y confíá que 
procuraré que presto sea. Y por no dañaros la cabeça, que me dizen que es de donde más 
os quexáis, no más de quedar rogando a Dios os dé la salud que yo os desseo como 
vuestra cierta 525 
Servidora. 
[XX] 
Señora: 
Siempre oí dezir que aunque los señores a los siervos hieren, no es con intención 
de acaballes las vidas como a mí con vuestra beldad acaecido me ha, que havéis sido 530 
servida de llegarme a lo último de mi vida. Y ya que vistes que otro remedio tener no 
podía para guare{re}cer de la muerte sino vuestro consuelo, me embiastes la [f. B4v] 
medicina para mi mal, que fue vuestra tan sabrosa quan dulce carta, que fue semejante 
para mí a la redoma de agua d’es[a] Julia gentil enamorada,104 que en dando a bever con 
ella resucitava a los que al punto de la muerte por su causa eran llegados.  535 
                                                
104 Como afirma Place (1950, 102), esta Julia que resucita a los muertos no puede ser la 
Julia, hija de Julio César y mujer de Pompeyo, que solía citarse como ejemplo de mujer 
virtuosa y a la que Captivo menciona en la carta XLIII. Lamentablemente, ésta es una de 
las referencias de Segura, junto a otras que se verán más adelante, que quedan sin 
resolver a pesar de una intensa búsqueda que se suma a la exhaustiva investigación que 
realizó Place (para una lista bibliográfica de todos los materiales consultados por Place, 
véase al final de su edición la nota número 95).  
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Y ¡bienaventurado mi mal que tan gran bien d’él me ha salido! Y ¡bienaventurado 
yo por tenelle! Y ¡dichoso mi coraçón, pues le ha padecido! ¡Oh quién, mi señora, veros 
pudiera al tiempo que mi carta leíades para que pudiera conozer las diferencias que mis 
penosas razones en vuestro hermoso rostro hazían! ¡Oh, quién pudiera estar presente sin 
que divisarme podiérades al tiempo que tanta misericordia de mí huvistes! Y no pierdo 540 
las sobradas mercedes que en todo mi descanso hazéis en dezirme seré avisado del 
tiempo del qual pienso hazer cuenta que solamente vivo, donde creo rescebir de vuestra 
beldad tan dulces favores quanto palabras vienen en esta vuestra letra escriptas.  
Escrevisme, señora, que n’os queréis más alargar conmigo por no dañarme la 
cabeça, que es donde todo el mal tengo, según os dizen. Tanto, mi bien, en ello os 545 
engañaron quanto yo lo he sido en no escrevirme vuestra merced más largo, pues es 
cierto que estoy dentro del paraíso el tiempo que leyendo estoy las sabrosas razones de 
vuestra sobrada hermosura; que todo mi mal no ha sido sino dentro de lo más vivo del 
coraçón, como raíz de donde nasce todo mi dolor, que por deleite sustento desde la hora 
que por vuestro me tuve. Tiniéndome como siempre por vuestro 550 
Captivo.  
[XXI] 
Señora: 
Como el contento del médico y la sobrada alegría sean parte para desehechar 
qualquier mal, assí, mi señora, siendo vos el verdadero médico que de mi ponzoñoso mal 555 
me ha guarecido, con [f. B5r] la sobrada alegría de vuestra dulce esperança ha hecho en 
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mí tal experiencia que soy tornado de la muerte, que tan cercana tenía, a la vida que en 
servicio vuestro entiendo gastar.  
Y para daros gracias, hermosa señora, de tan sobrado bien, havía menester otro 
más vivo juizio y más despierto entendimiento que el mío; mas con aquel que de ser 560 
vuestro soy rodeado, seos,105 mi señora, dezir que nada n’os puedo ofrezer que días no 
haya que en vuestro poder no lo tengáis como señora. Y ésta os escrivo para que 
conozcáis en los términos que estoy como quien tal triaca106 ha bevido, estando tan fuerte 
para vuestro servicio quanto temeroso aguardando la hora quando vuestra beldad será 
servida de hazerme las mercedes que ofrescidas me tenéis.  565 
Y bienaventurado me puedo llamar pues de tan pequeño mal tanto bien me haya 
resultado; que aunque a efecto no vengan vuestras soberanas mercedes, estoy tan 
satisfecho en haver sido salidas de vuestra graciosa boca, quanto si rescibido las huviesse. 
Y como el contento que d’esto tenga sea en mí tan sobrado, no dexa la mi simple pluma 
de borrar el blanco papel con la mano que obedesce a la intellectiva de la razón con que 570 
es governada.  
Y pues, señora, havéis remediado el cuerpo con tan excessivos favores, cativad 
más el coraçón favoresciéndolo, que no l’es más rescebir de vos favor para con las 
abrasadas entrañas comunicallo que echar poca agua en grande esponja, donde por más 
                                                
105 seos: la combinación de ciertos verbos monosilábicos y los pronombres enclíticos 
dificulta en ocasiones la comprensión de la frase. En este caso entiéndase como “os sé, 
mi señora, decir”.  
 
106 triaca: ‘remedio contra el veneno de los animales’. Proviene del griego )*+$"&*, 
derivando en latín a theriaca y en castellano a triaca (DCECH). Popularmente se creía 
que también ayudaba a sanar la debilitación por falta del calor natural (Aut.), de ahí que 
Captivo lo utilice como símbolo de su fortaleza recuperada. 
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que la apremien no muestra havella rescebido. Y assí queda con tal esperança como 575 
siempre se ha sustentado, creyendo nadie se le igualar por ser tan vuestro como su 
antiguo posseedor 
Captivo. 
[XXII] 
[f. B5v] Señor: 580 
Deleite havéis dado a mi coraçón, que con pena estava a causa de vuestro mal, en 
hazerme saber vuestra mejoría. Y como quien tanto contento possee, no quiero poner en 
olvido lo que prometido os tengo y assí os hago saber que esta noche mi madre y yo 
vamos a velar a Nuestra Señora de Gracia107 con solamente la que esta carta os dará, y 
será temprano la ida.  585 
No os quiero avisar de lo que hazer deváis salvo que os tentéis de suerte, que por 
lo poco de presente no perdáis lo más que adelante veniros puede. Y porque para adereçar 
lo que es menester para el sosiego de mi madre esta noche, no puedo más alargarme, no 
más de quedar como siempre estuve por vuestra  
Servidora. 590 
[XXIII] 
Señora:  
                                                
107 Sobre los posibles escenarios reales donde se podría localizar esta capilla véase en la 
Introducción el apartado “El autor, Juan de Segura”.  
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No sé qué me escriva, ni sé qué me hable108 para tan soberanas mercedes como, 
señora, me hazéis haviéndoos compadecido de veras de mi mal, que yo por sumo bien he 
tenido. No sé por qué, salvo por mostrar en todo quién sois y quán cumplida naturaleza os 595 
formó; y estimo el aviso en lo que es justo estimarse y estimo tanto la merced quanto 
estimo la vida que para vuestro servicio sustento.  
Mucho quisiera que vuestra soledad fuera en cabo que os pudiera tener compañía 
toda la noche, mas pues más no puede ser, iré a gozar del tiempo que vuestra merced 
fuere servida de favorescerme y los cabizmordidos109 lugar me dieren. Ahí os embío  600 
[f. B6r] fructa en que parte de la noche gastéis, que bien creo tiempo os sobrará como no 
acostumbrada a los muertos tener compañía, pues sois recreo y consuelo de tod[o]s los 
bivos. Perdonad mi atrevimiento, que es como a señora, que si no me confiara en vuestro 
sobrado agradecimiento, a tan poca cosa ofreceros no me atreviera.  
Y porque esta vuestra mensagera y secretaria de mi coraçón no me da más lugar, 605 
diciendo no la echen allá en la possada menos, no más de quedarme abrasando en el bivo 
fuego de amor de que me sustento desde que os me di por vuestro  
Captivo. 
                                                
108 Recuerdan estas palabras de Captivo a unos versos del soneto CXIV de Juan Boscán 
publicados por primera vez en 1543, que muy probablemente, dada la difusión de la obra 
del toledano, Segura conocía: “O concierto d’ Amor grande y gozoso!, / sino que de 
contento no terné / qué cante, ni qué escriva, ni qué hable” (Boscán 1991, 377). 
 
109 cabizmordidos: las definiciones ofrecidas por Covarrubias y el DRAE (‘deprimido de 
nuca’) no aclaran el significado de esta rara palabra. Place (1950, 150) encuentra 
ejemplos de su uso en un artículo de Iver N. Nelson en el que el lingüista indica que el 
término puede tener los valores figurativos de ‘ignorantemente poseído de una obsesión’, 
‘falto de juicio’. En mi opinión, puesto que la pareja ha concertado una cita en la iglesia, 
el término puede verse como una referencia, de carácter peyorativo, a los monaguillos o 
religiosos que custodiaban el lugar y que oraban inclinados y mostrando la nuca.  
  
145 
[XXIV] 
Señora: 610 
Al tiempo maldigo y a mi poca ventura pues tan poco dexaron gozar a mi 
abrasado coraçón de vuestra graciosa vista y conversación. Podéis, mi señora, creer que si 
antes con esperança de veros la vida sustentava, agora que de vuestra sabrosa y sabia 
dulzura he participado no sé con qué me sustente. Antes bien confiesso que estava 
perdido por vuestra beldad, mas ahora confiesso que estoy perdido y sin ningún 615 
entendimiento haviendo de veras conozcido vuestro mucho saber.  
¡Oh, mi señora, cómo me quesistes llevar a vos para que de veras conozciesse la 
ventaja que entre todas las mortales a todas hazéis! Y no havíades menester mostrármelo 
por tan clara espirencia, pues por tan averiguado este vuestro verdadero siervo lo tiene 
tan conozcido. Aclarástesme vuestro coraçón dándome a gozar vuestras preciadas manos; 620 
halleme tan glorioso que n’os pude responder según que quisiera, y ya que pude, el poco 
tiempo no me dio lugar. Más cierto crédito pensé de mí teníades, mas no me maravillo 
que, [f. B6v] como mi señora, me dixistes son los hombres muy malos de conozer. Mas 
ya que,110 señora mía, [a] traición tratar yo os quisiera, fuera impossible podello encubrir 
pues mi coraçón, que allá tan aprisionado tenéis, os descubrerá la celada111 que poneros 625 
quisiera; quanto más que con tanta fee os sirvo quanto desseo tengo que conozcáis mi 
limpia intención para serviros. 
                                                
110  ya que: ‘aunque’ (Aut.).  
 
111  celada: ‘engaño’. Del lat. cel!re ‘encubrir’ (DCECH). 
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Dixístesme que creíades no perserve[ra]ría en lo començado porque todos los 
hombres en conociendo son queridos, son luego112 desconocidos113, tiniendo en poco de 
allí en adelante lo que aman. Esso, mi señora, sería quando [e]l Amor no huviesse hecho 630 
tan grande presa como tiene hecha en mis entrañas, de tal suerte que mientras más 
mercedes me hizierdes114 más hierros echáis a mi poca libertad por tenella en vos toda 
puesta, como de quien mana toda mi gloria, bien y contentamiento. Donde, mi señora, 
conoceréis que si tal pensamiento venirme pudiesse, perdería antes la vida que en él un 
momento consentir; pues consintiéndole, perdía toda la fee de lealtad que éste, que por 635 
vuestro se tiene, tenía como cierto     
Captivo. 
[XXV] 
Señor:  
Creído bien tenía que aclaránd’os el camino no havíades de poder errar; y assí, me 640 
tienen tan satisfecha vuestras razones como vuestras muchas obras dirigidas a mi 
servicio, donde si no pensase satisfazellas, me llamaría la más ingrata de las nacidas.  
Una cosa noté en vos la noche de la vela y fue que todo el tiempo que ante mí 
estuvistes no alçastes los ojos del suelo ni casi vuestra lengua se meneó a responderme. 
                                                
112 luego: ‘pronto’, ‘en seguida’. En el siglo XVI algunos adverbios tenían un significado 
ligeramente distinto al actual (Lapesa 1981, 406). 
 
113 desconocidos: ‘ingratos, mal correspondidos’ (Aut.). 
 
114 hizierdes: hiciereis. La persistencia de la -d- en las formas verbales esdrújulas se 
explica porque al ser palabras proparoxítonas se conservan tal cual por considerarse 
cultismos. La -d- se perdió sólo cuando se estabilizó el paradigma verbal con un 
determinado tipo de acentuación (Alvar y Pottier 1983, 199). 
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No sé qué fue la causa, si fue del gran espanto que de mi gran fealdad [f. B7r] recebistes 645 
viéndola tan cerca, o si fue la espirencia que los verdaderos amantes dan al tiempo que 
ante quien115 aman se ven, que es que enmudezen. No sé a quál d’estas partes lo echar, y 
quiérolo echar al amor, por tener d’él de vos tan claras muestras, y dexar de echallo a mi 
poca hermosura, porque aunque menos fuera de lo que es, en ser de vos querida creo en 
esta parte ninguna podérseme igualar.  650 
Descubríos el secreto de mi coraçón y el vuestro dexastes encelado;116 no sé por 
qué lo hezistes. Bien sé que me podréis dezir que en la carta que los días passados me 
embiastes, os me aclarastes respondiéndome a lo que os dixe. No me sastisfize; que 
aunque por vuestra carta esté satisfecha, más lo quisiera ser de vuestra persona entonzes 
porque con la turbación que teníades no pudiérades dexar de dezir verdad, lo que sobre 655 
pensado no tengo por tan cierto. Y dubdosa estoy en vuestros dichos aunque no lo esté en 
vuestro amor, y toda esa dubda bien conozco nacer de la mucha fee que en mí hay y de la 
poca que para comigo vos tenéis. Mas pues yo me tengo la culpa, no tengo de qué me 
quexar sino de mí. 
Mas para que satisfagáis todas mis quexas, venid esta tarde por donde soléis que 660 
dende allí conoceré en vos, aunque dende lexos, como quien tan cerca está lo que dentro 
de vos tenéis. Y esperándoos, quedo tan cierta como siempre estuve, vuestra 
Servidora. 
                                                
115 El pronombre relativo quien se usaba para singular y plural en el siglo XVI (Parrilla 
2011, 90), de ahí que concuerde con aman. 
 
116 encelado: ‘escondido’. Aunque comparte la etimología de celada, el participio pasado 
de encelar conserva un significado más cercano al del verbo latino (DCECH). 
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[XXVI] 
Señora: 665 
En dubda ponéis lo que en mí tan sellado está, poniendo asechanças117 en donde 
el amor mora y no en el amor. Catad, mi señora, que la tinta borra el papel blanco y le 
torna de su misma color, tan al natural, que no hay más diferencia que estar junta en un 
cabo o en [f. B7v] otro esparcida. Mirá, señora, que de la misma condición [es] el amor, 
que aunque el coraçón sea de una voluntad entrando él por él, no dexa lugar que de su 670 
misma mezcla no sea tornado y convertido; y assí, señora, es impossible condenar al uno 
y salvar al otro, quanto más que estoy en vos tan trasformado que soy otra vos, y esto por 
más participar de mi gloria tan cumplida que en ser vuestro tengo.  
Poneisme en vuestra letra por dubdoso en vuestra sobrada hermosura; tanto mal 
en ello a mi abrasado coraçón causastes quanto contento recibí en ver confesar por 675 
vuestra graciosa boca la mucha afición que en vos puesta tengo. ¡Oh, venturoso yo, 
señora mía, pues tan a la continua sois contenta de mandarme y tan a provecho mío! 
Quánto más que no era menester traerme a la memoria lo que ya por tan antigua 
costumbre en ella forjad[o] está, que es ir a gozar de vuestra soberana vista a las horas 
acostumbradas, de donde todo mi contentamiento mana y mi descanso consiste, pues no 680 
hago cuenta otro rato vivir sino el que mis venturosos ojos, por veros, os miran.  
Escrevisme, señora, que pasando por donde estáis, veréis en mí lo que dentro 
siento. Pluguiesse al soberano dios de Amor que assí fuesse, que bien tengo creído de 
vuestra suma beldad que si del todo lo conosciéssedes, no consentiríades que tan mortales 
                                                
117 asechanças: ‘celada, engaño para dañar’. Derivado del lat. assect!ri ‘seguir 
constantemente, perseguir’ (DCECH). 
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ansias cada momento este vuestro coraçón sostuviesse, tinie[n]do por dubdoso su ventura 685 
alcançar enteramente a gozaros para siempre por señora; temiendo las vueltas de la 
mudable Fortuna. Aunque bolviendo en mí, conozco que si alguna dama mandarla puede, 
sois vos, y siendo ansí no consintiréis sea adversa a este vuestro 
Captivo. 
[XXVII] 690 
[f. B8r] Señor: 
Hezistes lo que os supliqué y muy cumplidamente; y pluguiera a Dios que hecho 
no fuera, porque al tiempo que os miré vi de vuestros hermosos ojos salir un tan bivo 
fuego que mis míseras entrañas abrasó, de suerte que si por mi honestidad no fuera, yo en 
persona os fuera a dezir qué era lo que en mí vos visto havía para mi mal.  695 
Assí que, señor mío, aquí está esta vuestra sierva. Hazé d’ella como fuéredes 
contento, que para siempre os tengo de seguir, y más siendo como vos dezís que me 
amáis tan verdaderamente que por señora siempre me queréis y amáis. Y si assí es, yo a 
vos por mi señor mientras biviere os confessaré; donde podremos dar algún 
contentamiento al penado coraçón vuestro y mío, pues en uno juntos assí llamarlos 700 
puedo. Y para que más a vuestra honra esto sea, vuestra amistad es mucha con mis 
hermanos, habláselo.118 Y según la respuesta que os dieren, me avisá, que ansí haré yo de 
lo que acá pasare.  
                                                
118 Aquí se revela que Captivo es amigo de los hermanos de Servidora, quienes sin 
embargo van a oponerse a los amores de la pareja.  
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Más abiertamente os quisiera escrevir sino que no oso poner el secreto de mi 
coraçón en este muerto papel, que no sé si la ventura que en tales términos nos ha puesto 705 
querrá contrariarnos como hazello siempre suele en los tiempos más prósperos. Assí que, 
bien mío, poné en execución lo que os escrivo y avisame, como os tengo dicho, lo que os 
responden para que os escriva lo que se ha de hazer; porque a mí me duele ya vuestro mal 
tanto como el mío, tiniéndoos por mi señor, y siendo yo vuestra cierta 
Servidora.  710 
[XXVIII] 
[f. B8v] Señora:   
Si el Phénix119 se torna ceniza y d’ella según naturaleza otro salir suele, no es de  
maravillar que siendo tan único yo en el mundo en vuestro servicio, siendo en vivos fuegos 
de amor por vuestra causa abrasado, salga de mi ceniza otro yo según que ahora me hallo 715 
de nuevo enteramente a la vida tornado con vuestras sabrosas razones; de las quales he 
colegido el soberano bien que, mi señora, me hazéis en quererme por vuestro esposo, lo 
qual acepto con la mayor alegría que jam[á]s mi coraçón nunca hubo.  
Que en vuestros hermanos, señora, no he hallado la respuesta tan sabrosa quanto mi 
verdadera y honesta voluntad la merecía, no me da passión,120  que como seáis servida de 720 
darme libertad que en donde vos estuviéredes entre, no havrá peligro en la vida que temer 
                                                
119 Según la mitología clásica, cuando el ave Fénix se haya sin su vigor natural, prende 
fuego a sus alas con los rayos del sol y se quema con ellos hasta convertirse en ceniza; 
más tarde, de esas cenizas vuelve a renacer otra ave Fénix (Aut.). 
 
120 passión: ‘pesadumbre’ (Aut.). 
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pueda para poner mi voluntad en efecto. Y si d’esto fuerdes servida, avisálmelo, que más 
tardía seréis en mandarlo que yo en ponerlo por obra.  
Despidiéronme vuestros hermanos con dezir que no teníades possibilidad para casar 
comigo; mal lo hizieron, que bien sabían que pues yo os demandava que tenía para 725 
entramos, aunque según vuestro merecimiento, tuvieron mucha razón. Mas quien bien se 
ama, no consiste toda la bienaventurança de la vida en el tener bienes que presto se acaban, 
salvo en el contentamiento, y más tiniéndole tan cumplido de vuestra estremada beldad 
como yo le tengo. Mucho fue su engaño. Avisame, mi señora, con brevedad, qué es vuestra 
voluntad o si a esto os determináis porque adereze lo que para tan único caso se requi[e]re.  730 
Y esperando vuestra respuest[a] quedo el más contento de los nascidos, creyendo no 
se passará mucho tiempo que no se cumpla mi [f. Cr] deseo, que es que conozcáis 
verdaderamente aventurar121 mi estado y vida, y de mis amigos, en vuestro servicio, como 
muchas vezes os lo he ofrecido, tiniéndoos sacrificado mi coraçón a vuestra volu[n]tad 
como verdadero 735 
Captivo 
[XXIX] 
Señor:  
Ya os escreví cómo la Fortuna nunca dexa estar las cosas en un estado; assí, por 
mi mala suerte, ha hecho en mí las muestras, porque os hago saber que la carta que ante 740 
de ayer me escrivistes ha caído en poder de mis hermanos, según he sabido por nuestro 
                                                
121 aventurar: ‘arriesgar, poner o exponer a la casualidad, riesgo y contingencia’. (Aut.). 
Derivado del lat. adven!re ‘llegar, suceder’ (DCECH). 
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intérprete. Y han disimulado comigo y me han mandado hoy adereçar para llevarme a 
holgar con una mi tía a Sant Clemente.122 Bien sé que es para privarme de vuestra 
conversación, que no me será más que apartarme de la vida; no sé lo que en ella venía 
que tan acelerada haya sido su mudança.  745 
¡Oh, bien mío! quién os pudiesse dar a sentir y aquí os dibuxase las ansias 
mortales que esta vuestra sierva sustenta viendo haver de ser quitada ante vos. ¡Oh 
coraçón mío! ¿Cómo sufrirte puedes que no rebientes por mil partes? ¡Oh libertad mía ya 
perdida! ¡Oh! Toda mi alegría tornada ya en lloro, como lo dan bien a conoscer mis 
fuentes, que antes ojos ser solían con que de vuestras sabrosas cartas gozava. ¡Oh, 750 
traidora Fortuna, que bien temí tu acelerada caída, bien temí tu poca costancia! ¡Oh, bien 
mío! qué bien lo escrevistes días ha, si yo en ello mirara. ¡Oh simple de mí! ¿Qué 
escrivo? ¿Por qué atormento a quien sé que sabiendo lo que passo, no he menester 
incitalle a penar? ¡Perdonad, señor mío! Que no he podido menos hazer de daros a sentir 
lo que siento; y si queréis mi vida, buscá maneras como [f. Cv] escrevirme podáis, pues 755 
verme es impossible. Y si lo hazéis, conozceré lo que de vos siempre he creído, y si no, 
hareisme gran bien porque daréis ocasión para que mi lastimado coraçón lançe de sí lo 
que tanta passión le da después que por vuestra me di.  
                                                
122 Sobre los posibles escenarios reales donde se podría localizar este convento véase en 
la Introducción el apartado “El autor, Juan de Segura”.  
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Ésta os dará una esclava de mi madre porque le dixe que aquel gentil hombre que 
por aquí passava que, bien mío, érades vos, le havía de dar unas arracadas123 muy galanas 760 
porque me havíades dicho que era muy hermosa. Dádselas, que si algún remedio ha de 
haver con quien escrevirme podáis, ha de ser con ella, por ser muy querida de mi señora y 
la que más me ha de visitar.  
Y no más, que no me dan más lugar de quedar, como siempre estuve, por vuestra  
Servidora. 765 
[XXX] 
Señora: 
¡Oh, ansias mortales mías que ausentes estar soléis mucho tiempo ha! ¡Vení, vení 
a vuestra antigua morada! ¡No dexéis de acompañar a quien con tanta voluntad os llama, 
que soy yo! ¡Oh, verdadera holgança mía!, ¿dónde estáis vos agora que no es possible 770 
que no sentís lo que siento? No sé por qué, mi señora, no me escrevistes cómo se havía 
rodeado mi mal y vuestro destierro de mis ojos, o quién havía sido la causa d’ellos, 
después de mis malos hados, para que con pagalle la buena obra que me hazía le diera en 
pago la muerte, la qual a vuestros hermanos dado huviera si no mirara el enojo que daros 
podía.  775 
                                                
123 arracadas: ‘pendientes’. Término hispanoárabe muy frecuente durante los siglos XVI-
XVII (DCECH). En la comedia de Lope de Vega Peribañez y el Comendador de Ocaña, 
Luján le aconseja al Comendador que le regale unas “arracadas de oro” a la campesina 
Casilda para seducirla (Ruano y Varey 1980, 76). 
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Esta postrera carta me dio una de la color de mi coraçón124 y díxome luego la 
leyese, que quería aguardar la respuesta. Algo me consolé creyendo que a los fines de 
vuestra turbia carta alguna claridad viniera entre tanta tenebregura,125 y al fin llegando, vi 
lo que por vuestra penosa hermosura me era [f. C2r] mandado. Yo lo hize muy 
cumplidamente, dándole arracadas, manillas126 y sortijas. Muchas cosas con ella me 780 
pasaron de amor que comigo quiso emprender, que estando con más holgura con vos, mi 
alma, quisiera comunicar. Mas ni el tiempo es conforme para mí, según lo que siento, ni a 
vos quiero dar tal pesar de escreviros las palabras dulces que con ella passé enamorándola 
para que fuesse secreta secretaria de mi angustiado coraçón.  
La pena que vuestra pena me dio no fue menos grande que la del sin ventura 785 
Píramo;127 mas n’os devéis, mi señora, tanto fatigar, que su pena fue sin remedio porque 
no aguardó a qu’el tiempo le diesse claridad de su engaño, lo que en el vuestro y mío 
                                                
124 En numerosas ocasiones Captivo menciona su “abrasado coraçón”, lo que nos haría 
pensar en un corazón de color negro y esto llevaría a identificar a la mensajera de 
Servidora con una esclava negra.  
 
125 tenebregura: ‘oscuridad’. Del lat. t!n!bra; la forma moderna tiniebla se generó no 
sólo como consecuencia de la confusión entre los fonemas líquidos, sino también por su 
similitud con el vocablo niebla (DCECH).  
 
126 manillas: ‘pulsera o ajorca de mujer’ (DCECH). 
 
127 La fábula ovidiana de Píramo y Tisbe era muy conocida en la Edad Media y fue usada 
con frecuencia por los escritores renacentistas. Puesto que el amor de la pareja no contaba 
con la aprobación de las familias, los amantes decidieron encontrarse secretamente en un 
bosque, pero una serie de infortunios desencadenó el suicidio de ambos. Diego de San 
Pedro (1973, I, 181-183) alude a la fábula en la tercera parte de su Sermón, mientras que 
Calixto invoca a la desdichada pareja en uno de sus lamentos (Rojas 2005, 89). A 
diferencia de La Celestina, donde la oposición no venía de las familias, la trama de PCA 
muestra similitudes con la historia clásica pues los hermanos de Servidora no aprueban su 
relación con Captivo, desencadenando un final desdichado.  
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havelle puede andando el tiempo, que es el que todas las cosas cura. Y suplícoos, mi 
señora, no dexéis de hazerme la merced que soléis, pues sabéis muy conozcidamente que 
sin ella, siéndome vuestra vista quitada, no puedo una hora tan solamente bivir.  790 
Y así quedo aguardando vuestra carta como antes solía, con las mayores ansias 
que un coraçón humano sustentar puede, salvo que el mío, que vuestro es, como a ellas 
acostumbrado, podrá llevallas con la esperança que de vos tiene será socorrido como 
señora a su tan aherrojado128 
Captivo. 795 
[XXXI] 
Señor: 
Como las cosas que ningún medio no tengan sea la cierta cordura poner vado a 
sus furiosos límites, aunque el caso no lo requiera, assí a mí [ha] acontecido que mirando 
que si perezer me dexava, per- [f. C2v] día el esperança de gozar de vuestros dulces 800 
amores, los quales, como por ellos apremiada,129 han sobrepujado tanto en mí como suele 
hazer la nueva llama en la hirviente caldera, y forzejado130 con mi voluntad a la muerte 
resistir, que tan cercana por vuestra causa tenía.  
                                                
128 aherrojado: ‘detenido con prisiones de hierro’ (Aut.). Aherrojar significó 
originariamente ‘cerrar con cerrojo’, pero en el siglo XV e influenciado por hierros 
‘cadenas’, adoptó el significado que tiene en el texto (DCECH). 
 
129 apremiada: ‘apresurada’. Derivado de premia ‘violencia que se hace a uno’, 
‘coacción’. En castellano antiguo se le relacionaba con premer ‘apretar, oprimir’ 
(DCECH). 
 
130 han forcejado: ‘han hecho fuerza’. Del lat. f!rtis, ‘fuerte’ (DCECH).  
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Así que, bien mío, justo es que vadéis vuestra vida  mientras este penoso destierro 
dura; y no invoqués a vuestra antigua compañía, como en vuestra carta me mostráis, que 805 
viend’os de mí ausente havéis hecho. Aunque para un nuevo enamorado y de tal dama, 
justo es que padesca penosos cuidados y mortales angustias y continuos desseos, pues la 
dama en tanto grado lo meresce. Y vuestras dádivas131 fueron tan generosas quanto lo es 
vuestro coraçón, y la dama lo conoce también y se muestra de tan buen conocimiento que 
me dize morirá por vuestro servicio. Y agora no me maravillo sustentar lo que sustento, 810 
pues las que entendimiento ninguno alcançan con vuestra sabrosa conversación tal las 
paráis.132  
Más subtil quisiera que fuera mi lengua, más delicado mi juizio, para poder 
escriviros lo que a las dos y a las cinco mi afligido coraçón passa, que son las horas en 
que mis lacrimosos ojos de vuestra agradable vista gozar solía. Mas déxolo a juzgar a 815 
vos, pues creo no estaréis muy contento el mismo tiempo viéndoos con tanta soledad; 
pues quando a vuestro gusto lo posseíades, mostrávades con él tener sobrada alegría 
g[o]zando de la vista de que privado sois.  
                                                
131 dádivas: ‘el don, alhaja, u cosa que se da y entrega graciosamente a otro’ (Aut.). 
Tomado del bajo lat. dat"va ‘donativo’ (DCECH).  
 
132 parar: ‘cambiar de estado’. Del lat. par!re, ‘preparar, disponer, proporcionar’, se pasó 
en castellano a ‘poner en tal o cual estado o posición’ (DCECH). Servidora alude al don 
de palabra que posee Captivo, capaz de ganarse rápidamente el favor de mujeres de poco 
intelecto. Servidora se muestra irónica y un poco celosa al referirse a la esclava negra 
como una “dama” que ha sido comprada con regalos.  
 
  
157 
Todas estas señoras son amiscíssimas133 de sedas de colores; yo, casi a ellas 
semejante, ahí os embío de lo que presentado me han, que son bolsas134 y alcorças.135 En 820 
todas ellas van puestas mis armas,136 que son un coraçón rodeado de llamas travesado con 
unas saetas doradas.  
Rescibí mi voluntad, que es de serviros, y no dexéis los amores començados pues 
dándose fin a ellos se daríe a nuestro contento, y más al mío como en quien más Amor  
su poder ha mostrado quiriendo daros más [f. C3r] muestras en mí que en ninguna a él 825 
sujecta, haziéndome ser tan cierta vuestra 
Serv[i]dora.  
[XXXII] 
Señora:  
Cuando en la mayor fuerça mis ansias estavan, agenas de menos esperança, 830 
cobdiciosas de dar fin a este captivo de cuerpo vuestro, entonces llegó vuestra piadosa 
mensagera por rescatar mi vida con sus dulces razones, las quales hizieron tal  
                                                
133 amiscíssimas: al siglo XVI corresponde la naturalización del superlativo en –ísimo 
(Lapesa 1981, 396).  
 
134 La palabra bolsa tenía diferentes acepciones en esta época. Refiriéndose a un regalo 
que le hacen las religiosas a Servidora junto con unos dulces, podría entenderse aquí 
como un tipo de talega de seda o lana para transportar cosas (Aut.). 
 
135 alcorças: ‘dulçe o galleta de forma redonda’ (DCECH). 
136 armas: ‘en el blasón son las insignias de que usan las familias nobles en sus escudos 
para distinguirse unas de otras’ (Aut.). 
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imprinsión137 en mí como suele hazer el agua muy desseada en la endurezida tierra. Y no 
tan solamente con escrevirme os contentastes, mas embiásteme las más estremadas  
donas138 que amante jamás meresció rescebir, y en ellas figurados unos coraçones 835 
dorados a denotar el señorío que sobre el mío tenéis.  
Escrevisme os embíe sedas de colores a que sois aficionada y no me escrevís 
quáles serán; no sé por qué o si queréis conocer a las que yo más aficionado sea. Ahí os 
embío de cada cosa una libra para que con vuestras devotas repartáis; Dios sabe si yo 
d’ellas alguna quisiera ser para poder veros, mas pues mi ventura no lo quiso, quiero 840 
hazer lo que mandáis, que es dar vado a mis dolores y cuitas tan continuas. Las colores de 
las sedas son dorado, verde, encarnado, azul, pardillo,139 naranjado, morado,  
pavonado140 y grana —aunque su significación de mí tan ausente esté— y blanco, que 
forçado en mí está a causa de mi corta ventura.141 Perdoná mi atrevimiento y no digáis 
                                                
137 imprinsión: ‘impresión’. Del lat. !mpr!m!re, ‘dejar huella’ (DCECH). Como en el 
caso de perfición, la asimilación de sonidos vocálicos es frecuente en sustantivos 
acabados en -ión.  
 
138 donas: ‘dones’. Se daban especialmente entre aquellos que estaban comprometidos en 
matrimonio (Aut.). 
 
139 pardillo: ‘un tipo de gris’. Documentado en el s. XV, es un derivado de pardo 
proveniente del lat. pardus ‘leopardo’ (DCECH). 
 
140 pavonado: ‘azulado oscuro’ (DRAE). 
 
141 Place (1950, 98) hace un excelente análisis del significado de estos colores basándose 
en una extensa bibliografía. El dorado significa ‘fe o amor’; el verde, ‘esperanza’; el 
encarnado, ‘alegría’; el azul, ‘firmeza’; el pardillo, ‘tormentos de amor’; el naranjado, 
‘constancia’; el morado, ‘amor’; el pavonado, ‘resolución’; grana, ‘una cualidad similar a 
la del encarnado’; el blanco, ‘pureza’. Me parece muy acertada la observación que hace 
Harriet Goldberg (1992, 223) de que Segura al separar físicamente en el texto el ‘grana’ 
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quién os lo embía porque, mi bien, no me afrentéis viendo mi cortedad,142 pues a vos, 845 
como a retracto de mi alma, este vuestro siervo se os atreve como a señora.  
No dexéis de hazerme esta merced haciéndome saber vuestra [f. C3v] voluntad. Y 
si Fortuna os otorgare de alcançar a saber algún camino por donde haveros a mi poder 
pueda —que impossible sería temer el peligro que d’ello sucedérseme pudiesse— no lo 
dexéis, porque creo que no menos desseo tenéis que yo de libre os ver. Y no más de 850 
quedar como siempre estuve, vuestro único   
Captivo 
[XXXIII] 
Señor:  
Si el mucho contentamiento que en ver cosas vuestras rescibo no se me aguase 855 
con mi tan crecida soledad, no havría infortunio que temer pudiesse. Rescibí vuestra carta 
y copiosas donas, las quales repartí entre estas devotas y hermosas señoras, las quales 
tuvieron a tan sobrada magnificencia vuestro largo don, que esparzieron en sus loas 
mucha parte de lo que yo en vos, amor mío, conoscido tengo mucho tiempo ha.143  
Escrevisme que no os quise escrevir mis colores. ¿No sabéis, señor, que son verde 860 
                                                                                                                                            
del ‘blanco’ mediante una explicación, destaca la súplica de Captivo a favor de la alegría 
(grana) y en contra de la castidad (blanco). 
 
142 cortedad: ‘limitado de conocimiento’ (Aut.). 
143 Los regalos de Captivo tienen un efecto sumamente positivo no sólo en la esclava sino 
también en las religiosas, acentuando la importancia de los bienes materiales en la 
sociedad de la época.  
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y pardillo, amarillo y naranjado,144 con las quales sustento mi vida creyendo que no hay 
cosa, por buena ni mala que sea, que para siempre dure? Muchas señoras de las que aquí 
están me han importunado a qué fue aquí mi venida les diga, porque según la vida que me 
doy viendo no poder veros, doy causa a que por ellas sea amolestada.145 Y entre todas 
ellas, una escogí a quien mi coraçón he descubierto, en la qual he hallado tanto consuelo 865 
que tengo por mí que es verdadero escudo de mi vida, según sus consuelos son y según es 
estrecha su amistad con la mía. Buen crédito146 tengo que si tengo de hallar vado para lo 
que, bien mío, [f. C4r] me escrevís, ha de ser por su causa. Y assí querría tenella contenta 
y me haríades gran plazer algo de vuestra mano le embiássedes para que yo en vuestro 
nombre se lo diesse, que bien sabéis que dádivas quebrantan peñas147 y que no hay el día 870 
de hoy cosa que por interese148 no se haya; y al buen pagador no le han de doler  
                                                
144 Lo que sustenta a Servidora, según la simbología de los colores antes mencionada, es 
la esperanza, los tormentos de amor y la constancia. El color amarillo se asocia 
normalmente con el sufrimiento o la desesperación amorosa (Goldberg 1992, 21-22). 
 
145 amolestada: ‘reprendida’. La palabra no existía con esta forma en la época; es posible 
que se trate o bien de una disimilación de la nasal (amolestada por amonestada), o bien 
que Segura esté pensando en el verbo molestar. Esto es probablemente lo que pensaron 
los editores de A y V, que transcriben “molestada”. De cualquier modo, ambos verbos —
molestar y amonestar— comparten un significado semejante: ‘ser requerido o advertido’ 
(DCECH). 
 
146 crédito: ‘fe o creencia en la palabra’ (Aut.). 
 
147 La expresión proviene del refrán “Dádivas quebrantan peñas, y hacen venir de las 
greñas” (Correas 2000, 215). Celestina enuncia una frase parecida cuando increpa a 
Calisto para que sea más generoso con su pago: “Todo lo puede el dinero: las peñas 
quebranta, los ríos passa en seco” (Rojas 2005, 143). La importancia de los bienes 
materiales estaba presente en todos los sectores de la sociedad.  
 
148 interese: es la forma antigua de ‘interés’ que se documenta hasta Góngora (DCECH). 
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prendas.149 Quiero, amor mío, dezir que al buen amador no le ha de doler la 
liberalidad,150 quanto más a vos que naturaleza tantos de sus bienes con vos quiso 
repartir.151  
A comer llaman en el refitorio152 y a esta causa no puedo más largo escreviros; y 875 
como tengáis tan conoscida mi voluntad, no os quiero dar más salvas,153 salvo quedar 
como siempre estuve por vuestra  
Servidora 
[XXXIV] 
Incierto enemigo: 880 
Ni sé a qué parte lo echar, ni sé que me diga; como no sepa la causa, no sé 
determinarme. Cosa muy nueva para mí ha sido no ver carta vuestra al cabo de quinze 
días que ha que os escreví. Bien dais a conozer vuestro poco amor y la impressión que la 
                                                
149 prendas: ‘dones’. Del antiguo péñora y éste del lat. p!gn!ra (DCECH). Se entregaban 
recíprocamente entre enamorados como señal de seguridad en su amor (Aut.). Obsérvese 
el valor transaccional que adquiere este vocablo en el texto de Segura, a diferencia del 
que tiene en la obra de Garcilaso de la Vega. El poeta toledano lo emplea en el Soneto X, 
la Canción III y la Égloga I, con el significado de pequeños objetos que la amada da al 
amado y con los que éste aviva el recuerdo de la dama durante su ausencia (Garcilaso de 
la Vega 1995, 25, 74, 342). 
 
150 liberalidad: ‘virtud moral que consiste en distribuir alguien generosamente sus bienes 
sin esperar recompensa’ (DRAE). 
 
151 De manera similar alaba Sempronio a Calisto en el Acto I de La Celestina: “Lo 
primero eres hombre y de claro ingenio, y más, a quien la natura dotó de los mejores 
bienes que tuvo” (Rojas 2005, 99).  
 
152 refitorio: ‘el refectorio era el lugar donde se juntaban a comer en las religiones y 
conventos’ (Cov.). 
 
153 dar salvas: ‘mover al gusto y alegría’ (Aut.). 
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ausencia en vos haya hecho. A mí cargo toda la culpa, como por quien todo el mal se ha 
causado, que si yo no os huviera tan a vanderas desplegadas dado mi libertad 885 
mostrándoos la voluntad que os tenía, no huviérades menospreciado assí mis 
desventuradas cartas por haver a vuestro poder ido.  
No me maravillo [f. C4v] que de los hombres tales como vos y en donde tan poco 
bien cabe, me haya sucedido lo que con vos pasado me ha. Mucho quisiera saber qué 
haya sido la causa, si ha sido otros nuevos amores —que lo más cierto deve ser— y si tal 890 
es, en mucho tuviera saber la desventurada dama que os ha creído para desengañalla 
porque no fuera burlada, como yo, de un tan ingrato hombre.  
¡Y mal haya la muger que por hombre alguno su vida y honra aventurare como yo 
por vos he hecho! ¡Dezid, perro, enemigo mío! ¿Qué vistes en mí para assí olvidarme? 
¿Quándo fue hombre tan bien querido ni con tanta lealtad amado como vos de mí? 895 
Ninguno, por cierto. ¡Ay de mí sin ventura, que si adelante mirara no me hallara tan atrás 
como agora por vuestra causa me conozco! ¡Oh, ojos míos, no dexéis de dar testimonio 
de lo que mi abrasado coraçón passa siendo el más mal empleado que nunca alguno fue! 
¡Oh, falso cruel matador, dime si pensavas, viéndome aquí metida, olvidarme! ¿Por qué 
me urdiste tan gran lazo donde toda mi vida a tu causa metida estaré? ¡Oh, hermanos 900 
míos, que más conocíades d’este burlador que no yo, pues tan de voluntad pusistes por 
obra d’él apartarme! Pluguiesse a Dios, aunque fuesse luego mi muerte, que un momento 
sola contigo me viesse, que aunque muger, yo te daría el pago que tus malas obras para 
comigo merezen.  
  
163 
Bien sé que en ver esta mensagera de mis quexas más te holgarás conociendo mi 905 
tan conocida perdición; mas pues no me puedo a mi voluntad satisfazer, aquel alto Dios 
dexo por juez entre mí y ti; y mientras ternás en mí una capellana154 tal que sobre ti la 
tierra muchas vezes cada día morderá,155 como tu mortal  
Enemiga. 
[XXXV] 910 
[f. C5r] Señora: 
Como los mortales estén subjectos a los cursos de naturaleza, por mucho que los 
quieran huir no es posible evitallos; assí, alma mía, me [ha] acaecido a mí, que desde que 
os escreví he estado tan malo de dolor de un lado que ya todos por muchas vezes me han 
tenido por más muerto que vivo. Y hoy, que fue el primer día que de mi possada salí, 915 
topé vuestra mensagera tan enojada contra mí que, según mi flaqueza y la alteración que 
me causó, si a una puerta no me arrimara estos cansados güesos míos, bien creo no 
huviera lugar de acabar de secutar su saña contra mí; la qual me dio una carta tan furiosa 
contra este vuestro lleno de fee amador, quanto sin culpa merecerla. Y por no daros, mi 
                                                
154 Las capellanías eran organismos eclesiásticos sufragados por particulares a cambio de 
que el capellán celebrara un cierto número de misas y otros rituales sagrados por el alma 
del fundador (Castro Pérez 2007, 336). Covarrubias advierte de la deturpación que este 
oficio fue sufriendo a causa de “la vanidad del mundo”, haciendo que los capellanes, al 
servicio de señores y señoras, se ocuparan “en ministerios incompatibles con la dignidad 
sacerdotal”.  
 
155 morder la tierra: lo interpreto como una variante de ‘hacer morder el polvo a alguien’ 
que significa ‘rendirle, vencerle en la pelea, matándole o derribándole’ (DRAE).  
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señora, passión, no quiero responderos a ella salvo que Amor no tiene lugar vaco156 en 920 
mis entrañas abrasadas donde nuevo fuego lançar pudiesse; quanto más que sería 
impossible de vuestras sabrosas prissiones me librar, pues vuestro captiverio tengo por 
soberana gloria.  
Los días passados, mi señora, me escrevistes que os havíades descubierto a una 
religiosa d’essa casa en la qual havíades hallado gran reparo para vuestra soledad crecida 925 
—doy lo[o]res a Dios, pues en todo estremaros quiso, para que en cualquier cabo halléis 
lo que más al gusto vuestro toque— y que rescibiríades plazer que algo embiase para que 
de mi parte dárselo pudiéssedes porque creéis ha de ser mucha parte para cumplir vuestra 
voluntad, que para siempre será la mía. Ahí le embío paño fino para un hábito y una pieça 
de holanda, y veinte escudos para tocas.157 Desculpame con ella y suplicalde de mi parte 930 
me embíe a mandar como a suyo, que por vuestra parte mientras viviere le seré obligado.  
Y respondeme, bien mío, con brevedad que, según [f. C5v] mi flaqueza y vuestra 
cruel carta, no sería mucho, a tardaros algún tiempo, no huviesse quien vuestro favor 
rescebir pudiesse. Y en lo de vuestra libertad no dexéis de tratalla pues no hay cosa, por 
ardua que sea, que siendo muy adelgazada158 no descubra el camino que para tomarse se 935 
requiera.  
                                                
156 vaco: ‘vacío’. Es un cultismo derivado del lat. vacare ‘estar vacío’, ‘estar libre’ 
(DCECH). 
 
157 Otro generoso regalo de Captivo a una religiosa, subrayando la idea de que para 
recibir favores, primero hay que predisponer a la persona con dones. 
 
158 adelgazada: ‘delicada’. Derivado de delgazar, del lat. delicatus ‘delicado, delicioso’, 
‘tierno, fino’ (DCECH). 
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Y porque creo que en todo, mi señora, buscaréis vuestro contento y mi desseado 
descanso, no más, pues más no puedo ser de lo que soy vuestro  
Captivo. 
[XXXVI] 940 
Señor: 
Tanto vuestra letra ha amansado mi saña quanto mi coraçón de vuestro sobrado 
mal ha rescebido passión; agora conozco no ser digno de pena,159 mas también hallo no 
dexáis de tener culpa pues quando tal os sentíades, no poníades diligencia para vuestro 
mal me hazer saber, para que —pues con veros y serviros, ayudar a passar vuestro mal no 945 
podía— estas devotas señoras y yo a Dios por vuestra salud importunáramos.  
Mas pues ya fuera de todo peligro estáis, tomá, mi señor, plazer y perdoná mi 
inocencia, que bien sabéis que es tan digno de perdón quien no sabe como quien no vee. 
Que de verdad os digo que si havéis sido de vuestro mal en el cuerpo atormentado, esta 
vuestra sierva lo ha sido en el cuerpo, alma y espíritu de tan diversos cuidados y tan 950 
continuos dolores quanto congoxas no me menguavan. De arte160 que si respuesta de vos, 
mi señor, no huviera, yo diera contento a mi abrasado coraçón de tal suerte que [f. C6r] 
mi alma para siempre penara y mi fama fuera entre los mortales estendida, que, bien mío, 
mucha ventaja os he llevado en esta ausencia en padescer, para lo qual ha sido verdadero 
remedio mío para sustentarme la vida la señora doña Juliana, la qual ha tenido en tanto 955 
vuestro don que casi, según lo que dize, si fuera donde comunicalla pudiérades, según su 
                                                
159 no ser digno de pena: ‘no merecer castigo alguno’ (Aut.). Se refiere a Captivo.  
 
160 de arte: ‘de modo’ (Aut.).  
 
  
166 
saber y hermosura, tuviera tantos celos d’ella que fuera peor de amansar que de vuestro 
descuido passado, y sin culpa.  
Mucho querría, si possible fuesse, por el quarto falso d’esta  casa con vuestra arpa 
una noche os viniéssedes porque he loado vuestra boz a la señora doña Juliana. Y solo, 960 
porque no hiziéssedes ruido y fuéssedes sentido, que a sello161 correría mucho peligro a 
causa de la mucha vigilancia que sobre mí puesta tienen.  
Ahí os embía la señora doña Juliana unas rosquillas para sobrecomer;162 embialde 
las gracias, que es noble señora y os es aficionada. Y no más de quedar, como siempre 
estuve, por vuestra  965 
Servidora.  
[XXXVII] 
Señora: 
Vuestro perdón rescebí tan sabroso quanto lo es mi coraçón en ser vuestro; y bien 
tenía creído que siendo certificada163 de mi ligítima escusa, havía de ser tan piadoso 970 
quanto es vuestra beldad entre todas las criadas esmerada. ¡Oh soberano contentamiento! 
Que si escreviros pudiesse los tormentos que cada memento164 a este abrasado coraçón 
                                                
161 sello: caso de asimilación de “serlo” (‘si fueras sentido’).  
 
162 sobrecomida: ‘postre de una comida’ (DRAE).  
 
163 certificada: ‘cierta’ (Aut.). 
 
164 memento: salvo T, todas las ediciones —incluidas las del siglo XX— transcriben 
“momento”. La forma “memento”, imperativo del lat. memin! ‘recordar’, se usaba 
generalmente en textos litúrgicos para conmemorar a los difuntos. Tras consultar el 
CORDE, he hallado 99 ejemplos fechados entre 1500 y 1600, de los que 
aproximadamente un 60%, se usan con el significado temporal que tiene en el texto. Es 
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vuestro se le aumentan sin merescellos, ni yo estaría [f. C6v] tan en fuegos de amor 
metido, ni vos d[e]xaríades de socor[r]er de qualquier suerte a éste de fee de amor 
nielado165 con tanto dolor que milagrosamente la vida sustenta viéndose privado de 975 
vuestra estremada hermosura.  
¡Oh Amor, que no son estos los deleites que a los principios prometes, no son 
estos los dulces favores que por las penas dizes que das! ¡Oh esperança, que tanto ha que 
me sustentas! ¿Qué es de ti? ¿Dónde estás? Catá que deves mirar que muero y todos los 
tiempos de ti profetizados ya casi passados son. Si es que suspenso mientras viviere me 980 
has de tener, más valdría que me lo avisases que no me truxesses dubdoso.  
¡Oh señora mía! Escrevime qué, en el tiempo que sola estáis, imagináis, y si os 
pasa por el pensamiento que han de tener fin —y glorioso— estos mis muchos cuidados, 
que yo, como cobdicioso, a nada me sé determinar, porque estoy como la alta vela de 
todos los aires combatida, que con aquel que le da, apresura su huida.  985 
Embiaisme, mi bien, a mandar vaya [a] hazer lo que en vuestro servicio 
deprendí.166 Hazello he con toda brevedad como aquel que desseoso está de cumplir 
vuestro mandado. Mandaisme que solo vaya; es impossible, pues siempre estuve 
                                                                                                                                            
por ello que, a pesar de no registrarse en los diccionarios, mantengo la forma como 
aparece en T. 
 
165 nielado: ‘tallado’. Es un término asociado con el arte de la orfebrería para representar 
la propiedad que adquiere el metal al entallarlo o darle relieve con oro o plata (DCECH). 
Captivo está tratando de representar la opresión física y espiritual que conlleva su 
fidelidad y sumisión amorosa.  
 
166 deprendí: ‘aprendí’ (Aut.). 
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acompañado de vuestro natural retracto que en lo más profundo de mis entrañas está 
esculpido tan al natural quanto naturaleza en él esmerarse quiso.  990 
A mi señora doña Juliana, pies y manos de su merced mill vezes beso por tan 
crecidas mercedes como me haze sin yo merecellas, salvo por de vuestra suma beldad 
ser; en manos de la qual me encomiendo como quien creo ha de ser la llave de todo mi 
remedio, el qual, mi señora, en la memoria os suplico tengáis, pues sabéis d’él depender 
el remedio de mi vida con el descanso d’este apassionado cuerpo vuestro  995 
Captivo. 
[XXXVIII] 
[f. C7r] Señor: 
Orpheo167 ni Júbal168 ni los afamados que en tiempos antiguos los infiernos 
abrían, bien creo, mi amor, en la música no se os igualar; porque ansí fueron vuestras 1000 
bozes como los ponzoñosos cantos de las Serenas169 para los míseros navegantes, que a 
                                                
167 Orfeo, hijo de Calíope y Eagro, es el modelo del buen músico en la tradición 
grecolatina, ya que con su cítara y su canto conmovía a las piedras y a la naturaleza toda. 
Cuando su esposa Eurídice murió tras ser mordida por una serpiente, Orfeo descendió al 
Hades para rogar a Plutón que se la devolviera. Éste accedió a su petición bajo la 
condición de que Orfeo no volviera su rostro hacia atrás hasta llegar a casa, pero Orfeo le 
desobedeció y Eurídice quedó presa para siempre de las tinieblas (Apolodoro 1985, 45). 
 
168 Júbal, descendiente de Caín, es descrito en el Génesis 4:21 como el padre de todos 
aquellos músicos que tocan el arpa y la flauta.  
 
169 Serenas: sirenas, hijas de Aqueloo y de la musa Melpómene, con cuerpo híbrido de 
doncella y pez. Según la leyenda más antigua, las sirenas atraían con sus cantos y música 
a los navegantes hacia zonas rocosas en las que los barcos zozobraban y donde después 
las sirenas devoraban los cuerpos de los imprudentes marineros (Grimal 1981, 483-4). 
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todas estas hermosas religiosas a vos atruxistes,170 creyendo algún ángel en los muros de 
su casa haver baxado para su recreación. Mas el gozo de todas en mí era junto, como 
quien tanto dominio sobre vos alcançava, por lo qual venturosa más que todas no dexo de 
llamarme.  1005 
A todas pesó y rescibieron pena quando vuestra dulce armonía cessó, y a mí más 
que a todas, como quien más gloria rescebía. Todas dixeron que hasta la mañana no 
quisieran que cessara tan gran dulçura; yo quisiera que mientras biviera no huviera fin; lo 
uno, por no ser privada de cosa tan a mi coraçón apascible; lo otro, por no pensar en lo 
que, amor mío, me escrevís os escriva, quando a solas estoy, imagino. Dezime, bien mío, 1010 
¿qué puedo imaginar salvo en vos, como en quien Amor quiso engastarme?171 Y assí los 
terribles fuegos por vos causados en mi abr[a]sado coraçón son tantos que toda esta casa, 
aunque grande, tengo d’ellos esparzida, y si con todo el mundo comunicase menos libre 
creía dexalle.  
Encargaisme muchas bezes por vuestro remedio mire; bien podréis, mi señor, 1015 
creer que si algún camino hallase que por angosto que fuesse y áspero, yo le tornase, 
                                                
170 atruxiste: ‘atrajiste’. Las formas con u del latín traxuit perduraron en la literatura 
como arcaísmo (Alvar y Pottier 1983, 263). 
 
171 engastarme: ‘engarzarme’. Otro término asociado con la orfebrería. En este caso, el 
engaste es el resultado de clavar o sujetar una piedra preciosa en un metal, acepción fácil 
de trasladar a un plano simbólico en el que Servidora le muestra su sumisión a Captivo 
(DCECH). 
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según mi mucha voluntad, tan llano y domeñable172 que poco trabaxo tuviéssedes de por 
él venir a más encender los vuestros fuegos y míos furiosos de amor.  
No dexéis de venir esta noche con las passadas173 a tenernos compañía con 
vuestra suave boz, porque assí os lo embía a suplicar la señora [f. C7v] doña Juliana, 1020 
vuestra íntima devota; y si yo l[e] tengo voluntad o es razón que la tenga, a vos dexo por 
juez, pues sois de donde todo mi recreo mana, siendo yo tan vuestra cierta 
Servidora. 
[XXXIX] 
Señora: 1025 
Como en vuestra causa favoreciendo las mías siempre hagáis como quien d’ella 
dependen, no es de maravillar a los antiguos músicos la mi música igualéis, aunque no 
dexo de confessar mucha razón tengáis por el nacimiento d’ella depender de vuestra 
soberana hermosura, como os escreví. Y ¡bienaventurado yo por caber en mí el nombre 
de vuestro!, pues es vuestro todo lo que loor merece en esta vida tener.  1030 
Escrevisme que si hallásedes camino por donde mi mal vadear pudiéssedes, que 
aunque áspero, le pararíades domeñable por dar contento a mi passión y encender más 
mis encendidos fuegos. Sentencia dais, mi señora, tan sabrosa a sentir en vuestras 
                                                
172 domeñable: ‘que se puede someter’, ‘transitable’. Su etimología suele asociarse al lat. 
vulgar dominiare procedente de domin#um, ‘dominio’ (DCECH).  
 
173 Place edita “como las pasadas” pero no da ninguna explicación en el aparato crítico 
con respecto a la transcripción. Alonso Martín et al. trascriben como Place y alegan que 
siguen la lección de E y V. Esto, sin embargo, no es correcto ya que en las cuatro 
ediciones del siglo XVI se lee “con las passadas”. Resultaría extraño que de haber una 
errata en T, ninguna de las otras ediciones corrigiera —como ocurre frecuentemente en 
otros casos a lo largo del texto.  
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agradables razones que no dexa de causar gran alivio a las abrasadas entrañas mías; mas 
pues más que sentir no se dexa, con sentilla me hallo el más glorioso de los nacidos 1035 
conosciendo de vuestra beldad no más de por el lugar dexar cumplidamente de 
favorecerme. Mas el que a este tiempo me ha llegado, espero en su sobrada piadad a los 
últimos fines pondrá mi desseoso deseo de su entero contentamiento, solamente causado 
por vuestra parte como principal señora de todo como lo sois con tan natural título.  
Embiaisme a mandar vaya a esparzir por el aire mis continuas quexas; yo lo haré, 1040 
donde pluguiesse a Dios tuviesse la propiedad del coco selvático,174 pues quando con celo 
sus fuertes baladros175 [f. C8r] da, todo lo que ante sí está derrueca,176 y pudiesse abatir 
                                                
174 coco selvático: Alonso Martín et al. explican que Segura recuerda aquí “ciertas danzas 
salvajes” celebradas en Toledo en 1545 para celebrar “el nombramiento del Cardenal 
Silíceo” (1980, 97). Sin embargo, en la obra de Richard Bernheimer Wild Men in the 
Middle Ages —de donde Alonso Martín et al. extraen la cita— no encontramos ninguna 
alusión a un “coco selvático”. Place (1950, 100), por otro lado, explica “coco” como una 
variante de ‘cuclillo’ y como término portugués para referirse a otro tipo de pájaro. En su 
opinión, Segura está refiriéndose a un tipo de pájaro que en el folklore popular tiene un 
canto estridente; sin embargo, no señala ninguna fuente que lo verifique. Es posible que 
Segura esté mezclando dos tradiciones; por una parte, la del “hombre salvaje” motivo que 
aparece en las ficciones sentimentales de Juan Rodríguez del Padrón, Diego de San Pedro 
y Juan de Flores, y que Deyermond (1967, 271) interpreta como símbolo para reflejar la 
tensión y la violencia que genera el amor siempre frustrado de los protagonistas de estas 
obras. Por otra parte, el sustantivo “coco” aparece en dos obras contemporáneas a PCA. 
Lo usa el hermanastro pequeño de Lázaro en el Lazarillo de Tormes (Rico 2003, 17) para 
referirse a su padre —que es descrito como un hombre negro y muy recio— , del que 
siente temor a causa del color de su piel, y también lo recoge Sebastián de Horozco en su 
tratado de paremiología explicando que “suelen dezir en este caso quando uno es hombre 
bravo y desaforado” (1994, 206). Ambos ejemplos hacen referencia a un tipo de hombre 
lo suficientemente fuerte como para abatir los muros tras los que se encuentra Servidora.  
 
175 baladro: ‘grito descomunal’. Aparece en el siglo XV como derivado de baladrar. 
Cervantes lo usa en el Quijote para remedar el vocabulario de los libros de caballerías 
(DCECH). 
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essos muros altos detrás de donde, descanso mío, contentos vuestros desabridos 
hermanos fueron poneros. Y no me quiero ya más quexar, pues tan poco en este caso me 
aprovecha de quedar como con ellos estoy tan desabrido quanto contento por tan vuestro 1045 
me hallar  
Captivo. 
[XL] 
Señor: 
Pues los fines del perverso y cauteloso Amor siempre son dubdosos, si alguien 1050 
cordura tuviesse, ninguna esperança en ellos pondría pues tan varios e indómitos son. 
Esto digo porque ya que el remedio en las manos tenía para con vos me salir, fue mi mala 
suerte embiaros a rogar que a dar recreo con vuestra sabrosa boz a mi afligido coraçón 
viniéssedes. Y como la propiedad d’ella escripta os la tenga, con todas las que a oíros 
f[u]imos vino de nosotras la mayor, y conociendo la música y el dessassosiego de sus 1055 
religiosas ser causado por mi parte, a la mañana lo hizo saber a mis padres y hermanos, 
los quales con palabras furiosas a reprehendérmelo vinieron mandándome adereçar que 
cumplía a su honra que con ellos me fuesse. El dónde no lo he podido saber, por lo qual 
mi coraçón en crueles tormentos está enfuscado177 viendo no tener remedio de jamás 
                                                                                                                                            
176 derrueca: ‘derriba’. El verbo derrocar deriva de ‘roca’, voz tomada del catalán o el 
occitano, pero de aparición tardía en castellano. El hecho de que el sustantivo, a 
diferencia del verbo, no haya diptongado o en ue, prueba que la entrada del verbo es muy 
anterior. Puesto que el verbo tenía el significado de ‘echar al suelo’ era derribar, 
derrocar entró seguramente como una expresión militar que usaban los caballeros para 
imitar la lengua catalana y occitana (DCECH). 
 
177 enfuscado: ‘falto de claridad’, del lat. f!scus (DCECH). Es un cultismo bastante raro 
en la época, como prueba la falta de ocurrencias en el CORDE. No hay que confundirlo 
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poder escreviros a causa que me quieren sacar d’esta  ciudad. Voy muy consolada por 1060 
conozer muy claramente voy a morir, pues también lo merezco siendo de vos apartada. 
Huélgome que, si bien me queréis, en todo me ternéis [f. C8v] compañía; y pues en esta 
vida tan poco ver[n]os hemos podido, bien creo, según nuestros fines, aunque los cuerpos 
y almas padezcan, los coraçones algún remedio ternán de holgança viéndonos juntos.  
Mucha prissa me dan a que salga para llevarme estos mortales enemigos míos. 1065 
Ruego a Dios que tanta priessa las tres hadas178 den a cortalles la vida que en hazerme 
mal han gastado, quanta ellos agora me dan en privarme de todo mi contentamiento.179  
Una cosa os suplico, pues será la postrera que en este caso tan cruel y fuerte 
suplicar os puedo: que tengáis tanta cordura en satisfazer vuestra voluntad como yo de 
çufrimiento en ver mi total destruición he tenido. De la sangre que está en frente de mi 1070 
sin ventura coraçón saqué un poco punçando encima con una sotil180 aguja. La señora 
doña Juliana os lo embiará; tenedlo por insignia de la mucha que por vuestro servi[ci]o 
pienso esparzir ante mis crueles robadores.  
                                                                                                                                            
con ofuscado, del lat. offusc!re ‘trastornar, confundir’, que Segura usa en la Carta IX 
cuando Captivo dice estar “ofuscado” a causa de la frialdad de la respuesta de Servidora.  
 
178 Se refiere a las tres Parcas, que derivan a su vez de las Moiras griegas, encargadas de 
cortar el hilo de la vida a los mortales (Grimal 1981, 407-8). Boccaccio explica las 
diferentes denominaciones que las hijas del Erebo han recibido desde la Antigüedad. El 
de “hadas”, según el autor italiano, proviene de fatum o fata “como si quisieran quienes 
impusieron este nombre que lo que fuera hecho por ellas fuera casi como algo irrevocable 
dicho o previsto por dios” (Boccaccio 1983, 77).  
 
179 La temperamental Servidora, que antes ha expresado ira y celos antes la conducta de 
Captivo, ahora desea la muerte de sus familiares por haberla alejado de su amado.  
 
180 sotil: ‘delgado’. Del lat. s!bt!lis ‘fino, delgado’. La forma actual sutil no se generaliza 
hasta el Siglo de Oro (DCECH). 
 
  
174 
No más, porque me faltan ya todas las fuerças humanas y se me quebranta el 
coraçón; y tan aprissa me llaman quanto me daré la muerte en teniendo lugar y la soledad 1075 
me acompañare, haziendo bordar en mis letreros181 una letra que diga:  
La más sin ventura de las nacidas.   
[XLI] 
Señora:182 
Como borrando el blanco papel no pueda dibuxar lo que mi penoso coraçón ha 1080 
sentido de la ausencia de mi señora, no se deve vuestra merced maravillar del juizio que 
me quedó, oyéndolo, para ésta escrivir. Mas como las cosas que en vengança consistan 
más con obras que con palabras se hayan de mostrar, bien creo de vuestra merced no será 
atribuido a poco amor. Pues [f. Dr] si pensase alguien en él ventaja me llevar, havría dado 
más apresurado fin a m[i]s días que agora daré; y como la esperança de saber dónde mi 1085 
señora va sea en mí tan grande, no me doy tanto al dolor que dexe enteras presas a la 
perversa desesperación en mis abrasadas entrañar hazer que me prive de las fuerças que 
para satisfacer su voluntad requerían.  
Mi penosa señora me escrivió havía en poder de vuestra merced dexado unas 
hermosas reliquias sacadas de cerca de su coraçón. Suplico a vuestra merced yo las    1090 
haya, pues otro bien no me queda con quien vadear mi mucha cuita y desigualado dolor 
pueda, porque en haviéndolas me parto a buscar todo mi remedio, que escondérseme, 
                                                
181 letrero: ‘la inscripción que se pone por memoria de algún lugar público o devoto’ 
(Cov.). Parece referirse a su propio epitafio.  
 
182 Temiendo la inminente salida del convento de Servidora, Captivo le manda la 
siguiente carta a doña Juliana.  
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según mi mucha fee, sería impossible porque por tan dubdoso ternía el bivir sin ella como 
el sustentar la vida hasta hallalla.  
Ahí embío a vuestra merced cien castellanos183  para que de misas al Espíritu 1095 
Sancto, a la Madalena y a los Reyes se digan. Pues tanto mi señora le era aficionada, le 
suplico se ponga en ello tanta diligencia como yo pondría en las cosas al servicio de 
vuestra merced tocantes. Y porque mi mucha passión no me da lugar a escrevir como 
quer[r]ía, no más de quedar tan lleno de dolor quanto al servicio de vuestra merced 
aparejado.   1100 
Beso las manos de vuestra merced. 
[XLII] 
Señor:   
Si según el sobrado merecimiento a vuestra merced Fortuna le huviera de tratar, 
no diera lugar a que tan sobrado desabrimiento venido le huviera. Mas las cosas que de lo 1105 
alto ordenadas están, es escusado nadie querellas evitar; assí que, señor, es justo que 
vuestra merced, como cathólico, crea que ninguna co- [f. Dv] sa es por mano de Dios 
hecha que no sea por mejor. Y puede ser que este caso tan arrebatado y tan fuera del 
gusto de amos184 a dos sea causa que con mayor brevedad se junten en su servicio, que 
pues la intención es tan buena y sancta es impossible que haya mal fin. Y como los 1110 
hombres del mundo más se ri[j]an  y goviernen por voluntad que por razón, no me 
                                                
183 cien castellanos: era la moneda de la época. Durante el reinado de los Reyes Católicos 
equivalía a 490 maravedíes (Aut.). También las misas hay que pagarlas.  
 
184 amos: ambos (Aut.). En la edición de Toledo siempre se usa la forma arcaica “amos” y 
sus derivados (como “entramos”> “ambos”), mientras que las otras ediciones prefieren la 
forma moderna.  
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maravillo que los hermanos d’esta  señora, por alguna causa que movelles deve, quieran 
evitar el deudo185 de vuestra merced con quien tanto en su honra aventajavan.186  
A torpeza se me terná estenderme tanto con vuestra merced;  mas como quien 
{tan} tantas mercedes haya rescebido, como soy yo, no es de maravilla que quiera hazer 1115 
lo que soy obligada como fuera de passión al servicio de vuestra merced, pues con tanta 
está quanta la sobra de la razón le obliga.  
Ahí le embío con gran pesar un lienço187 con obra de seis gotas de sangre que 
aquella hermosa señora aquí me dexó para que a vuestra merced embiase. Bien creo no 
haver cosa en la vida que la hora de agora más contento le cause que él, y huelgo por ser 1120 
de mi mano embiado por causar algún contentamiento a quien tantos me ha causado sin 
havellos servido, salvo estar aparejada al servicio de vuestra merced como muy cierta 
Servidora. 
[XLIII] 
Exclamación.188 1125 
                                                
185 deudo: ‘parentesco’. Antiguamente debdo, ‘deuda’, ‘obligación’, ‘parentesco’, del lat. 
deb#tum, ‘deuda’ (DCECH). 
 
186 En la carta XXVIII Captivo le escribe a Servidora que sus hermanos se han opuesto a 
la unión de ambos por motivos económicos, sin mencionar el concepto de “honra” del 
que Juliana habla en esta carta.  
  
187 lienço: ‘el pañuelo de seda, algodón, o hiladillo que sirve para limpiar las narices’ 
(Aut.). 
 
188 Esta sección no es una carta, sino una queja desesperada del amante que siente que ha 
perdido definitivamente a su amada sin haber podido gozar de su amor. En este sentido, 
hay que ubicarla dentro del género del “planto” cuyo exponente más significativo, en las 
fechas en las que Segura escribe, fue el de Pleberio en La Celestina (Rojas 2005, 336-
343). El lamento del padre de Melibea por la muerte de su hija se sitúa al final de la obra 
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¡Oh fuerte desventura mía! ¡Oh penoso cuidado! ¡Oh esperança sin remedio! ¡Oh 
recreación sin deleite alguno! ¡Oh cuerpo mío donde tantos géneros de males se 
encierran! ¿Qué será de mí sin mi señora? ¿Dónde la podré ir a buscar que [f. D2r] piense 
hallala?, que mis enemigos son grandes y poderosos, y tienen de mí sospecha. ¡Ay de mí 
sin ti, señora mía! ¿Dónde estás tú agora? ¡Cómo ternás mucha razón de llamarme sin fee 1130 
ni sin ley, pues no aguardé a las puertas donde estavas y te quité de manos de tus 
matadores y míos! Mas ¡ay de mí!, que si esto hiziera maculara su fama que ella en tanto 
tenía, donde me vale más morir como muero que no enojalla. ¡Oh Claudia Saturnina!, 189 
si de mi mal supieras cómo, según lo que padezco y he passado, no me desdeñarás190 para 
ponerme en el número de los perfectos enamorados. ¿Quál Dido191 ni quál  1135 
                                                                                                                                            
y en él se condena a la Fortuna, al Amor y al mundo por engañar con falsas promesas al 
ser humano para después traicionarlo. En Cárcel de amor también hay un planto, el de la 
madre de Leriano (San Pedro 1993, II, 172-74). 
 
189 Claudia Saturnina fue una virgen vestal que sacrificó su vida para ayudar a su padre a 
triunfar en el Capitolio romano. La historia se halla en Dichos y hechos memorables de 
Valerio Máximo (2003, II, 277) de donde posiblemente la tomó Álvaro de Luna (2009, 
320-321) que le dedica un capítulo en su Libro de las virtuosas e claras mugeres  
destacándola como ejemplo de la piedad que los hijos sienten por su padre. También 
aparece en el listado de mujeres virtuosas de Cárcel de amor (San Pedro 1993, II, 171).  
 
190 desdeñarás: ‘despreciarás’. Del lat. ded!gnare ‘rehusar como indigno’ (DCECH). 
 
191 Aunque la leyenda más antigua de Dido, reina de Cartago, difiere de la que más tarde 
sería contada por Virgilio en la Eneida, en ambas versiones Dido se suicida arrojándose a 
una pira; en la primera, por lealtad al alma de su esposo fallecido y en la segunda, tras el 
abandono de su amante Eneas (Grimal 1981, 137). 
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Julia,192 quál Clice193 ni Cila194 a mis males e infortunios igualará? Ninguna, por cierto, 
que todas éstas si infortunios en sus amores passaron, gozaron de quien bien querían.  
Mas ¡ay de mí sin bien!, pues fui de mi señora privado, que nunca dos horas en 
tanto tiempo gozé de su conversación. ¡Oh, coraçón mío! ¿Cómo te sustentas? ¿Qué es tu 
pensamiento? ¿Qué imaginas? ¿Por qué no tienes compañía [a] Atriola195 que viéndose 1140 
privada de su amante con sus propias manos sus pechos abrió y echó mano de su 
abrasado coraçón, y assí espiró? ¡Oh falso de mí! ¿Por qué no la sig{u}o? No, sino que 
no mora en mí fee como en el más falso amador de los nacidos, que si morasse y ésta no 
                                                
192 Se trata de Julia, hija de César. Murió desangrada a causa de un aborto provocado por 
la conmoción sufrida al enterarse de la muerte de su esposo, Pompeyo. La fuente clásica 
de esta historia es Valerio Máximo (2003, II, 264). En Cárcel de amor también se narra 
brevemente su historia como ejemplo de mujer que entrega su vida por amor (San Pedro 
1993, II, 167).  
 
193 Se refiere probablemente a Clite, esposa del rey Cícico, que se ahorcó después de que 
los Argonautas asesinaran a su esposo poco después de su boda (Grimal 1981, 110). 
 
194 Cila fue hermana de Príamo; su embarazo coincidió con el de Hécuba, futura madre de 
Paris. El oráculo había advertido que un niño que estaba por nacer causaría la pérdida de 
Troya, por lo que Príamo —interpretando mal la profecía— mandó ejecutar a su hermana 
Cila (Grimal 1981, 103). Place la identifica, en cambio, con Escila —tomándose la 
libertad de cambiar el nombre— mientras que Alonso Martín et al. no aportan ningún 
dato acerca de ella.  
 
195 Este nombre no aparece en ninguna fuente. En E se lee “Ariola”. Place (1950, 103) 
indica que debe tratarse de un error tipográfico y que el nombre es Arriola, diminutivo de 
Arria, la esposa de Caecina Paetus. En efecto podría establecerse un paralelismo entre la 
historia de ambas parejas. El emperador Claudio ordenó a Caecina Paetus que se 
suicidara como castigo por su participación en una rebelión. Sin embargo, Paetus no era 
capaz de hacerlo, por lo que su esposa Arria, creyendo que su ejemplo lo forzaría, se 
atravesó el pecho con un puñal pronunciando la famosa frase: “Peto, no duele” (Plinio el 
Joven 2005, 186). A Captivo, como a Paetus, le falta el arrojo para quitarse la vida a 
pesar de verse privado de su amada.  
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me combida a hazello, moviésseme el fuerte Nutriano,196 que siéndole su amante Ciercea 
arrebatada de sus ojos, viendo ser impossible havella porque un vestiglo197 se la havía 1145 
arreb[a]tado de sus braços y lançado con ella en el hondo piélago del mar, sacó sus ojos, 
que fue la causa primera de amalla, y tras esto se lançó en la misma mar por ir a buscalla 
llevándole su fee donde peresció haziendo fin como verdadero amante.  
¡Oh Amor, déxame ya de tus vanas esperanças, de tus inciertas señales, de tus 
varias vueltas, de tus importunos cuidados y de tus vanos dones rodeados de laços198 tan 1150 
sabrosos quanto ciegos para los que te siguimos! Afloxa [f. D2v] ya tus prisiones, dexa 
mi libertad, para que ganando fama como otros que más fee tuvieron que yo, sea entre 
ellos nombrado sacrificando mi lastimado cuerpo a la penosa ausencia de mi señora. ¡Oh 
bien mío, cómo muero en ver todos mis miembros tullidos! ¡Cómo se me va acabando el 
huelgo!199 ¡Cómo el ánimo me falta! ¡Oh dévil coraçón mío, esfuerça, esfuerça! Que 1155 
agora es quando ánimo he menester para dar a los mortales a conocer que merescí a mi 
señora, sacrificándote a boz de pregonero por donde más se sepa. Mi mal se ha de saber y 
desaventura que por gloria sustento, como hizo aquel perfecto preso de amor Julio 
                                                
196 Personaje no identificado, como tampoco su amante Ciercea mencionada poco 
después. 
 
197 vestiglo: ‘monstruo horrendo y formidable’ (Aut.). Tomado del bajo latín              
bestic!lum, diminutivo de ‘bestia’. Se usaba genéricamente para cualquier tipo de animal 
salvaje, incluso los inofensivos; a partir del siglo XV se empezó a usar en su acepción de 
‘monstruo fantástico’, que consagró Cervantes en el Quijote (DCECH). 
 
198 laços: en el contexto de la frase el término tiene el significado de ‘engaño, ardid’ 
(Aut.), ya que se está refiriendo a las tácticas encubiertas con las que Amor atrapa a sus 
seguidores.  
 
199 huelgo: ‘aliento, respiración, resuello’ (Aut).  
 
  
180 
Délphico,200 quando fue de los porteros lançado del senado romano por amador, que a la 
mitad del pueblo romano a bozes subidas magnifiestó la gloria que de tal caso rescebía; 1160 
tiniéndolo otros por vituperio, dio un gran golpe con un puñal en sus pechos nombrando a 
su amiga Délbora la Car{ta}thaginesa,201 se abrió el coraçón por medio y cayó muerto 
ante todos. Éste tuvo esfuerço de perfecto amador, que no yo mísero sin ventura.  
¡Oh entendimiento mío! ¿Qué es de vuestros pundonores?202 ¿Dónde están 
vuestras sutilezas? ¡Oh razón, cómo me faltas al tiempo que tanto menester te havía! No, 1165 
sino que faltándome mi señora, luz refulgente de mis lachrimosos ojos, me faltaron todos 
los sentidos porque no pudiesse sentir mi gran pérdida. Mas, ¡ay de mí!, ¿qué me 
aprovecha romper el aire con mis clamores pues ningún bien espero? Que si tales, y 
Fabricio y Cipiana,203 la única amadora quexándose de Amor cómo los havía parado, 
fueron socorridos ¿no terné yo la ventura que ellos tuvieron? Y ay de mí sin remedio 1170 
alguno, pues otro no tengo salvo morir.  
                                                
200 Personaje no identificado.  
 
201 La única Délbora que he localizado se halla en San Jerónimo (1993, 622-639) y su 
figura fue utilizada en la Edad Media y en el Renacimiento como modelo de virtud por su 
espíritu profético y su sabiduría guerrera en beneficio del pueblo de Israel. Álvaro de 
Luna (2009, 189-194) reelabora la historia y San Pedro (1993, II, 169) la incluye en el 
listado de mujeres virtuosas que Leriano elabora en su lecho de muerte. En ninguna de 
estas fuentes se la relaciona con el Julio Délphico con la que la emparenta Segura.  
 
202 pundonores: ‘Aquel estado en que, según las varias opiniones de los hombres, consiste 
la honra o crédito de alguno’ (Aut.). Probablemente tomado del catalán punt d’honor a 
principios del s. XVI (DCECH). 
 
203 Personajes no identificados.  
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Y pues siempre de lealtad no pudo sino bien suceder, quiero, guardando sus 
límites, embiar antes que me parta, relación de todo lo passado a mi gran amigo Ho. 
Orz.,204 y como quien tanto de mi mal se dolerá, pedille remedio y aviso como quien libre 
de passión esta- [f. D3r] rá. Por ventura aclarará el camino de mi consuelo, que tan ciego 1175 
le hallo quanto yo estoy de sobra de passión, de que rodeado me hallo. Y para esto será 
bueno escreville assí: 
[XLIV] 
Carta. de. Ju. de. Sa.205 para su leal amigo. Ho. Orz., pidiéndole consuelo 
sobre sus amores. 1180 
Señor:  
                                                
204 La identidad del amigo al que Segura envía PCA no se desvela en ninguna de las 
ediciones posteriores. No estoy de acuerdo con Place en restarle importancia a su figura, 
puesto que de la misma manera que la dedicatoria a Galeazo Rótulo Osorio nos permite 
vincular el texto al ambiente de Toledo, la identidad de este otro amigo podría llevarnos 
en otra dirección o contribuir con otras pruebas a la localización en Toledo. 
 
205 Ju. de. Sa.: Juan de Segura. Los editores modernos de PCA (Place, Val y Alonso 
Martín et al.), así como otros estudiosos de la obra (Cortijo Ocaña 2001, 273; Baquero 
Escudero 1999, 115; Grieve 1997, 48), interpretan el título de la carta como un recurso de 
Segura con el que se descubre al lector que él es el protagonista de PCA. Creo que antes 
de aceptar esta interpretación se debe responder a una cuestión primordial, que es la de 
atribuir a Segura —que, recordemos, se ha presentado en el prólogo como traductor del 
griego al castellano de esta obra— la paternidad de dicho título. Como indican Kurt 
Spang (1986), Moll (1989), Lucía Megías (2003) y Orduna (2000), los “interliminares”, 
es decir, todos aquellos elementos co-textuales y tipográficos intercalados dentro de un 
texto sin formar parte de él, son en la mayoría de los casos producto de la imprenta, y no 
del autor. Ahora bien, aunque pongo en duda que Segura quisiera identificarse al final de 
la obra con Captivo, no niego que la carta a Ho. Orz. abre al lector nuevos horizontes. Por 
una parte, se amplía la temporalidad del “proceso”, ya que las cartas se han venido 
leyendo hasta este momento como una narración en tiempo presente y ahora se salta a un 
tiempo donde los “dulces amores” forman ya parte de “los días passados”. Por otra, como 
señala Patricia Grieve (1997, 48), esto obliga al lector a mirar hacia atrás y repensar, a la 
luz de esta nueva información sobre el protagonista, el prólogo y las cuarenta y tres cartas 
anteriores así como la narración (QYA) que viene a continuación.  
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Dize aquel sabio Xenócrates,206 en verdadera amistad consistir bien y mal por un 
igual participarse; y como en las cosas donde se podría algún plazer rescebir, d’ellas, mi 
verdadero {a} amigo, havéis sido participante, agora de las que tanto me lastiman no 
quise dexaros d’ellas fuéssedes sabidor.  1185 
Ya los días passados os di parte de unos dulces amores que havía emprendido y 
diziend’os el fin d’ellos no di lugar a vuestras sabias amonestaciones. No me ha salido 
como quisiera, a cuya causa estoy a lo último de mi vida llegado. Ahí os embío todo el 
processo de mi gloria y desventura, más para cumplir con vuestra amistad que para que 
me escuséis del camino que tengo començado donde pienso dar fin a mis míseros días. 1190 
Pues Dios os dotó de tan polido saber, merced me haréis me escriváis, viendo todo lo 
passado, si me sobra razón para hazer lo que hago y sustentar el número de dolores que 
sustento; y sobre todo vuestro aviso me embiá, con el qual rescibiré tanto contentamiento 
[f. D3v] quanto sin él me hallo viéndome privado de la luz de mis ojos, que es mi señora. 
Y no más de quedar como siempre estuve por vuestro 1195 
Íntimo amigo 
[XLV] 
Al dichoso y desdichado, al sin ventura y venturoso, su íntimo, salud embía. 
Visto en quánto la Fortuna os havía subido y, sin perder nada de lo ganado, en 
quánto vuestra desdicha os ha baxado, como quien vuestras cosas, mi verdadero señor, en 1200 
el ánima siente, no puedo sino gozar de lo uno y aguar con lágrimas de tristeza lo otro.  
                                                
206 Xenócrates: filósofo griego y discípulo de Aristóteles. Como ocurre en la dedicatoria, 
se cita a los clásicos para dignificar la petición que se va a hacer.  
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¿Qué bien pudié ser mayor que el havido? ¿Qué mal puede venir que en gran 
parte le iguale? Ninguno. Luego si el bien es ecessivo, éste no perdiéndose, qualquiera 
acidente, mi señor, que os venga de pesar, le havéis con vuestro ánimo generoso de 
sobrellevar, pues no discrepando de lo principal de la raíz y cimiento de vuestra gloria, 1205 
todo lo acessorio es de poca importancia, que como de cosa poca no se deve de hazer 
caso d’ello. Y si la ausencia dezís que os atormentará mucho, pensá que en semejantes 
negozios seríe más que bienaventurado el que no la padesciesse por espacio de algún 
tiempo, quanto más que este cruel que tan dulce se muestra al mejor tiempo, paga en 
semejante gualardón.  1210 
Y pues, señor, sois la fuente de donde sale el saber y consejo para todos, n’os falte 
agora en gastándole de çufrimiento, pues tanto al presente es necessario. Y mirá en todos 
los passados cuyas historias {se} havéis visto, si alguno huvo [f. D4r] que en el fil207 le 
durasse la balança de su gloria; y pues no, gran consuelo es para vos, señor, que os 
lleguéis y conforméis con los muchos, tin[i]endo en mucho los favores passados co[n] 1215 
prenda cierta, y tanto de lo que esperáis; y en este trance adverso, sentille como discreto 
aunque perdáis mucho no perdiendo nada.  
Y pues de vuestros favores y penas me havéis querido dar parte, lo qual tengo en 
gran merced, no puedo sino rogar a Dios persevere el favor de vuestra gloria y las penas 
sentillas totalmente y no en parte. Y para que toméis algún consuelo y exemplo para 1220 
vu[est]ro trabajo, ahí os embío los amores del leal amador Luzíndaro y la hermosa 
Medusina que con esta obra en el griego juntos estavan, con que creo gran deleite 
                                                
207 El fil era el punto que marcaba la igualdad de peso en los platos de una balanza: 
‘cuando las balanzas están en el fil, es señal que el peso está muy junto y cabal’ (Aut).  
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sentiréis y alivio muy grande para vuestro mal. Sabrosa letura es y muy conforme a lo 
que havéis pasado en vuestros penosos amores. Plega a Dios os sustente la vida para que 
de tanto trabajo algún descanso sintáis, libre de tal ponzoña. Y no más de quedar como 1225 
siempre me havéis hallado por vuestro 
Íntimo amigo. 
Fin 
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Aparato crítico 
 
Las abreviaturas usadas a continuación corresponden a las ediciones descritas en 
la Introducción en el apartado “Descripción de testimonios”: 
- Toledo, 1548: T 
- Alcalá de Henares, 1553: A 
- Venecia, 1553: V 
- Estella, 1564: E 
- Edición de Edwin B. Place: 1950 
- Edición de Alonso Martín et al.: 1980 
Las lecciones de 1950 y 1980 sólo se señalan cuando se apartan de T, es decir, en 
aquellos casos en los que siguen las variantes de las otras ediciones (A, V o E). Los 
números remiten a las líneas en el texto de mi edición.  
 
8. septima ordenança TA : ordenança septima E   
8. Corintios T : Corinthios AE   
8. ningun escriptor TA : escritor ninguno E 
9. escriuir T : escreuir AE 
13. dubdosos T : dudosos AE 
14. assi TA : asi E  
14. bien TA : om. E 
15. Corintios T : Corinthios AE  
15. passion TA: pasion E 
16. conoscera TE : conocera A  
17. se aya TA : se ha ya E  
17. corintia T : Corinthia AE 
20. quiriendo TA : queriendo E 
22. que se diesse TAE : que diesse 1950 1980 
25. la ociosidad TA : ociosidad  E   
25. huygamos T : huyamos AE 
27. quexa de TAE : grande 1950. Este error de Place es provocado por una lectura errónea 
de la abreviatura “!xa” seguida de la preposición “de”. 
28. de que arte TA : de arte como E 
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31. philisopho T : philosopho AE 1950 1980. Se trata de una errata en T, ya que el 
término “philisopho” no se encuentra registrado como variante de “philosopho” en 
ningún diccionario. Sigo la enmienda que realizan el resto de ediciones. 
32. apacibles T : apazibles AE 
35. halla TE : hallara A : hallará 1980. Alonso Martín et al. no justifican esta enmienda 
que es innecesaria, ya que la frase tiene sentido en el original.  
37. deseo T : desseo AE  
37. puestome a TA : puestome ha E 
38. dectratores T : detractores AE 1950 1980. Parece tratarse de un caso de metátesis, 
corregido en las otras ediciones. La única variante atestiguada del término es 
“detratores” que circulaba en otras obras literarias de la época como La Celestina 
(Cantalapiedra Erostarbe 2000, 248). 
39. quieran T : querran AE : quieren 1950 1980. La lección aparece abreviada en T como 
‘!ran’. La oración en la que se inserta, a pesar de no incluir conjunciones 
convencionales, es considerada concesiva, por lo que desarrollo la abreviatura como 
presente de subjuntivo del verbo querer (NGLA 2010, 922). 
44. bastecido TA : abastecido E  
44. podria TA : podia E 
45. tenga T : tengo AE  
46. dar TA : dara E 
46. ponerme he TA : ponerme ha E 
47. maldicientes T : maldizientes AE   
48. el fauor TA : fauor E 
49. acrecentamiento TA : acrescentamiento E  
49. su seruidor TA : seruidor E 
 
Aquí termina el prólogo que no aparece en la edición de Venecia, motivo por el cual sólo 
a partir de este momento se incluyen las variantes de V.  
 
54. quando TAVE : quando en 1950 
56. piadad TV : piedad AE 
56. quedarie T : quedaria AVE  
57. fenezer T : fenecer AVE 
59. nacido T : nascido AVE 
59. para poner en efecto TV : om. AE   
60. mi voluntad de escreuiros TV : atreuimiento y voluntad de escriuiros A : atreuimiento,  
mi voluntad E  
60. nacidas TA : nascidas VE 
61. conocereys TA : conoscereys VE 
62. señor TAV : señora E  
62. daros parias TAVE : a daros parias 1950 1980. Coincido con los editores modernos en 
la necesidad de añadir una preposición delante del complemento directo para facilitar 
la comprensión de la frase. 
63. ygualase T : ygualasse AVE 
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64. causaron TVE : causo A 1980 
65. denuciadora T : denunciadora AVE 1950 1980. Esta forma reaparece varias veces en 
QYA, por lo que no puede considerarse como una errata aislada. A pesar de que no 
hay marca de abreviación del término en ninguna de las apariciones, tampoco he 
podido documentar tal variante en mis consultas al CORDE y a otros diccionarios de 
la época.   
67. sustento TAV : sustenta E 
71. essido T : he sido AVE 1980 
76. ni en tan TAV : ni tan E   
76. rescebido TV : recebido AE  
76. galardon TAV : gualardon E 
77. sea causado TAV : se ha causado E 
78. padesce TAV : padece E  
78. los TAV : om. E  
81. poseedor T : posseedor AVE  
81. le acato TAV : se acata E 
82. merecido TAV : merescido E  
82. çufrir T : sufrir AVE 
83. te hecho TAV : te he hecho E  
83. te ofendido T : te he ofendido AVE 
85. piadad TAV : piedad E 
86. piadad TV : piedad AE 
87. fallecer TE : fallescer AV 
87. mira TAE : mirad V  
87. cata TAE : catad V 
90. deseo T : desseo AVE 
91. dadsela TV: dasela A : dad gela E  
91. secutare TVA : executare E 
90. sentencia TAE : sentenciad V  
93. aquel TAE : a aquel V 1950 1980. Sigo la lección de V, Place y Alonso Martín et al. 
El texto presenta muchos casos en los que falta la preposición “a” delante del 
complemente directo de persona, fenómeno bastante común en la época.  
100. hallo ya tan por el cabo mi mal TV : mi mal hallo ya tan por el cabo AE 
102. compadeciesse TAV : compadesciesse E 
106. defendiendos TA : defendiendoos V : defendiendo os E : denfendíen dos 1950  
106. fruto T : fructo AV : fructos E  
106. mensajeras TAV : mensajeros E   
107. quiriendo TAV : queriendo E 
108. ello TAV : ella E 
109. mira TAE : mirad V 
110. procuralles TV : procurarles AE 
111. fauorecelles TV: fauorescelles A : fauorescellas E  
111. merescedor TAV : merecedor E 
112. rescebillas TV : recebillas AE 
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113. la merezca TAV : no la merezca E 1950 1980  
115. un anima TVE : una anima A 
116. piadad TAV : piedad E  
116. al menos TV : a lo menos AE 
118. darme TAV : dadme E 
118. merece TAV : meresce E 
119. nacidos TV : nascidos AE  
119. fauorecido TV : fauorescido AE 
127. assi TE : ansi A : asi V  
127. assido T : ha sido AVE  
127. uuiera TAV : no huuiera E 
128. ni TAV : no E 
129. piadad TV : piedad AE  
129. sea TAV : om. E 
131. complir T : cumplir AEV 
133. terneys TVE : teneys A 
135. con poca pena TVA : sin pena E 
136. araygar TV : arraygar AE 1980  
137. emplearse TAV : emplease E  
138. padecer TV : padescer AE  
138. conocido T : conoscido AVE 
139. deseo T : desseo AVE  
139. contenta TAVE : tan contenta 1950 
140. sea TAVE : om. 1980 
142. escriuirme TV : escreuirme AE 
144. merescida TVE : merecida A 
144. en la TAV : en om. E  
144. padescella TVE : padecella A 
146. dessabrida TV : desabrida AE 
149. asi TAV : assi E 
151. aquel TAVE : a aquel 1950 1980  
152. acaescio TVE : acaecio A 
153. que de TAV : de E  
153. rescibio TAV : recibio E 
154. demassiado T : demasiado AVE  
154. alegre TAVE : alegra 1980  
154. le rebento TAV : revento E 
155. assi TAE : asi V  
155. a mi TAV : om. E  
155. ouiera T : uuiera AVE 
156. desabrida TE : dessabrida AV  
156. ansi TAV : assi E 
158. cient T : cien AV : om. E  
162. escriuirme TAV : escreuirme E 
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163. pense TAV : pude E  
163. mereci TV : meresci AE 
164. ouiesse TA : huuiesse VE  
164. agora TAV : ahora E 
165. dixesedes T : dixessedes AVE  
165. quisistes TV : quesistes AE  
165. favorecerme TA : favorescerme VE  
166. nacidas TA : nascidas VE  
166. estremada TAV : extremada E 
167. escriua TAV : sirva E 
168. recebilla TV : recebirla AE 
169. causada TV : causado AE  
169. dello TAV : om. E 
170. conocere T : conoscere AVE 
174. teneys TA V : terneys E  
181. creo que TVE : que creo A 
182. me aueys TAVE : auéys 1950 
184. donde TAV : donde vos E 
186. se miran TAV : miran E 
193. en lo que TAV : en la que E 
196. acançasedes T : alcançassedes AVE 1950 1980. Errata de T; sigo la lección del resto  
de las ediciones.  
199. ser TAVE : om. 1950 
203. por mi TAV : por me E 
205. hauer TAV : ya hauer E 
207. avn que bien tengo creydo TAVE : om. 1950  
208. escriuisme TAV : escriuis E 
210. tanto contentamiento T : contentamiento AVE 
211. desabrimiento TA : desabrimientos VE 
211. hallays TAV : hallareys E 
213. respuesta TV : la respuesta AE 
215. causen TVE : cause A 
216. y TAVE : om. 1950 1980. Es posible que la omisión de Place se deba a un error de 
lectura. La razón que alegan Alonso Martín et al. (1980, 80) para la omisión es 
confusa, ya que en su aparato crítico afirman que A, V y E incluyen la copulativa 
“y”, de lo que se desprende que ésta falta en T, lo cual es incorrecto.  
220. segun lo TAVE : segundo 1950 
222. seruillas TE : seruilla VA   
227. firmare para TAV : firma, repara E 
228. orlado TAV : borlado E 
229. ha TAV : han E 
229. has TAV : mas E 
231. donde aun TVE : aun donde A 
237. mio TAV : om. E 
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237. os TAVE : om. 1950 
238. me mandays TAV : mas mandays E 
238. en TAV : aqui E   
238. lo hare TAVE : haré 1950 
239. que soys vos TAVE : om. 1980. La omisión de Alonso Martín et al. es 
probablemente accidental por la similitud del sintagma omitido con la frase que le 
sigue. 
240. obidencia TE : obediencia VA   
241. mi estilo TAV : estilo E 
241. muy gustoso TAVE : muy gustoso gastar 1950. No estoy de acuerdo con la adición 
open ingenii —en la que se subsana un error basándose en el juicio del editor y no en 
un testimonio (Blecua 2001, 121)— que realiza Place. La única explicación que el 
hispanista norteamericano da en su aparato crítico es que “seems necesary” (1950, 
22). Lo que a Captivo resulta “gustoso” no es “gastar” su tiempo contemplando a la 
dama, sino que el tiempo que contempla a la dama es gustoso para él.  
242. deleyte TAVE : de ley se 1950. La palabra aparece dividida en T al acabarse el 
renglón, lo que pudo dar lugar al error de lectura de Place.  
243. de que TAVE : que 1980  
244. sea TVE : se ha A 
249. muchas TAE : mochas V 
250. asi TV : assi AE 
256. conozen T : conoscen AVE 
257. acedo T : azedo AVE 
258. sujebcto T : subjecto AVE 
258. merecia TV : merescia AE 
258. rescebir TAV : recebir E 
259. esperança TAV : experiencia E 
260. conociera T : conosciera AVE 
261. acaescio TAV : ha acaescido E 
261. nuestra beldad T : vuestra beldad AVE. No tiene sentido que Captivo se dirija a 
Servidora con el apelativo de “nuestra beldad”, por lo que enmiendo siguiendo la 
lectura de las otras ediciones.  
262. tan grande TAVE : grande 1950 
263. ya TAV : yo E 
264. merezca TAV : merezco E 
264. recebir TVE : rescebir A 
264. tan TAV : tanto E 
265. posee T : possee AVE 
266. escriuisme TAV : escreuis me E 
267. vuestro TAV : el vuestro E 
267. sujebcto T : subjecto AVE 
268. recibillo TA : rescebillo V : de recebillo E 1950. Coincido con la adición de E y 
Place, aunque se debe tener en cuenta que la construcción del régimen preposicional 
de los verbos no estaba aún consolidada en esta época (Cano 2005, 876).  
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269. daldo TA : dadlo V 
272. extremada TAV : estremada E 
272. suplicos TAV : suplico E 
274. mereceys TV : meresceys AE 
274. sepase T : sepasse A : se passe VE 
274. mas a un TAV : mas un E 1950 
274. ofrecido T : ofrescido AV : offrescido E 
279. Señor TAV : Señora E. No debe sorprendernos mucho este error en la edición de 
Estella si tenemos en cuenta que los componedores tenían que volcar y organizar los 
tipos en la prensa cada vez que componían un pliego (Moll 2000, 14). Hasta el 
momento, todas las cartas excepto una han sido dirigidas a Servidora, por lo que no 
es de extrañar que por pura inercia el componedor comenzara las cartas con el 
titulillo del destinatario más frecuente, “Señora”. 
281. conocido TA : conoscido V : concedido E 
282. acaescido T : a acaescido A : ha acaescido VE 
283. rescibido TA : recebido VE 
287. deseo T : desseo AVE 
287. esta TAV : esto E 
288. mira TA : mirad V 
288. pudie T : podria AVE 
289. de vos TAVE : vos vos 1950 
289. donde TAV : en donde E 
290. perdiesedes T : perdiessedes AVE 
292. no puedo mas en esto TAV : no puedo en esto mas E 
293. os doto dignos T : os doto Dios AVE 1980 : os dotó Dignos 1950  
298. deseo TA : desseo VE 
300. rescebidas TAV : recebidas E 
300. dauades TAV : deuiades E 
300. ! TA : e V : y E 
301. rescebir TAV : recebir E 
302. apassionados entrañas T : apassionadas entrañas AVE 1950 1980. “Entrañas” no es 
un sustantivo que presente oscilación en el género, por lo que la lección de T debe 
considerarse una errata.  
303. esparzirse TAV : espaciarse E 
304. no puedo caber TAV : puede caber E : no puedo ca ber 1980. Alonso Martín et al. 
justifican su transcripción anotando que en T se lee “ca ber", en el sentido de “sino 
ver” mientras que  “A, E y V leen ‘caber’ (de ‘capere’), que no conviene al 
contexto” (1980, 82). Esto, sin embargo, no es del todo cierto ya que T lee de igual 
modo que las otras ediciones, es decir, sin separar el término. De cualquier modo, es 
un pasaje problemático puesto que la oración “espejo donde los mortales mirarse 
pueden” da pie al uso del verbo “ver”, pero también al de “caber” en el sentido de 
‘sentirse lleno y gozoso’ (‘no caber en sí de alegría’). No obstante, y a pesar de que 
el texto tiene muchos arcaísmos, la conjunción “ca” no aparece en ningún otro lugar, 
como tampoco la grafía “b” para representar las formas del verbo “ver”. Si a esto le 
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unimos el hecho de que ninguna edición posterior enmienda y de que “caber” tiene 
sentido en la frase, la enmienda de 1980 parece innecesaria.  
305. rescebi TAV : recebi E 
309. dignos TAV : dignas E 
309. estimados TAV : estimadas E 
313. por vuestra TAV : de vuestra E 
314. solo TAV : sola E 
315. pensase que T : pensasse que AVE : pensase 1950 
315. escriuiros TAV : escreuiros E 
316. obedecere T : obedescere AV : recebire E 
316. mas en lo que tanto a mi descanso toca que es en el secreto de mis TAV : om. E. Esta 
omisión en la edición de Estella coincide con un renglón entero de la edición de 
Toledo. La omisión es un homoioteleuton, o salto de igual a igual que se produce 
porque el elemento siguiente comienza o termina de forma igual o muy semejante 
(Blecua 2001, 22).  
317. altos TAV : a los E 
318. abierto TAVE : om. 1980 
318. me TAV : om. E  
325. mio TAVE : om. 1950 
326. deuda TAE : dubda V  
327. apetecen TAV : apetescen E 
328. de oy mas soy TAV : delante soy E 
329. cobdicioso TAE : cudicioso V 
329. aquello que TVE : aquello de que A 
330. recebir TAE : rescebir V 
332. cudicioso T : cobdicioso AE : cuicioso V 
332. si mi señora TAE : mi señora si V 
332. passays TAV : passeys E 
333. dezidme TAV : dezid E 
334. su buelta TAV : su yra y furor E 1980. Alonso Martín et al. no explican por qué   
deciden seguir E.  
334. porque para tan gran subida no hallo terminos a donde embaxeza decendirme pueda 
TAV : om. E. Las omisiones que hacen alusión a la rueda de la Fortuna —una de las 
alegorías más favorecidas desde la Edad Media— deben leerse en términos de 
autocensura religiosa. 
335. decendirme T : descendirme A : de cendirme V : om. E : decenderme 1950  
337. vuestra merced TAV : om. E 
337. çufrimiento T : sufrimiento AVE 
337. buen TAV : bien E 
338. conociera TA : conosciera VE 
338. de obedescer TAV : que obedescer E 
342. hazedme T : hazerme AVE 1980. Es una frase preposicional que requiere el 
infinitivo y no he encontrado en los manuales de gramática histórica ejemplos de 
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sustitución de imperativo por infinitivo. Sigo la enmienda de las otras ediciones del 
siglo XVI. 
343. dadome TAV : dandome E 
344. lugar TAV : el lugar E 
344. fauorezer T : fauorescer AE : fauorecer V 
345. esperança TAE : sperança V 
350. teneys TAV : quebreys E 
355. Hasi T : Ansi AV 1980 : Assi E  
355. pressa TA : presa VE 
356. codicioso TA : cudicioso V : cobdicioso E 
357. a TAV : om. E 
359. recibi T : rescebi A : rescibi V : recebi E 
360. cobdicioso TA : cudicioso V 
363. escriuiros TAV : escreuiros E 
363. conocido T : conoscido AVE 
370. mucha TAV : mucho E  
370. vuestras vuestras T : vuestras AVE. Se trata de una duplografía en T, es decir, el 
cajista o componedor repite accidentalmente una palabra (Blecua 2001, 20). En este 
caso la duplografía parece estar motivada por el cambio de cuadernillo ya que la 
palabra “vuestras” acaba el cuadernillo A y la repetición se da al iniciar el B. 
371. deziys deseays TE : dezis que desseays AV 
373. daros TAV : de daros E 
379. vitorioso T : victorioso AVE 
379. aynas TAV : ayna E 
380. quisistes TAV : quesistes E 
381. ofuscase T : ofuscasse AVE 
384. rescibia TAV : recebia E 
384. tan TAE : tanto V 
385. pasado T : passado AVE 
386. lastimo TAV : lastimado E 
388. sencillo T : senzillo AVE 
389. reciba TAE : resciba V 
392. mio TAE : bien mio V 
394. rescibo TAV : recibo E 
396. crecido T : crescido AVE 
397. servir TAV : escreuir E 
397. dilatallo TAE : dilatarlo V : dilatalle 1950 
398. isperencio T : esperiencia A : speriencia V : experiencia E  
399. rescibe TAV : recibe E 
403. rescibieron TAV : recibieron E 
403. cree TAE : crreed V 
405. esecute TV : execute AE 
406. merecedor TAE : mercedor V 
407. llege TAE : llegue V 
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408. rescibi TV : rescebi A : recebi E 
411. entonzes T : entonces AVE 
414. trassunto TAV : trasunto E 
415. mas TAV : mis E 
416. fuerças TAV : ni fuerças E 
417. esta TAV : esto E 
417. vno TE : o no AV 1980 : u no 1950  
418. cabo TAE : capo V 
419. pudiese T : pudiesse AVE 
421. os TAVE : om. 1950 
422. merecimiento TAV : merescimiento E 
426. que TAV : om. E 
428. secazes TAV : sequaces E : secuaces 1980. Alonso Martín et al. (1980, 23) siguen la 
lección de Alcalá; sin embargo, tal afirmación es incorrecta puesto que A lee como 
T. 
429. ponella TAE : ponerla V 
435. vuiera TAV : huuieran E 1950 1980. El sujeto es “sobrados atreuimientos” por lo que 
sigo la lección de E con el verbo en plural para facilitar la comprensión de la frase.  
435. nacido TAV : acaescido E 
436. sido TVE : seydo A 
437. bolasedes TA : bolassedes VE 
438. subjeta T : subjecta AVE 
439. y tan TAV : ya tan E 
442. huelgo TAV : huelgome E 
445. demandar TAE : de mandar V 1950  
445. maderadas TAV : maderas E 
446. las tientan TAV : los tientan E 
447. tiren TAV : tienen E 
447. a su TAV : su E 
447. espirencian T : esperiencia AV : experiencia E 
448. en TAE : om. V 
450. siguistes TA : seguistes V : siguiestes E 
452. escriuistes TVE : escreuistes A  
453. demandar TAE : de mandar V 
455. isperiencia T : experiencia AE : esperiencia V  
459. ser TAVE : om. 1950 
461. me TAV : vos E 
462. conozer TAV : conoscer E 
462. mucha TAV : muchas E 
463. sello TAE : serlo V 
463. primero TAV : priuado E 
465. ! TA : e V : y E 
469. honda mar TAV : hondura E 
470. les TAVE : le 1980 
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471. dello TVE : dellos A 
471. lacrimosos T : lagrimosos AV : lachrymosos E 
472. assi do TA : ha sido VE 
473. vestra T : vuestra AVE  
476. escriuierades TAE : me escriuierades V 
478. sujecto T : subjecto AVE 
478. sea T : se AVE 1980. Parece tratarse de un error por adición en T; sigo la lectura de 
las otras ediciones. 
479. padeciendo T : padesciendo AVE 
480. bolvella a causa de mezclalla TAV : boluer la causa a desmezclarla E. Se observa 
como la separación o unión de palabras y partículas —a merced de los espacios que 
le hicieran falta al cajista para justificar un renglón— podía afectar la lectura y la 
comprensión de ciertos pasajes (McKerrow 1998, 48). 
481. semejantes TAE : samejantes V 
484. bolue TAV : volued E 
484. crecida T : crescida AVE 
485. adelante TAV : mas adelante E 
485. pasando T : passando AVE 
485. pasarse T : passarse AVE 
485. en TAV : om. E 
490. hara TA : haura VE 
490. escriui TV : escreui AE 
491. desafuciado TV : desafuziado AE 
493. fallecio TA : fallescio VE 
493. fauorecerme T : fauorescerme AVE 
493. piadad TAV : piedad E 
495. la TAV : lo E 
496. fuere sepultado TAVE : fué resepultado 1950. Este error de lectura de Place puede 
explicarse por el hecho de que “fuere” aparece dividido al terminar el renglón, 
dejando “fue-” en el final de la línea y “-re” junto a “sepultado” en el comienzo de la 
siguiente. 
497. porque el anima resciba descanso a donde estuuiere, viendo el cuerpo ser de vos   
fauorescido TAV : om. E. Es otro indicio de  autocensura de carácter moral-religioso 
en E. Según la Iglesia, el ánima sólo obtiene descanso al reunirse con Dios en el 
cielo. 
498. fauorescido TE : fauorecido AV 
499. a TAV : om. E 
503. matizasen T : matizassen AVE : matizen 1950 
503. nacidos TA : nascidos VE 
504. que  TVE : con que A 1980 
505. ayrasedes T : ayrassedes AVE 
506. ecediesse T : excediesse AVE 
506. de demandar TAV : demandar E 
507. fauorezer T : fauorescer AVE 
  
196 
507. a mi TAV : om. E 
508. dulzes T : dulces AVE 
508. fauores TAE : fauore V 
513. espirencia T : esperiencia AV : experiencia E 
513. conocido TA : conoscido VE 
514. me TAVE : om. 1980 
516. mas animo TAV : magnanimo E 
517. os TAV : vos E 
517. que TAV : om. E 
518. no os llegassen TAE : os allegassen V 
519. rectrato TV : retracto AE : rectato 1950  
519. torna torna TAE : tornad tornad V 
520. durase T : durasse AVE 
522. confia TAE : confiad V 
524. os desseo TAV : mas desseo E 
529. siempre oy dezir TAV : oy dezir siempre E 
530. acaballes TA : acabarles VE 
530. hacaecido T : acaecido A : acaescido VE 
531. a lo vltimo TAV : al vltimo punto E 
532. guarerecer T : guarescer AV : guarecer E 1950. Es posible que el origen de la 
duplografía en T radique en que la palabra está dividida por aparecer al final del 
renglón. Place no advierte el error, por lo que transcribe “guarecer” sin ningún 
comentario.   
534. des Julia T : de Julia A : de Iulia VE 
535. ella resucitaua TAV : ello resuscitaua E 
536. bienauenturado mi mal que tan gran TAE : om. V. Es un salto por homoioteleuton en 
V.  
537. padecido T : padescido AVE 
538. al tiempo TVE : a tiempo A 
538. leyades TAVE : leyerades 1980. En la edición de Alonso Martín et al. (1980, 88) se 
anota que “leyades” es una variante de E, cuando en realidad es la lección que 
presentan todas las ediciones del siglo XVI.  
538. conozer TA : conoscer VE 
540. diuisar TAV : deuisar E 
540. podierades TA : pudierades VE 
542. rescebir TAV : recebir E 
543. escriptas TVE : escritas A 
544. alargar TAV : alargaros E 
550. vuestro TAV : vuestra E 
550. me TAV : om. E 
550. tiniendome T : teniendome AVE 
555. ponzoñoso T : ponçoñoso AVE 
556. guarecido TAV : guarescido E 
557. experiencia TE : esperiencia AV 
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561. mi señora TAVE : om. 1950 
561. nos TAV : os om. E 
561. ofrezer TAV : ofrecer E 
562. aya TAV : haye E 
568. rescibido TV : recibido A : recebido E 
572. excessivos TAE : eccessivos V 
572. catiuad T : captiuad AVE 
573. coraçon TAV : cotaçon E 
573. les TAV : lo es E 
573. rescebir TAV : recebir E 
574. comunicallo TAV : comunicarlo E 
575. rescebido TAV : recebido E 
581. deleyte TAV : mucho deleyte E 
583. !!!" TA : et yo V : y yo E 
585. temprano TAV : muy temprano E 
586. deuays TAV : deueys E 
586. suerte TAVE : fuerte 1950 
587. adereçar TAVE : aderesçar 1980 
588. sosiego TV : sossiego AE 
593. no se TAV : ya no se E 
593. soberanas TAVE : soberanos 1950 
594. señora TAV : vos Señora E 
594. compadecido TVE : compadescido A 
599. pues mas TAVE : pues 1950 
600. fauorecerme TE : fauorescerme AV 
600. y los cabizmordidos lugar me dieren T : om. AE : y los cabizmordidos lugar  
        medierem V. Como explico en la nota al pie del texto, el término “cabizmordidos” 
puede ser interpretado como una alusión peyorativa hacia los religiosos. La omisión 
en E corresponde a las pautas de autocensura que hemos visto anteriormente en esta 
edición. La de A podría explicarse del mismo modo.  
601. fructa TAV : fruta E 
602. todas TA : todos VE 
603. que si TAV : si E 
604. agradecimiento TA : agradescimiento VE 
606. la TAV : le E 
606. alla TAV : om. E 1980 
606. possada T : posada AVE 
606. abrasando TAV : abrasado E 
611. Al tiempo TAV : El tiempo E 
614. dulzura TV : dulçura AE 
614. sustente TAVE : sustante 1950 
616. de veras TAV : om. E 
616. conozcido TV : conoscido AE 
617. conozciesse T : conosciesse AVE 
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618. ventaja TAV : mucha ventaja E 
618. las TAV : los E 
618. a todas TAV : a todos E 
619. espirencia T : experiencia AE : esperiencia V 
620. conozcido T : conoscido AVE 
621. que quisiera TAVE : quisiera 1950  
621. ! TA : e V : y E 
622. cierto credito TAV : credito cierto E 
623. dixistes TVE : dexistes A 
623. conozer T : conoscer AVE 
624. traycion TAVE : a trayción 1950 1980. Coincido con los editores modernos en la 
necesidad de añadir la preposición “a” para aclarar el sentido de la frase.  
624. tratar TA : tractar VE 
624. podello TAV : poderlo E 
625. descubrera T : descubriera AVE 1950 1980 
626. quisiera TAV : puisiera E 
626. fee TV : fe AE 
628. perserveria T : perserveraria AVE 
629. conociendo T : conosciendo AVE 
629. desconocidos T : desconoscidos AVE 
629. tiniendo T : teniendo AVE 
631. tiene TAV : tenia E 
632. hizierdes TV : hicieredes A : hizieredes E 
634. conocereys TA : conoscereys VE 
634. un momento TA : momento VE 
635. fee TV : fe AE 
636. tiene TAV : om. E 
640. aclarandos el TAVE : aclarándose el 1950  
641. satisfecha TAV : satisfechas E 
642. pensase T : pensasse AVE 
642. nacidas T : nascidas AVE 
644. casi TAV : nunca E 
645. del TAV : el E    
645. fealdad TAV : falsedad E 
645. recebistes TE : rescebistes AV 
646. espirencia T : esperiencia AV : experiencia E 
647. se ven T : se veen AV : estan E 
647. en mudezen T : enmudescen A : enmudecen V : se enmudescen E 
650. poderseme TAV : parecerme E 
651. encelado TAE : melo celado V 
653. sastisfize TAV : satisfaze E 
654. aunque TAV : aun E 
654. ser TAVE : om. 1950 
654. entonzes T : entonçes A : entonces VE 
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656. dubdosa TAE : duddosa V 
657. dubda TVE : duda A 
657. nacer T : nascer AVE 
657. fee TV : fe AE 
658. poca TAV : poco E 
658. comigo TAE : conmigo V 
658. vos TAVE : om. 1980 
658. me tengo TAV : tengo E 
658. me quexar TAV : quexar E 
661. conocere T : conoscere AVE 
669. esparcida T : esparzida AVE 
669. mira TAE : mirad V 
669. om. TV : es AE 1950. Coincido con Place en seguir la lección de A y E para que la 
frase conste así de un predicado y se entienda mejor su significado. 
670. el por el TAV : por el E 
671. es TAVE : no es 1950. No creo que la enmienda de Place sea adecuada y cambiaría 
radicalmente el significado de la frase en la que se inserta. 
671. condenar TAE : condemnar V 
674. en vuestra TAV : vuestra E 
674. dubdoso TAV : dubdosa E 
675. recibi T : rescebi A : rescibi V : recebi E 
675. confesar TE : confessar AV 
678. traerme TAV : traer E 
679. forjada TV : forjado A 1980 : forcejado E. Sigo la enmienda de A pues “forjado” se 
refiere a la cláusula de complemento directo “lo que […]” y debe tener, por tanto, 
género masculino.  
679. soberana TAV : hermosa E 
680. acostumbradas TAV : acostumbrades E 
681. hago TAE : huuo V 
682. Escreuisme TVE : escreuime A 
683. soberano TAV : poderoso E  
684. consentiriades TAV : consintierades E 
685. tinieudo T : teniendo AVE. Es posible que esta errata de T se produjera al volcar un 
tipo en la posición equivocada, transformando accidentalmente la u en n.  
685. dubdoso TVE : dudoso A 
686. bueltas TAV : bultas E 
688. ansi TAV : assi E 
688. este TAVE : om. 1950 
693. vide TE : vide de AV 
696. haze TAE : hazed V 
700. vuestro y mio TAV : nuestro E 
701. puedo TAV : pueda E 
702. hablaselo TA : habladselo VE 
702. avisa TAE : avisad V 
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702. ansi TAV : assi E 
703. pasare T : passare AVE 
706. hazello TAE : hazerlo V 
707. pone TAE : poned V 
707. execucion TAE : execution V 
707. auisame TAE : auisadme V 
709. tiniendoos T : teniendoos AVE 
713. el Phenix TAE : la Phenix V 
713. otro TAE : otra V 
714.  marauillar TAVE : marauilla 1980 
714. tan TAE : om. V 
716. enteramente TAVE : om. 1950 
718. james T : jamas AVE 
719. no he hallado TAVE : he hallado 1980. Es este un error desafortunado de Alonso 
Martín et al., ya que la ausencia del adverbio negativo hace que se lea que Captivo 
ha obtenido la respuesta que quería de los hermanos de Servidora cuando en realidad 
lo que obtiene es una negativa y una amenaza para que cese en sus intentos.  
720. merecia T : merescia AVE 
721. en donde TAV : donde E 
721. estuuieredes TAVE : estuuiérades 1980 
722. efecto TAV : secreto E 
722. fuerdes T : fueredes AVE 
722. auisalmelo T : auisadmelo AVE  
726. entramos T : entrambos AVE  
726. merecimiento T : merescimiento AVE 
728. tiniendole T : teniendole AVE 
729. le tengo TAV : tengo E 
729. Auisame TAE : Auisad me V 
730. adereze TA : aderesce V : aderece E 
730. requirre T : requiere AVE 
731. respuesto T : respuesta AVE 
731. creyendo TAVE : creyendo que 1950 
732. no TAV : om. E 
732. deseo T : desseo AVE 
734. ofrecido TE : ofrescido AV 
734. tiniendo os TA : teniendoos VE 
734. voludtad T : voluntad AVE 
740. las muestras TAV : malas muestras E 
741. escriuistes TAV : escreuistes E 
741. poder TAV : manos E 
742. disimulado T : dissimulado AVE 
742. comigo TA : conmigo VE 
743. sant TVE : san A 
744. me TAV : om. E 
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746. aqui TAV : quien E  
746. dibuxase T : debuxasse AVE 
751. bien temi TVE : om. A. Omisión por homoioteleuton. Si E estuviera transcribiendo 
esta parte del texto basándose en un ejemplar de A, no hubiese podido añadir un 
sintagma omitido que aparece en T. 
752. lo TAVE : om. 1950 
755. busca TA : buscad V : buscar E 
756. y si lo TAE : si lo V 
756. conozcere T : conoscere AV : conoscer E 
757. dareys TAV : darays E 
768. veni veni TVE : venid venid A 
771. siento TAV : yo siento E 
772. vuestro TAV : om. E 
772. la TAV : om. E : las 1950 
773. pagalle TAE : pagarle V 
776. leyese T : leyesse AVE 
780. pasaron T : passaron AVE 
781. comigo TA : conmigo V 
783. de TAV : en E 
784. secretaria TAV : mensajera E 
787. mio TAV : el mio E 
788. el TA : om. V 
789. conozcidamente T : conoscidamente AVE 
790. sin TAV : en E 
790. una TAV : un E 
791. asi T : assi AVE 
792. vuestro TA : vuestros V 
793. lleuallas TA : llevarlas VE 
798. medio TAV : remedio E 
799. a mi TA : a mi me V 
799. acontecido T : acontescido AE 
800. perezer T : perescer A : perecer VE 
800. el TA : la V 
801. ellos TAV : ellas E 
801. an sobrepujado TAV : en sobrepujando E 
802. nueua TAV : viua E 
802. hiruiente TA : heruiente VE 1950 
802. a TAV : om. E 
803. por TAVE : a 1950  
804. hasi TE : assi AV 
804. justo TAE : justos V 
804. vadeys T : vadeeys A 
804. vida TAV : via E 
805. dura TAV : haura E 
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805. inuoques T : inuoqueys AVE 
807. padesca T : padezca AV : compadesca E 
807. penosos TAVE : penosas 1950 
808. fueron TAV : om. E 
809. conoce T : conosce AVE 
810. conocimiento T : conoscimiento AVE 
815. lacrimosos T : lachrimosos AE : lagrimosos V 
816. tiempo TAVE : tempo 1950 
818. gazando T : gozando AVE  
821. trauesado T : trauessado AV 
823. rescibi TA : rescebid V : recebi E 
823. dexeys TAV : direys E 
824. darie T : daria AVE 
825. su poder TAVE : om. 1950 
825. quiriendo TA : queriendo VE 
826. sujecta T : subjecta AVE 
827. serudora T : seruidora AVE  
830. Quando TAVE : velando 1950. La transcripción de Place parece deberse a una mala 
lectura de la inicial ornamental, la letra grande mayúscula con la que se encabezaba 
habitualmente los párrafos, en este caso, las cartas.  
831. cobdiciosas TA : codiciosas V 
831. de TAV : om. E 
831. piadosa TAV : muy piadosa E 
833. imprinsion TAV : impression E 
833. endurezida T : endurescida AVE 
834. contentastes TAV : contestastes E 
834. embiasteme T : embiastesme AE 
834. mas estremadas T : estremadas A : mas extremadas E 
835. rescebir TAV : recebir E 
835. ellas TAV : ellos E 
837. a que TV : que AE 
838. conocer T : conoscer AVE 
839. con vuestras deuotas repartays TAV : repartays con vuestras deuotas y amigas E 
840. dellas alguna TAV : alguna dellas E 
841. tan continuas TAV : om. E 
841. las TAVE : los 1980 
842. las sedas TAVE : la seda 1980 
842. pardillo TAE : paradillo V 
844. perdona TAE : perdonad V 
845. mi bien TV : om. AE 
848. a mi TAV : en mi E 
849. sucederseme TVE : succederme A 
851. vuestro TV : por vuestro AE 1980  
855. rescibo TV : recibo AE 
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855. me aguase TA : menguasse V : me aguasse E 
856. tan TAV : om. E 
856. crecida T : crescida AVE 
856. Rescibi TAV : recebi E 
859. a TV : om. A : en E 
860. escreuir TVE : escriuir A 
861. y pardillo TAV : pardillo E 
862. que sea TAV : om. E 
863. estan me an importunado TV : me estan importunando AE. Este cambio en el orden 
de las palabras junto al de las líneas 880 y 969 apoyan mi hipótesis de que se usaron 
diferentes ediciones para componer el texto de E, que sigue a T en unos casos y a A 
en otros. Es posible que dos ediciones diferentes coincidan en algún caso aislado en 
variantes de orden y de omisión, pero cuando estas coincidencias son numerosas no 
podemos sino pensar que se deben a que una edición copia a la otra. 
864. amolestada T : molestada AVE 
866. y TV : om. AE 
868. tenella TA : tenerla VE 
871. interese TA : interesse VE 
871. an de doler TAV : duelen E 
875. llaman TAV : me llaman E 
876. tengays TV : teneys AE 
880. Incierto enemigo TV : Enemigo incierto AE 
883. conozer T : conoscer AVE 
891. desengañalla T : desengañarla AVE : desengastalla 1950 
893. Y mal TVE : E mal A 
893. auenturare TV : auentura A : auenture E 
894. Dezid TAV : Dezidme E  
900. vrdiste TVE : ordiste A 
900. metida TV : encubierta y con dolor AE 
901. conociades T : conosciades AVE 
901. pues tan de voluntad pusistes por obra del apartarme TV : om. AE 
904. comigo TAE : conmigo V 
904. merezen T : merescen AVE 
905. conociendo T : conosciendo AVE 
906. conocida T : conoscida AVE 
907. capellana TAV : captiuada E 
909. Enemiga TAE : Captiuo V 
913. euitallos TAE : euitarlos V 
913. acaecido T : ha acaescido AVE 
913. desde que TAV : desque E 
914. escreui TV : escriui AE 
914. lado TAV : lado, y ha sido tan grande E 
914. por TAV : om. E 
915. possada T : posada AVE 
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917. guesos T : guessos A : huessos VE 
918. secutar TV : esecutar A : executar E 
919. fee TV : fe AE 
919. merecerla TVE : merescerla A : ha merecerla 1980 
921. lançar TAVE : dançar 1980 
922. prissiones TV : prisiones AE 
923. soberana TAV : mucha E  
925. gran TV : muy gran AE 
925. crecida T : crescida AVE 
926. lorres T : muchos loores AE : loores V 
927. rescibiriades TV : recebiriades AE 
927. embiase T : embiasse AE : os embiasse V 
929. le TAVE : te 1950 
930. desculpame TA : desculpadme VE 
930. suplicalde T : suplicadle AVE 
932. Y responderme T : e responderme A : Y respondedme VE 
934. rescebir TAV : recebir E 
934. tratalla TA : tratarla V : tractalla E 
935. se requiera TV : requiera AE 
936. Y porque TVE : E porque A 
936. buscareys TV : buscays AE 
938. puedo TV : puede AE 
943. rescebido TAV : recebido E 
946. ! TA : e V : y E 
946. importunaramos TAV : supplicaramos E 
947. toma TAE : tomad V 
947. perdona TA : perdonad V : perdoname E 
949. de verdad TV : verdad AE 
949. atormentado TAV : tormentado E 
953. alma TAV : cuerpo E 
953. para TAV : om. E 
954. assido T : ha sido AVE 
955. Juliana TA : Iuliana VE 
956. comunicalla TAE : communicarla V 
956. pudierades TAV : om. E 
957. çelos TV : zelos A : celos E 
958. descuydo TAV : cuydado E 
960. os TAVE : om. 1950 
960. Juliana TA : Iuliana VE 
961. sello TAE : serlo V 
963. Juliana TA : Iuliana VE 
963. embialde TAE : embiadle V 
964. es noble TAV : noble E 
969. Uuestro perdon rescebi TV : Rescebi vuestro perdon A : Recebi vuestro perdon E 
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970. ligitima TV : legitima AE 
970. piadoso TV : piadosa AE 
971. todas TAV : om. E 
971. criadas TA : creydas V : criaturas tan E 
971. soberano TAV : sobrada E 
972. memento T : momento AVE 
973. aumentan TA : augmentan VE 
973. merescellos T : merecellas AE : merescerlos V : merescelle 1950 
973. fuegos TAE : fuego V 
974. daxariades T : dexariades AVE  
974. socorer T : socorrer AE : soccorer V 
974. fee TV : fe AE 
974. nielado TV : maltratado AE 
980. profetizados T : prophetizados AV : pronosticados E. El verbo “profetizar” tiene 
connotaciones religiosas, por lo que E decidió sustituirlo por un sinónimo de carácter 
secular.  
981. auisases T : auisasses AVE 
981. dubdoso TVE : dudoso A 
982. escreuime TAE : escreuisme V 
982. y si os TAVE : y Dios 1950. Confunde Place la ,, s larga, con una d, de ahí su 
variante.  
983. pasa T : pesa passa A : passa VE 
983. y TAV : om. E 
984. cobdicioso TAE : codicioso V 
985. apresura TAE : apressura V 
986. Embiaisme TV : Embiastesme AE 
986. hazer T : a hazer AVE 
987. hazello T : hazerlo AVE 
988. acompañado TVE : acompañada A 
989. retracto TVE : retrato A 
989. tan TAV : om. E 
990. quanto naturaleza en el esmerarse quiso TAV : om. E. Captivo afirma que el hermoso 
rostro de la dama ha sido creado por la naturaleza, lo que podría considerarse como 
una herejía, ya que según la Biblia el hombre fue creado por Dios a su imagen y 
semejanza. Esto habría motivado la omisión de E.  
991. Juliana TA : Iuliana VE 
992. crecidas T : crescidas AVE 
992. merecellas TAV : merescellas E 
993. quien TAV : om. E 
994. depender TAV : deprender E 1950 
995. cuerpo TAV : om. E 
999. Jubal TAE : Tubal V 
999. afamados TAE : muy famosos V 
1000. mi amor TAV : amor mio E 
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1000. ansi TAV : assi E 
1001. ponzoñosos TAV : ponçoñosos E 
1002. a vos TAV : om. E 
1002. atruxistes TV : otroxistes A : atraxistes E 
1002. creyendo algun angel en los muros de su casa auer baxado TAV : paresciendo les 
nunca otra cosa mas apazible hauer oydo E. Servidora usa una metáfora sacro-
profana para hablar del efecto que la música de Captivo tuvo en las religiosas del 
convento, por lo que no es de extrañar que E omitiera la irreverencia. 
1006. rescibieron TAV : recibieron E 
1007. gloria TAV : contento E 
1007. rescebia TV : rescibia A : recebia E          
1009. hapascible T : apazible AVE 
1010. ymagino TVE : que ymagino A 
1010. dezime TE : dezidme AV 
1012. causados TAVE : causadas 1950 
1012. abrosado T : abrasado AVE 
1013. comunicase T : comunicasse AVE 
1014. creya TVE : creerya A 1980 
1014. dexalle TAE : dexarle V 
1016. hallase T : hallasse AVE 
1016. y TAV : o E 
1016. tornase TE : tornasse AV 
1019. con TAVE : como 1950 1980  
1020. Juliana TA : Iuliana VE 
1021. lo tengo TAVE : l(e) tengo 1950. Place intenta corregir el loísmo del texto, sin 
embargo debería de haber situado la “e” entre corchetes y no entre paréntesis, al 
tratarse de una enmienda suya. Opto también por hacer esta enmienda, sin la cual el 
significado de la frase se prestaría a confusión.  
1021. la tenga TV : lo tenga AE 
1022. yo TVE : ya A 
1026. vuestra TAV : vuestro E 
1026. fauoreciendo T : fauoresciendo AVE 
1027. mi TV : om. AE  
1027. ygualeys TAE : yguale V 
1028. nacimiento T : nascimiento AVE 
1029. soberana TAV : excesiua E 
1029. el TV : om. AE 1980  
1030. merece T : meresce AVE 
1031. hallasedes T : hallassedes AVE 
1035. con sentilla TAE : consentirla V 
1035. glorioso TAV : venturoso E 
1035. nacidos T : nascidos AVE 
1037. fauorecerme TA : fauorescerme VE  
1037. piadad TV : piedad AE 
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1038. deseo T : desseo AVE 
1041. propiedad T : propriedad AVE 
1041. seluatico T : çeluatico A : saluatico V : celuatico E 
1042. çelo T : zelo AE : celo V 
1042. baladros TV : baladrones AE  
1043. contentos vuestros desabridos hermanos fueron TAE: uuestros desabridos hermanos 
fueron contentos V    
1044. tan poco TAV : tampoco E        
1045. desabrido TE : dessabrido AV 
1052. ya que TAV : om. E 
1053. sabrosa TAV : sabrosu E 
1054. propiedad TE : propriedad AV 
1055. fimos T : fuymos AE : fuimos V 
1055. conociendo T : conosciendo AVE 
1055. el TAV : om. E 
1055. dessassosiego TE : desassosiego AV 
1057. lo TAVE : om. 1950 
1057. adereçar TAE : aderesçar V 
1059. enfuscado TAV : ofuscado E 
1059. jamas TAV : a mas E 
1061. t!bi!! T : tan bien V 1950 : tambien AE 1980. Como se observa, la abreviatura 
presenta dos soluciones diferentes en distintas ediciones. A pesar de que 
etimológicamente ambas formas derivan de la suma del adverbio de cantidad “tan” 
y del adverbio de modo “bien”, en la actualidad no deben confundirse; “tan bien” 
debe usarse en estructuras comparativas y consecutivas (DPD).   
1061. conozer T : conoscer AVE 
1063. vermos T : vernos AVE 1950 
1064. y almas padezcan TAV : om. E 
1064. viendonos TAV : padesciendo entrambos E 
1065. prissa TVE : priessa A 
1067. quanta TAV : quanto E 
1068. y fuerte TAV : om. E 
1070. çufrimiento T : sufrimiento AVE 
1071. un poco TAE : una poca V 
1071. sotil TAE : sobtil V 
1072. Juliana TA : Iuliana VE 
1072. seruio T : seruicio AVE 
1077. nacidas T : nascidas AVE 
1080. dibuxar TV : debuxar AE 
1082. escriuir TAV : escreuir E 
1082. las TAV : a las E 
1084. pensase T : pensasse AVE 
1085. apresurado TE : apressurado AV 
1085. mas T : mis AVE 1950 1980  
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1085. donde TAV : a donde E 
1087. me priue TAV : prueue E 
1088. satisfacer T : satisfazer AV : satisfazes E 
1088. requerian TAV : requeria E 
1089. dexado TAV : dexad E 
1090. reliquias TAV : muestras E           
1092. parto TAE : paro V 1980 
1092. esconderseme TAVE : esconderme 1950 1980. Los editores modernos no justifican 
esta variante.   
1093. fee TV : fe AE 
1094. hallalla TA : hallarla VE 
1095. cien TAV : cient E 
1095. misas TV : missas AE 
1095. espiritu TA : espirito V : Spiritu E 
1096. madalena T : Magdalena A : Madaglena V : Magalena E 
1099. queria TAE : querria V 
1104. merecimiento T : merescimiento AVE 
1104. tratar TA : tractar VE 
1105. desabrimiento T : dessabrimiento AV : merescimiento E 
1105. las TAV : de las E 
1109. amos T : ambos AVE 
1109. en su seruicio que pues la intencion es tan buena y sancta TAV : om. E. Doña 
Juliana le escribe a Captivo que mantenga la esperanza ya que su intención de 
casarse con Servidora, a pesar de la objeción de los hermanos, es buena y santa a 
los ojos de Dios y éste terminará uniéndolos. No pensó lo mismo el editor de E, por 
lo que prefirió suprimir la idea de que Dios intercedería por estas dos almas 
pecadoras.  
1111. risgan T : rixgan A : riesgan V : rijan E 1980  
1111. gouiernen TAV : gouiernan E 
1112. mouelles TA : mouerles VE 
1112. quieran TAV : quieren E 
1115. tan tantas T : tantas AVE  
1115. rescebido TAV : recebido E 
1115. soy TAV : so E 
1115. marauilla TV : marauillar AE 1980 
1117. le TAV : me E 
1119. embiase T : embiasse AVE 
1120. cosa TAV : cose E 
1122. auellos TA : hauerlos V : hauellos E 
1126. mia TAE : om. V 
1128. encierran TAE : encierra V 
1129. hallalla TA : hallarla VE 
1130. fee TV : fe AE 
1132. que si TAV : si E 
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1132. maculara su fama TAVE : maculara a su fama 1950 1980. Alonso Martín et al. 
anotan erróneamente en su aparato crítico que a pesar de que “A y V suprimen la 
preposición” ellos la conservan para “personificar más a ‘fama’”(1980, 100). No 
estoy de acuerdo con su enmienda, pues ni el verbo “macular” requiere preposición 
ni la “fama” aparece personificada en este pasaje.  
1132. enojalla TAE : enojarla V 
1136. Julia TA : Iulia VE 
1136. qual Cliçe TAV : ni qual Calice E 
1136. ! TA : e V : om. E 
1137. bien TAV : om. E 
1138. Mas TAV : Pero E 
1140. Atriola TA : a Triola V : a Ariola E.  
1141. amante TAV : tan querido amante E. A partir de este momento, se observa en la 
exclamación de Captivo una repentina erupción de adiciones en E como si se 
quisiera enfatizar la emoción de las quejas del amante.  
1141. pechos TAV : pechos muy delicados E  
1142. siguo TA : sigo VE 
1143. fee TV : fe AE 
1143. en el TAVE : el 1980 
1143. amador TAV : y desleal amor E 
1143. nacidos T : nascidos AVE 
1144. hazello TAE : hazerlo V 
1144. mouiesse me TAV : mouiesse E 
1144. fuerte TAV : muy fuerte E 
1144. Ciercea TAV : Cierca E 
1145. ojos TAV : muy hermosos ojos E 
1145. auella TAE : hauerla V 
1146. arrebotado TA : arrebatado VE 1950 1980  
1146. hondo TAV : muy hondo E 
1147. amalla TA : amarla V : tanto amalla E 
1147. buscalla TAE : buscarla V 
1148. fee TV : fe AE 
1148. perescio TAV : parescio E 
1148. verdadero TAV : muy verdadero y fiel E 
1149. inciertas TAV : inciertos E 
1150. varias TAV : muy varias E 
1150. vanos TAV : tan vanos E 
1150. laços T : lazos AVE 
1151. los TAV : todos los E 
1151. siguimos TV : seguimos AE 
1152. mas fee TV : mas fe A : en mas fe E 
1154. muero TAV : munero E 
1154. todo TAE : todas V 
1155. falta TAVE : salta 1950 
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1155. de vil T : debil AV : vil E 
1155. esfuerça TAVE : om. 1950 1980. El imperativo se repite dos veces en T, lo cual no 
queda fuera de lugar al tratarse del momento en el que Captivo se lamenta del triste 
desenlace que han sufrido sus amores con Servidora. No queda claro, al no haber 
notas, si los editores modernos enmiendan creyendo que se trata de una 
duplografía.  
1156. quando TAV : quaudo E 
1156. conocer T : conoscer AVE 
1157. sacrificandote TAV : publicandote E 
1158. Julio TA : Iulio VE 
1160. magnifiesto TV : manifesto AE 
1160. rescebia TA : rescibia VE 
1161. tiniendolo T : teniendo lo A : teniendolo VE 
1162. cartathaginesa T : Carthaginesa AVE  
1165. sutilezas T : sotilezas AE : subtilezas V 
1165. faltas TAVE : faltes 1950 
1166. sino que TAV : sino E 
1166. refulgente TAE : reflugente V 
1166. lachrimosos T : lagrimosos AV : lachrymosos E 
1167. me TAE : om. V 
1168. aprouecha r!per T : aprouecha romper AVE : aprouecharon por 1950  
1168. tales y fabricio y cipiana TV : Tales ! Fabricio ! Cipiana A : Tales, Fabricio y 
Cipiana E : tales, Fabricio y Cipiana 1980  
1170. ventura TV : ventaja AE 
1170. que TAVE : om. 1950 
1172. y TV : e AE 
1173. Ho. Orz. TAVE : Ho. Oroz 1980 
1174. Y como TVE : e como A 
1174. tanto de mi mal se dolera pedille remedio y auiso como quien TAVE : om. 1950. Es 
un caso de homoioteleuton; la presencia del mismo sintagma, “como quien”, en 
líneas consecutivas hizo que Place se saltara la línea en su lectura.   
1174. pedille TAE : pedirle V 
1174. y auiso TVE : ! auiso A 
1175. por ventura TAVE : om. 1950. Omisión probablemente producida al cambiar de 
hoja, pues la frase aparece al comienzo del f. D3r. 
1177. escreuille TA : escreuirle V : escreuir E 
1179. Ju. TAE : IV. V 
1179. leal TAV : real E 
1181. Señor TAVE : om. 1950 
1183. rescebir TAV : recebir E 
1183. mi TAV : m E. No he podido hallar ninguna información acerca del origen o 
significado de esta tachadura en E que, por la regularidad del trazado, parece haber 
salido directamente de la prensa y en lugar de haber sido añadida manualmente por 
el corrector.  
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1184. a amigo T : amigo VAE 1950  
1186. ya TAV : y E 
1187. amonestaziones T : amonestaciones AVE 
1188. a lo vltimo de mi vida llegado TAV : llegado a lo vltimo de mi vida E 
1189. gloria TAV : gozo E 
1193. embia TAE : embiad V 
1193. rescibire TAV : recebire E 
1198. intimo TAE : intimo amigo V 
1199. y TAV : om. E 
1201. anima TAV : alma E  
1202. pudie T : pudiera AVE 1980 : puede 1950  
1203. ecessiuo T : excessiuo AE : eccesiuo V 
1203. perdiendose qual quiera acidente mi señor que os venga TV : om. AE. La omisión 
de A es un salto de línea en la lectura de T. Es improbable que el componedor de E 
cometiera el mismo salto de línea que el de A; la explicación más plausible es 
pensar que E está siguiendo A en esta parte y que reproduce la omisión sin 
sospechar que falte algo.  
1204. le TAV : om. E 
1205. gloria TAV : gozo E. A causa de la autocensura, en E ciertas palabras son 
automáticamente sustituidas por otras sin tener en cuenta la concordancia de género 
con las palabras que las preceden. En este caso, se cambia “gloria” por “gozo,” sin 
modificar el posesivo que la acompaña, que permanece como “vuestra”. 
1206. de hazer TAV : hazer E 
1207. Y TVE : E A 
1207. pensa TAE : pensad V 
1207. que en TV : en AE 
1208. negozios T : negocios AVE 
1208. serie T : seria AVE 
1208. la TV : om. AE 
1210. gualardon T : galardon AVE 
1211. Y pues TVE : E pues A 
1212. de çufrimiento T : de sufrimiento AV : el sufrimiento E 
1212. es TAVE : me es 1950 
1212. Y TVE : E A 
1213. se aueys TA : si haueys V : haueys E 1950 1980. Concuerdo con los editores 
modernos en elegir la lección de E para este caso, ya que ni “se” ni “si” tienen 
cabida en la frase.   
1213. fil TAE : fiel V 1950 1980. Creo que por desconocimiento del término “fil” los 
editores modernos decidieron seguir la lección que ofrece Venecia; sin embargo, 
“fil” se usaba con el significado de ‘fiel o aguja de la balanza’.  
1214. gloria TAV : gozo E 
1214. Y TVE : E A 
1215. tinendo T : teniendo AVE 1950 : tiniendo 1980 
1215. comprenda T: conprenda A : con prenda VE : com/prenda 1950 : como prenda 1980 
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1216. sentille TAE : sentirle V    
1219. gloria TAV : gozo E       
1220. sentillas TAE : sentirlas V 
1220. totalmente y no en parte TV : totalmente ! no en parte A : en parte y no totalmente 
E 
1221. vustero T : vuestro AVE 1950 1980 
1222. que con esta obra en el griego juntos estauan TAV : sacado del estilo Griego en 
nuestro Castellano E 
1223. y aliuio muy grande TV : ! aliuio muy grande A : y aliuio grande E 
1223. letura TAV : lectura E 
1223. y muy TV : ! muy A : y E 
1224. pasado T : passado AVE 
1224. sustente TVE : substente A 
1225. ponzoña T : ponçoña AVE 
1227. Intimo amigo TAV : om. E 
1228. Fin TA : FIN DEL LIBRO DEL PROCESSO DE CARTAS DE AMORES V : Deo  
gratias E : om. 1980 
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[f. Er] Quexa y aviso de un cavallero llamado Luzíndaro contra Amor y una dama, y sus 
casos, con deleitoso estilo de proceder hasta el fin de amos. Sacado del estilo griego en 
nuestro castellano por Juan de Segura. Dirigido al magnífico señor Galeazo Rótulo. Año. 
M. D. y .xlviii 
[f. Ev] Prólogo.  5 
Dirigido al magnífico señor Galeazo Rótulo, mi señor. etc. Hecho por Juan de 
Segura 
Dize Marco Varrón,1 magnífico señor, ningún daño ser tan grande quanto es del 
tiempo perdido en ociosidad. Y como este excelente varón, imitando a otros muchos, o 
muchos imitándole a él tanto de mal d’esta mala simiente hayan hablado, mirándome a 10 
mí hallé ser uno de los que más esta mala ponzoña han bevido gastando mi tiempo en tan 
malas obras. Quanto a no ser por la dulce conversación de vuestra merced, no estimara en 
mucho ser del todo en este profundo piélago anegado, mas quiriendo en algo imitarle, 
recogime a hazer cosa que, aunque en ella no acierte, costriña2 a la vieja costumbre a 
mudarse. Y assí, tomando la pluma en la mano, no sabía a qué determinarme, com[o] 15 
                                                
1 Marco Terencio Varrón fue uno de los escritores romanos más prolíficos del siglo I a.C. 
Su obra filosófica, de la que se ha conservado sólo una cuarta parte, influyó directamente 
en Virgilio, en San Agustín y en San Isidoro de Sevilla. No he hallado en su obra rastro 
de esta cita que Segura le atribuye; pero en el preámbulo a su obra Rerum rusticarum, 
Varrón añora no haber tenido más tiempo de ocio para profundizar en sus escritos: “Si 
hubiese encontrado tiempo para el ocio, Fundania, te hubiera escrito más inspiradamente 
lo que ahora expondré” (Varrón 2010, 51). Como señalé en el prólogo de PCA, la 
inclusión de citas de filósofos clásicos era un recurso muy usado por los escritores de esta 
época para darle prestigio y erudición a sus obras.  
 
2 costriña: del lat. constr!g!re, ‘apretar, estrujar; a veces significa el forçar a que alguno 
diga o haga lo que su voluntad no hiziera’ (Cov).  
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dezía aquel excelente Sócrates,3 qué sería el principio de mi virtud; y como la fuerte 
juventud siempre en casos más trabajosos y a ella más dulces se ocupe, assí yo, siendo 
secaz de aquel que entre los mortales por dios es tenido, quanto a sus apetitos viéndome 
d’él desfavorecido, compuse esta pequeña fición por tener ocasión d’él dezir algo de lo 
mucho que ha sido causa para que d’él dixesse según que conmigo ha obrado.  20 
Y como ninguna cosa pueda ser bien examinada sino de aquel que por expirencia 
por tales casos ha passado, a- [f. E2r] sí como a buen maestro, dirigí al subtil engenio de 
vuestra merced esta obra para que en ella ponga su dilicada lima;4 para que, siendo 
puesta, pueda darse enxemplo a los que vella querrán y tomar d’ella la espuma que de 
tales cosas tomar se suele; que aunque como costumbre antigua quiera morder y detraer 25 
en esto lo que querrán, no tengo pena, pues sé que ninguna cosa, según dize el sabio, 
puede haver sin reprehensión. Y si algún escudo esto ha de tener, es el pinzel con que 
vuestra merced lo adelgazara, como le suplico —como a señor, pues como a tal escrivo—
lo haga para que pueda brotar este pequeño pimpollo salido de árbol tan sin fructo. Vale. 
[f. E2v] Comiença la obra. 30 
Un rey fue en Grecia gran sabio en las artes, el qual havía una hija estremada en 
hermosura a la fama de la qual de todas las partes del mundo acudían a su corte. Y entre 
                                                
3 A propósito de Sócrates y la virtud, escribe Valerio Máximo lo siguiente: “pues cuando 
el talento de hombres doctos divagaba en disputas estériles […] él fue el primero que 
obligó a sus mentes a alejarse de estos errores absurdos y a indagar en lo íntimo de la 
naturaleza humana y la soledad del corazón como el mejor maestro de vida si queremos 
considerar la virtud en sí misma” (2003, I, 232). 
 
4 lima: ‘figuradamente, y tomando la causa por el efecto, es el último pulimento, 
corrección, retoque o enmienda, que se da a cualquier obra, y particularmente a las de 
entendimiento’ (Aut.).  
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muchos príncipes y reyes que de cada día venían, entrellos vino el príncipe Garinaldo, 
hijo del rey de Albania, el qual en viéndola fue tan presso de su amor que no havía día 
que por su causa no fuessen d’él muchas justas y torneos mantenidas. Y tanta fue la 35 
passión y astucia que el amor a este hermoso príncipe dio, que fue su pena bastante a ser 
sentida y sabida de la infanta, la qual, desde entonzes, puso tanta afición con él que ya las 
muestras de su rostro le demostravan el amor que le tenía. Y el rey, su padre, como tan 
sabio fuesse y de contino velasse sobre su querer, alcançó a saber el afición que entre 
entramos era, y acabadas unas justas que el príncipe mantenía —siendo ya el tiempo en 40 
que Diana reinava en su media zona—5 haciendo sus conjuros y sinos, entró a donde la 
infanta estava y tomándola entre sus braços la puso muy lueñe6 en un castillo riberas de la 
mar, cerca de las asperezas del monte Tarsino,7 y encantole de tal suerte que nadie en él 
entrar no pudiesse. 
                                                
5 Diana es la diosa lunar que toma el lugar de su hermano Apolo, el Sol, una vez que éste 
desaparece en el horizonte, siendo ambas divinidades las que alumbran al mundo 
alternativamente (Pérez-Rioja 1971, 164). El rey espera a que llegue la noche para recluir 
a su hija sin ser visto ni oído.  
 
6 lueñe: ‘lejos’, del lat. l!nge. Aunque fue de uso general en la Edad Media, en el siglo 
XVI pasa paulatinamente a ser vocablo antiguado (DCECH). En QYA aparecen otras 
formas derivadas de este término, como “alongados” y “aluengue”.  
 
7 El monte Tarsino tiene diferentes funciones en QYA: primero, como marca geográfica 
para delimitar la localización en la que el rey esconde a Medusina; segundo, como lugar 
de peregrinaje al que Luzíndaro se dirigirá para pedir a Descanso que interceda por él 
ante Amor; y, por último, como residencia de la sabia Actelasia. Aybar Ramírez lo 
considera, junto a los sueños y el viaje marítimo, un elemento estructural en la 
elaboración de la obra y lo interpreta como “una trampa mortal que funciona como cárcel 
del deleite y del dolor” (1994, 608). El monte no parece tener una correspondencia 
geográfica en la actualidad, si bien Segura podría haberlo derivado de Tarsis, una ciudad 
prerromana que aparece en la Biblia y a la que se caracteriza como una tierra lejana y rica 
en piedras preciosas (Ezequiel 27:12).  
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 Y dexándola d’este arte, ya que el alva rompía, a su ciudad llegó sin que nadie le 45 
sintiesse; y viniendo la hora que la infanta levantarse solía, las damas entraron en su 
aposento para havella de dar de vestir, y como no la fallasen,8 començaron [a] hazer 
grandes llantos a los quales mucha gente acudió. Y como por el palacio se dibulgase su 
pérdida, no faltó quien al rey se lo dixesse, el qual, fingiendo otra cosa de lo que sabía, 
començó a embiar por muchas partes mensageros para que [f. E3r] los caminos atajasen,9 50 
porque era sospecha que un jayán10 que a las justas havía venido, siendo gran mágico, por 
la deshonra que en ellas havía rescebido havía querido hazer este sin sabor al rey, el qual, 
haviendo fecho estos mensageros, manda11 cubrir su palacio de luto.  
Mas si mucho pesar y tristeza todos mostravan, mucho más la sentía aquel 
enamorado príncipe, el qual, sin dezir cosa ni fablar a nadie, se parte de la corte como 55 
                                                
8 fallasen: ‘hallasen’. QYA presenta otros ejemplos de f- inicial reemplazada por h- en el 
español moderno: “fecho”, “fablar”, “femosura”, etc. Lapesa (1981, 368) indica que en la 
primera mitad del siglo XVI se toleraba aún el uso arcaizante de la f- inicial. A diferencia 
de PCA, que se presenta al lector del siglo XVI como una compilación de cartas 
contemporáneas, QYA se ofrece como un relato anclado en un paisaje remoto y en un 
tiempo lejano. Con el objetivo de darle un aire de antigüedad al texto, Segura usa ciertos 
elementos lingüísticos que en su época se consideraban arcaizantes.  
 
9 atajar: ‘recorrer los caminos con el propósito de encontrar huellas de tropas enemigas 
para determinar por dónde han salido o entrado’ (Aut.). Deriva del lat. tali!re ‘cortar’ 
(DCECH). 
 
10 jayán: sinónimo de gigante. Es muy común en los libros de caballería del siglo XVI 
para designar al ‘hombre común, pero de estatura y fuerzas notables’ (DCECH).  
 
11 Es frecuente en QYA el uso de verbos en presente y pretérito dentro de la misma 
oración. María Rosa Lida de Malkiel (1984, 302) estudió este uso en la obra de Juan de 
Mena y otros poetas del siglo XV, donde el presente se usaba a veces para actualizar el 
relato y en otras ocasiones para provocar un efecto de ruptura con el plano del pasado. En 
mi opinión, Segura lo usa como un recurso más para darle un carácter arcaico al texto.  
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desesperado y llegando a su reino halló que su padre era muerto, y vínole bien para la 
tristeza que consigo llevava, y manda que su palacio y corte demostrasen el descanso que 
su penado corazón sentía. Y un ayo que desde pequeño le havía criado, como tan sin 
alegría le viesse y que de noche ni de día no era otro su oficio sino gemir y llorar, 
creyendo que otra fuesse su cuita más que la muerte de su padre, a sus pies se echa y con 60 
gran vehemencia le suplica su pena le fuesse a él manifiesta, pues sabía que rescebiría él 
tanta parte quanta la su mercé rescebir podría. El príncipe, como tuviesse mucha afición a 
este anciano cavallero, no dexó de descubrirle toda su pena desde el prencipio hasta en 
los términos que al presente estava. Y el anciano cavallero, como fuesse sabio y sagaz en 
los casos de amor, no curó de responderle por ver ser escusado; antes le dize que si de la 65 
infanta y su fortuna quería ser sabidor que se partiesse al reino de Otes, que allí hallaría a 
la gran sabia Acthelasia12 que le daría relación de todo lo que desseava.  
Él no aguardó a más, que tomando al anciano cavallero en su compañía, con un 
escudero encubiertamente de la triste ciudad salen. Y como fuesse poco el camino, en 
poco tiempo llegaron donde aquella gran sabia estava. El príncipe le descubrió a qué su 70 
venida fuesse y ella, en breves palabras, dio respuesta a su demanda diziendo: “Valeroso 
príncipe, podéis perder toda esperança de ver a essa infanta porque ella ha ya passado 
d’esta mísera vida”. El apassionado amador, quan- [f. E3v] do esto{y} oyó, quedó tal 
como muerto, y no aguardando a que la sabia más le dixesse, despidiose d’ella y se tornó 
a su reino adonde bivió siempre en vida muy triste por lo que la sabia dicho le havía. La 75 
                                                
12 Marina Bronwlee ha señalado que el nombre de esta sabia —que será la fuerza interna 
que determine el cauce de los acontecimientos entre Medusina y Luzíndaro— es “a 
barely disguised form of the Greek ektélesis ‘realization, accomplishment’ that suggests 
her efficacious behavior” (1997, 33).  
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qual, como supiesse lo que havía passado y alcançasse por sus artes a saber dónde la 
linda infanta Medusina13 estava (que ansí havía nombre), partiosse para su castillo, y 
como supiesse los oráculos, signos y planetas del infante Lucíndaro, hijo del rey de 
Ectiopía que en su poder tenía, hízole en sueños aparescer el retrato de la linda infanta. Y 
como d’él fuesse visto, fue tan presso de su amor que, ya usando del dulce rigor, d’él no 80 
pudo más sosegar esperando la deleitosa aurora con la qual algún descanso pensava 
                                                
13 El nombre de “Medusina” parece derivar de “Medusa”, la hermana mayor de las 
Gorgonas a la que se representaba con serpientes en lugar de cabellos. Medusa, temida 
porque convertía en piedra a todo aquel que fijaba su vista en ella, “era de una belleza 
resplandeciente y fue esperanza deseada por muchos pretendientes” (Ovidio 2011, libro 
IV, v. 794-96). En un momento de su queja, Luzíndaro censura al Amor llamándole 
“ciego de ciegos y cabeça de la ponçoñosa cabeça Medusea”, y más tarde equipara a 
Medusina con el cruel dios de los enamorados: “esta señora mía, pues tal usa, se puede 
llamar perfectamente amor”. Estos dos pasajes han llevado a Romero Tobar (1987, 136) a 
establecer la ecuación Amor = cabeza de Medusa = Medusina, aunque más tarde afirma 
que “la relación del nombre de Medusina con el de la Gorgona no es coherente ni con la 
caracterización de la amorosa princesa ni con la práctica denominación de personajes en 
la narrativa del XVI” (1987, 137), ya que en su opinión Segura toma el nombre de 
Medusina de una novela de caballerías francesa de finales del siglo XIV: Melusine (véase 
el apartado “Quexa y aviso contra amor y la novela bizantina” en la Introducción). En mi 
opinión, la equiparación de Medusina y Medusa puede establecerse porque tienen un 
importante rasgo en común: la mirada. Si la Gorgona condena instantáneamente con sus 
ojos, la dama de nuestro texto tiene una capacidad similar, como más tarde confiesa 
Luzíndaro cuando dice de ella que “sus relumbrantes rayos arroja y con sus basiliscos 
ojos mira, que enfermedad mortal causa” (ll. 407-08). Beryl Rowland analizó la 
asociación de los basiliscos con las mujeres y la lujuria: “Often it was the regard of the 
female which could be compared to that of the basilisk. ‘Alas, why do we look at them?’ 
asked a thirteenth-century misogynist cleric called Matheolus, contemplating women 
dressed up in all their wicked finery; ‘I tell you that they slay us with a look, like the 
basilisk’ […] In an early fifteenth-century German illustrated compendium of moral 
allegories, the mala mulier (the harlot) was described as a seductress who destroyed her 
victims like a basilisk, which killed with its malignant breath […] Not surprisingly, in 
some representations of the Seven Deadly Sins the basilisk sometimes appeared as the 
symbol of lust” (1973, 30-31) 
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rescebir; mas venida, sintió la pena doblada oyendo las denuciaderas aves del 
resplandeciente sol.  
Y en esta pena estuvo muchos días hasta que ya, no pudiéndose sufrir, dio parte 
d’ella a aquella gran sabia que por madre tenía, la qual, como mejor que él la supiesse, 85 
consolole lo mejor que pudo diziéndole que, si paciencia tuviesse, que ella le pondría en 
el lugar donde aquella hermosa dama estava, con tal que no pudiesse, donde ella estava, 
entrar más de una vez cada día el término que puesto le fuesse. Él se puso de hinojos ante 
ella y besándole sus manos le haze juramento de no salir de su mandado. Y la sabia le 
dixo que pues él havía de estar en aquel cabo tan solitario, que ella determinava de dalle a 90 
Gariaje, su sobrino, para que lo sirviesse. Él se lo agradesció mucho y le suplica que la 
partida sea con la más brevedad que pudiere ser. La sabia le dize que, siendo hora, luego 
se partiríen, y dándoles sendos anillos encantados —haviendo hecho sus conjuros— en 
bre[ve] tiempo los puso dentro del castillo del Deleite, que ansí se llamava. Y pu[e]stos 
allí, con dulces abraços d’ellos se parte, diziéndoles que con los dos anillos podrían entrar 95 
y salir en el castillo que encantado estava, como arriba diximos.  
Ellos quedaron con mucha tristeza por entonces, mas era tanta la [f. E4r] passión 
que el buen amador sentía que privó ala14 de la ausencia de la gran sabia, y como de cada 
día sintiese doblada pena que hasta allí havía sentido y viesse venida la hora que havíe de 
ver a su señora, sin ninguna dilación se lançó donde estava, vestida de preciosas 100 
vestiduras, tañendo tan suavemente en una arpa que a todo hombre hiziera morir por su 
                                                
14 privó ala: ‘se valió del amparo o protección’. Ambos términos han de entenderse con la 
acepción metafórica que tenían en la época: privar significaba ‘tener valimiento y 
familiaridad con algún Príncipe o superior, y ser favorecido de él’, mientras que ala ‘se 
toma por el favor, amparo y patrocinio de algún poderoso’ (Aut.).   
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amor. Y como viesse al hermoso cavallero, fue turbada en demasía porque mucho tiempo 
havía que no havía visto persona alguna. Y como entrasse, púsose de rodillas ante ella y 
con grandes sospiros le dize: “Soberana señora, si tu rectrato prendió mis sentidos agora 
tu vista ha muerto mi coraçón; y como herido del sin fee Cupido delante de ti me 105 
presento para que con piadad mis quexas, de tu soberana hermosura, oídas sean”.  
La infanta, como estuviesse tan herida del amor del príncipe Garinaldo, echó muy 
alueñe las palabras del leal amador y no le dio por respuesta sino que delante de su vista 
se quitasse. Y aunque esta respuesta la excelente dama le dio, no dexó de quedar herida 
del gran Cupido a causa de la mucha hermosura del desconsolado amante, el qual, como 110 
viesse que se le havía acabado el término de estar con su señora y mirasse su tan cruel 
respuesta, desesperado quexándose contra el Amor, sale diziendo: ¡Oh, quán mejor me 
fuera la muerte pues biviendo passo tantas quantas demostrar mi sin alegría coraçón no 
puede! ¡Oh, mi señora!, que no me quexo de ti, sino de mí, pues por mi poco 
merecimiento tan áspera respuesta de tu gran hermosura alcancé. ¡Oh, bienaventurado 115 
Macías15 que tal nombre te puso, pues te llamó engañador! ¡Oh, quán mal miraste comigo 
lo que a otros al principio sueles prometer y dalles por esperança! Mas a mí, sin ventura, 
dísteme, señor, por esperança dolores, por esperança cuidados, sin tener por qué tenellos 
                                                
15 Macías, trovador gallego al servicio del maestre de Calatrava en la corte de Juan II, fue 
considerado el exponente ejemplar del enamorado infeliz en la literatura castellana del 
siglo XV. Según la leyenda forjada en torno a su figura, se enamoró de una dama casada 
a la que sirvió durante mucho tiempo sin que ésta pudiera corresponderle. El marido de la 
dama denunció la situación al maestre de Calatrava, que encerró a Macías en una prisión, 
donde más tarde el ultrajado esposo lo hirió de muerte arrojándole una lanza (sobre la 
leyenda de Macías véase el estudio de Martínez Barbeito, 1951). Una de las obras que 
contribuyó a popularizar esta leyenda fue la ficción sentimental Siervo libre de amor de 
Juan Rodríguez del Padrón, en la que el autor presenta a Macías como personaje —es el 
primero en llegar a las tumbas de Ardanlier y Liessa— y modelo del perfecto amador.  
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pues nunca pensé sino en qué te agradar. ¡Oh traidor! Bien sabías, quando me heriste por 
segunda vez, que estava lisiado sin vida de la primera. Y si esto sabías ¿para qué me 120 
mostraste a mi señora con tan hermosa crueldad? Pues, traidor, ¿cómo dirán lo que dizen 
tan falso algunos, y por tan verdadero tenido, que tu nombre es de piadoso? ¡No, fal- [f. 
E4v] so ciego engañador, que tu nombre no es otro sino padre de crueldades, raíz de 
dolores, simiente de ponçoña, hoja de cedro16 y rama de espino! Estos son tus nombres, 
falso engañador, que no manso y piadoso señor de señores, rey de reyes. Mas, según yo 125 
llámote falso, ciego de ciegos y cabeça de la ponçoñosa cabeça medusea. ¿Qué te podré, 
enemigo mío, llamar? Que por más que trabaje en darte tu nombre veo no poder de tu 
vergüença concluir con el que mejor te cuadra, que es botica17 de passión, donde las 
medecinas que de ti salen son ponzoñosas, que das por remedios a los que al fin de su 
trabajo te piden descanso; y para dársale abres un bote y dasles una medecina de coloor 130 
de tu coloor, que es encarnado.18  
¡Oh quién pudiesse fementido quexarse bien de ti! Pues nadie tuvo la razón que 
yo para hazello de ti tengo, sino que la naturaleza me formó tan sin ventura que no creo 
poder començar solamente a dezir lo que en ti hay. Mas pidiendo favor a tus contrarias, la 
Castidad y Simpleza, diré no tanto como en ti y de ti decirse podría. Confiéssaste por 135 
                                                
16 hoja de cedro: la hoja de este árbol se caracteriza por su forma punzante (DRAE).  
 
17 botica: del gr. !!"#"$% ‘almacén’. Empezó a utilizarse tempranamente para referirse 
específicamente a la tienda donde se vendían medicinas o remedios (Aut.). 
 
18 El significado simbólico del color “encarnado” es el de “crueldad” (Goldberg 1992, 
224).  
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justiciero, venívolo y piadoso; dime ¿qué dirás del pago que diste a Philírides?19 Siéndote 
tan leal, más de por nueve años que sirvió a su diosa (que él llamava Iphedra), le hiziste 
sacar sus ojos y presentárselos porque dezía que no tenía con él otro enojo sino por ellos; 
y él, viendo esto, se los embió. Dime, traidor, ¿por quién, si no por ti? Pues ¿qué me dirás 
de Philes?20 ¿qué le hiziste hazer por su señora? ¿Qué, falso sin fee, de aquel venerable 140 
mancebo Iphis que se colgó de la puerta de su amiga Anaxárete?21 Pues dime, ¿qué pago 
diste [a] aquella tan nombrada e misérrima22 Dido? Si eres cruel dios de crueldad, mira 
qué hizo por ti aquel a ti semejante en maldades, rey Thereo.23 Y no contento con esto, 
                                                
19 Filírides, que en la mitología romana adoptó el nombre de Quirón, era un centauro hijo 
de Saturno y la ninfa Fílira. Al principio de su Arte de amar, Ovidio (1979, 63) menciona 
cómo Filírides, que instruyó a Aquiles en el arte de la cítara, logró templar su fiero 
carácter gracias al efecto calmante que la música tenía en él. Como maestro de música lo 
menciona también Juan de Mena en la copla 120 de su Laberinto de Fortuna (1994a, 
115). No he podido localizar el nombre de Iphedra en las fuentes clásicas y descarto que 
se trate de una variante de Fedra, por lo que su relación con el centauro queda por 
esclarecer.  
 
20 Personaje no identificado. Puesto que es un pasaje donde Luzíndaro evoca a amadores 
que se suicidaron o se inflingieron daño físico como prueba de su amor, “Philes” podría 
referirse a Filis, esposa de Demofonte, aunque eso implicaría que Segura se habría 
confundido ya que en el texto “Philes” se refiere a un personaje masculino. Filis se 
suicidió aguardando el regreso de Demofonte, quien tras abrir un cofre con las reliquias 
que Filis le había dejado, montó desesperado en su caballo para acudir a su encuentro y 
sufrió una caída mortal (Apolodoro 2010, Epítome 6, 16-17). 
 
21 Ovidio narra la historia de Ifis y Anaxárete en el libro XIV (2011, vv. 698-771) de sus 
Metamorfosis. Ifis, desesperado por la crueldad e indiferencia de Anaxárete, se ahorcó en 
la puerta de la casa de ésta, la cual, en castigo por su falta de piedad, fue convertida en 
piedra por los dioses. 
 
22 misérrima: es la forma irregular del superlativo de ‘mísero’ del lat. miser, -a 
(DCECH). 
 
23 El rey tracio Tereo, prendado de la belleza y juventud de Filomena, hermana de su 
mujer Procne, forzó a Filomena y la encerró en una prisión después de haberle cortado la 
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mira el mal que causaste en Prone, su muger, pues por cumplir con el amor que tenía con 
su hermana, Philomena, le dio a comer a su hijo Itis. Mira qué hizo por ti Theseo por 145 
Fromena.24 Mira [f. E5r] qué pago diste a Fedea,25 pues por amor de su amado, Hipólito, 
en piedra la tornaste. 
No te quiero, falso Amor, más enxemplos traer por no te honrar por haver tenido 
poder contra tanta gente en el mundo nombrada. Mas ¡ay de mí! que el mal, que en este 
modo de maldezirte hallo, para mí es ver que quanto más de ti digo más leña echas a mis 150 
crueles fornaças26 de fuego de amor y su vapor hazen distilar de mis pequeñas fuentes el 
dulçor que me causa la vida que es mía, siendo muerte de todos los que son dignos de su 
resplandeziente rostro ver. ¡Oh, quién tuviesse fuerças y libre estuviesse para quexarme 
                                                                                                                                            
lengua para que no dijera nada acerca del crimen. Filomena bordó una tela para 
comunicar a su hermana lo acontecido. Después de que Procne se enteró de lo ocurrido, 
liberó a Filomena y ambas mataron a Itis, hijo de Tereo, y como venganza se lo dieron de 
comer a su padre (Ovidio 2011, libro VI, vv. 424-674).  
 
24 No he podido localizar el nombre de “Fromena” en las fuentes clásicas.  
 
25 Con respecto a Fedea, parece tratarse de Fedra. Teseo era esposo de Fedra y tenía un 
hijo de una anterior relación con Melanipa, Hipólito. Fedra se enamoró de su hijastro 
Hipólito, pero al ser rechazada por éste, lo acusó ante Teseo de haberla violado y Teseo 
castigó a Hipólito con la muerte. Fedra, al enterarse de esto, se suicidó (Pérez Rioja 1979, 
207).  
 
26 fornaças: del lat. fornax, -!cis, alterna en el texto con la forma moderna ‘hornazas’. 
Son unos hornos pequeños que utilizaban sobre todo los plateros para hacer fundiciones 
(Aut.). No es la primera vez que Segura caracteriza los sentimientos de los protagonistas 
usando términos relacionados con el oficio de la platería; en PCA usó el adjetivo 
“nielado” y el verbo “engastar”. Por otra parte, se sabe que la la orfebrería y la platería 
eran dos industrias de mucha importancia en Toledo —ciudad con la que se ha vinculado 
a Segura— durante el siglo XVI: “en ninguna ciudad de España se contó en aquella 
época mayor número de plateros y orífices, ni quien mejor labrase la plata y el oro y 
tallase las piedras preciosas” (López de Ayala Cedillo 1901, 269). Es probable, por tanto, 
que Segura estuviera familiarizado con el vocabulario de este gremio. 
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del mal a mí tan sin causa hecho! Y es mal de mi querer tan contrario para mi esperança 
que el artifizio que para esto pongo, esse mesmo, haze en mí tal obra qual dará testimonio 155 
mi pluma en lo que pusiere por causa de la que lo ha sido para mi desesperación. 
Desesperación que en mí se aposenta para resultar la falta que en mí siempre mora por 
morar en mí el refrigerio,27 que no para mí, en su hermoso rostro, sino para otros que con 
más ventura hallo que yo. Sin sellar28 mi pena sino con mi fee, que ésta es el arma que 
más en mi coraçón resistencia muestra para sostenerme por ser de la que nadie no 160 
meresció sino fue aquel sin par Jocates,29 primor de amadores.  
¡Ay, ay, ay, d[e] m[í]! que no puedo dexar de quexarme del que puede remediar 
mi pena y acrecentar mi gloria. Mas ¡ay de mí! que viendo el mal que en mí está 
aposentado por causa de tan cruel señor no puedo dexar de quexarme como con razón me 
quexo, pues siguiéndole me dio el pago que dio a la mísera Mir[r]a, que encendida en el 165 
amor de su padre tuvo echados los lazos para dar fin a su vida.30 ¡Oh Venusa, piadosa 
ama d’esta señora! que pensándola remediar con quitarle esta muerte, le diste otra mayor 
que fue gozar del amor de su padre y traelle a él engañado, como mucho tiempo le 
truxiste, para después con feroz mano hazelle perseguir a su hija hasta ha- [f. E5v] zella 
                                                
27 refrigerio: ‘alivio o consuelo’ (Aut.).  
 
28 sellar: ‘vale también concluir, o poner fin a una cosa, porque el sello se pone cuando se 
acaba lo que se sella’; del lat. sigill&re (Aut.). 
 
29 Personaje no identificado. 
 
30 Mirra, avergonzada por los deseos pecaminosos que sentía hacia su padre, Cíniras, 
trató de ahorcarse. Sin embargo, su intento fue impedido por su nodriza, quien finalmente 
facilitó el encuentro sexual entre padre e hija y provocó el desenlace descrito a 
continuación por Segura (Ovidio 2011, libro X, vv. 298-502).  
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tornar en árbol, de tanto conocimiento como él es que de contino llora el mal que tú le 170 
causaste. Pues ¿qué diré de Pelopea con su padre, Thiestes?31 ¿Qué, cruel contra mí, de 
Nictímene con su padre, Nicteo?32 ¡Mira, falso sin fee, qué causas!  
Y ¡ay de mí! que todo esto que te he traído a la memoria que causaste, no causó a 
ninguno d’estos tanto dolor como a mí has causado. No sé qué te merecí para que tanto 
mal en mí quisiesses encerrar. No hallo otra causa para esto mas que no quisiste dexar de 175 
exercitar comigo la costumbre que de contino acostumbras tener con los que te siguen. 
¡Oh Pandión,33 que tu cuita no fue tanta quanto es la mía, ni con tanta razón! ¡Oh 
Diomedes! ¡Oh Agamenón!34 que no fue tanta vuestra passión quanta fue la mía. Que si a 
vosotros os quitaron vuestras mugeres y después por ellas vuestros días fenecistes, no os 
podréis comigo igualar en tener razón, porque yo, viviendo, muero dos mil muertes cada 180 
memento y veo a los ojos quitar de mí, por su voluntad, la prima de gracia y hermosura 
                                                
31 El oráculo de Delfos le anunció a Tiestes que para vengarse de su hermano Atreo, que 
le había arrebatado el trono de Atenas, tenía que concebir un hijo con su propia hija, 
Pelopia. De la infame unión entre padre e hija nació Egisto, quien finalmente derrotaría a 
Atreo (Pérez Rioja 1979, 401). 
 
32 Otro ejemplo de amores incestuosos entre padre e hija. Según narra Ovidio (2011, libro  
II, vv. 590-593), los dioses castigaron a Nictímine convirtiéndola en una lechuza y se la 
entregaron a Minerva como compañera.  
 
33 Pandión era el padre de Filomena y Procne, a cuya historia ya ha aludido Luzíndaro al 
principio de su queja.  
 
34 Diomedes y Agamenón fueron traicionados por sus esposas a la vuelta de la guerra de 
Troya. Egialea, esposa de Diomedes, se había unido a otro hombre por lo que Diomedes 
se exilió durante el resto de sus días en el monte Gargano. Agamenón murió asesinado en 
una trama orquestada por su esposa, Clitemnestra, por temor a que su adulterio con 
Egisto fuera descubierto (Grimal 1981, 15, 138-39). 
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que es mi señora. ¡Oh Egiola! ¡Oh Clitenestra!,35 que no fue tanta vuestra crueldad para 
con vuestros maridos quanta es la que mi señora muestra usando d’ella contra mí. Que 
vosotras tuvistes razón, pues tanto tiempo tan alongados vuestros maridos tuvistes, mas 
mi señora, que tiniendo delante un tan captivo suyo, por tener nombre de cruel usa 185 
comigo lo que usó. No me puedo consolar, porque aunque quiera tomar consuelo con 
aquel sin ventura dios Apollo por lo que le passó con su querida Daphnae,36 no puedo por 
ser mi dolor más mortal que el suyo; que si él veía a su señora desde lexos y nunca podía 
llegar y d’esto se quexava triste, yo, que ya que llegué, llego para más perderme. Que si 
él tenía esperança que en llegando gozaría de sus dulçes amores, triste sin ventura yo, que 190 
no tengo essa esperança mas tengo la isperiencia que en llegando a mi señora seré 
lançado peor que lo fue Fereón de su hermana Astocaçia.37 
¡Ay sin ventura!, que quanto más me meto en quexar tanta más gloria hallo en mis 
penas por passallas por quien las passo, pues passo más que passó aquel poeta Alemán,38 
                                                
35 Se establece un paralelismo entre las dos mujeres adúlteras, Egialea y Clitemnestra, y 
Medusina. 
  
36 La hermosa doncella Dafne, hija del río Peneo, era constantemente perseguida por 
Apolo, hasta que finalmente los dioses tuvieron compasión de ella y la convirtieron en 
laurel (Ovidio 2011, libro I, vv. 452-582). Garcilaso de la Vega, coetáneo de Segura, 
describió en su hermoso soneto XIII la trasnformación de la ninfa (1995, 28).  
 
37 Ni Ovidio ni Boccaccio recogieron la historia de esta pareja de hermanos en sus obras. 
En el siglo XVI, Hernán Núñez de Toledo (2000, 187) los identificó, junto a otros doce, 
con hijos del dios Eolo y Cleopatra en su glosa a la copla CIII del Laberinto de Fortuna. 
En dicha glosa no se dice nada acerca de una relación incestuosa entre ambos, por lo que 
no se sabe de dónde pudo sacar Segura tal información.  
 
38 Se trata de Alcmán, uno de los grandes poetas de la lírica griega. Creó los “partenios” o 
“cantos de doncellas”, unas composiciones corales que se cantaban en fiestas nocturnas y 
otras celebraciones. Parece que Segura tomó la referencia de la glosa de Núñez de 
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primer inventor de canción de amor, por aquella famosa donzella. ¡Oh, si tuviesse 195 
remedio de estar libre para más [f. E6r] me aprisionar en dulces hablas de mi señora! ¡Oh 
Amor, pues me prendiste, líbrame y flecha más tu furibundo arco después contra mí! Mas 
no osas, falso, soltarme, pensando que, pues te conozco, no quiera bolver más a ti. No 
pienses tan falsa cosa, pues me pusiste en lugar que tanto mi pena dessea ser más para 
tener más razón de más quexarme de quien me quexo. ¡Oh, sin lealtad! pues te vendes 200 
por lo que aquel falso Jano inventó.39 Como hazer quisiste a aquel gran Demóstenes con 
Thais, el qual al fin te dio el pago diziendo a Júpiter “¡Oh Júpiter, no compré por tan caro 
precio el arrepentimiento!”.40 Pues mira, falso sin lealtad, cómo ésta en quien pusiste más 
fuego por su hermosura por precio se quiso vender, por tener compañía a otras muchas y 
por dar de ti a los que después viniéssemos el perfecto conocimiento que de ti debíamos 205 
tener. Mas ¡ay! por mí solo quiero dezir que no solamente por precio te querría comprar 
para con mi señora, mas darte precio que fuesse digno de tal merced como hazerme 
querido siervo d’ella. Y el precio que como perfecto amador te ofrezco es, lo primero, mi 
                                                                                                                                            
Toledo: “el que primeramente hizo canción de amores fue el poeta Alcmán, siendo 
enamorado de una donzella” (2000, 192). Debido a la similitud entre las letras ‘c’ y ‘e’, 
es posible que el propio Segura lo escribiera mal y el error pasara a T y el resto de las 
ediciones del siglo XVI, que transcribieron “alemán” en lugar de “Alcmán”, un caso de 
lectio facilior.  
 
39 A propósito del verso de Mena “Jonos primero falló la moneda”(1994a, copla 229), 
Núñez de Toledo señala la falta de unanimidad entre los autores antiguos en torno a quién 
había inventado el dinero y cita a Macrobio, que dice: “en el primero libro de los 
Saturnales trae que Jano, antiquísimo rey en Italia, fue el primero que labró moneda y 
puso por señal de una parte su cabeça y de la otra una nave” (2000, 427).  
 
40 Demóstenes, famoso orador griego, respondió de esta manera al alto precio que Thais 
le requirió por sus servicios. Núñez de Toledo reproduce la cita tal cual en su glosa al 
verso 107e del Laberinto de Fortuna (2000, 193).  
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coraçón; ofrézcote mi vida a tu servicio, darte he mis ojos para que rieg[u]en41 tu 
deleitoso desseo; mi boca, para que diga tus loores; mi pecho, para que aposentes tus 210 
llamas con sus hornazas para que salgan d’ellas las muestras que tu dulçor en forma de 
penas saca; el vaso42 de mis entrañas, para que puedas hazer lugares de crueldad mientra 
más sirviere; mi querer, para que como más sutil sienta tu gloria que tienes en hazer mal a 
los que lealmente te sirven —que no a los otros— porque los quieres cevar; y mi 
memoria, para que retenga los hechos tan crueles contra tus secaçes. Mi entendimiento 215 
dexaré libre para poder sentir la crueldad tan sin causa que mi señora comigo usó.  
¡Oh, sin fee! que con todo quanto te ofrezco y te tengo ofrecido te me muestras 
cada credo43 más cruel. ¡Oh! Semejante yo a la salamandria,44 pues con fuego de mi 
querer me alimento, y estoy tan acostumbrado a esto que ya no me aprovecha usar del 
mantenimiento del camaleón45 porque mientra más frescor [f. E6v] entra en mis entrañas 220 
tanto más arde mi pena. ¡Oh, gran sabio! Y cómo dixiste bien pues dixiste que no 
                                                
41 El verbo regar se usa varias veces en el texto asociado con el sentido metafórico de 
‘mojar el rostro con lágrimas’.  
 
42 vaso: ‘se llaman en el cuerpo humano las venas, arterias y otros miembros interiores en 
que se contienen los humores’ (Aut.).  
 
43 La expresión “cada credo” se usaba en esta época con el significado de ‘cada instante, 
cada momento’ (Aut.). Por ser “credo” un término de carácter religioso, la edición de E lo 
cambia para no incurrir en blasfemia.  
 
44 La salamandra tenía el poder de atravesar el fuego sin quemarse, por lo que  
antiguamente se la consideraba como el símbolo de este elemento (Pérez-Rioja 1971, 
378). 
 
45 Se pensaba que el camaleón podía alimentarse exclusivamente de aire (Aut.). 
Luzíndaro advierte que tiene tanto fuego en las entrañas que prefiere evitar que el aire 
entre en su cuerpo para no avivar con él las llamas.  
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ligeramente se puede el hombre apartar del exercicio a que una vez se ha dado, aunque 
por ello se haya visto en muchos peligros. No por otro, gran sabio, aquesto dixiste, sino 
por mí, que aunque me ha puesto este perverso Amor tantas vezes al cabo de perderme, 
estoy tan acostumbrado a tener llamas de bivo fuego en mí que no puedo tomar modo 225 
para buscar la medicinal medicina para esto, porque quando la quiero buscar hállome ya 
tan al cabo que he por bien de fenezer por quien todo mi tiempo he gastado en ella 
pensando.  
¡Oh, luzero resplandeziente de mis ojos! Moveos ya [a] haver piadad de mí pues 
me havéis dado el pago que mi mal hazer merescía en atreverme a presentarme delante de 230 
vos no mirando lo que tanto devía mirar, que era vuestra grandeza y fermosura. Mirá, mi 
señora, que aun el fabricador de todas las cosas no quiere más del que contra él se ha 
mostrado sino que se arrepienta. ¡Oh, mi señora! Que yo bien creído tengo que no fuera 
tanta vuestra crueldad para comigo como mostrastes, si no fuera por el perverso Cupido 
querer exercitar su antigua costumbre con este su tan captivo. Y para consolarme, por 235 
refrigerio, cantaré una obra de un herido suyo que dize:46 
En vos contempla y adora 
la esperança de mi fee. 
Sois mi bien vos, mi señora, 
                                                
46 Los versos pertenecen a un poema de Juan del Encina (1469-1529) titulado “Juan del 
Enzina a una señora de quien se enamoró estando muy apartado de amores y metido en 
devoción” (1996, 610). La obra de Encina —que cuenta con piezas líricas, teatrales y 
musicales— es una de las más amplias e importantes de su época. Su poesía amorosa se 
difundió junto al resto de su obra en su Cancionero (que contó con varias ediciones entre 
1496 y 1509), y por medio de los cancioneros de palacio, obras colectivas donde se 
incluían poesías de diferentes autores.  
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desde aquel momento y hora 240 
que de vos tan presso fue. 
Tan presso que yo no sé 
qué tal es mi libertad, 
porque yo siempre seré 
presso de vuestra beldad. 245 
[f. E7r] ¡Ay de mí, cativo sin esperança de remedio! Que lo que pensé que tomava 
por consuelo, esso me ha dado passión doblada para mi deletación. No hallo cosa que 
remedio me traiga más de quexarme de quien ha sido y es causa de mi mal. ¡Oh, perverso 
Amor!, que si muchas escusas me pones a todo lo que contra ti he dicho, a ésta no me 
podrás responder: ¿qué escusa me darás a lo que por ti hizo la perversa Scila, hija del rey 250 
Niso? Que como su padre cercado estuviesse del rey Minus de Crecta, un día se subió a 
una torre alta donde le vio armado de armas blancas y tú, perverso, de su vista la heriste y 
la heciste cortar a su padre la cabeça y presentársela.47 ¡Dime, traidor! ¿Qué pago le diste 
por tanto como por ti se dispuso sino hazella ser despreciada de su amante y abatida de 
toda la gente suya? ¡Oh fementido!, que estos son tus pagos que das, éstas son las glorias 255 
que a los principios prometes, sino que no te conocemos como nos sometemos debaxo de 
tu verde vandera.48 ¡Oh, ciego falso! ¿Cómo puedes tanto que tanto mal causas? ¡Oh, con 
                                                
47 La fuente se halla en Ovidio (2011, libro VIII, vv.1-151), pero Segura parece 
parafrasear la glosa que Núñez de Toledo (2000, 190) hace a la copla 104 del Laberinto 
de Fortuna, donde Mena también trae a colación el parricidio de Scylla.  
 
48 La bandera es verde porque Amor da esperanza al principio. 
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quánta razón te quexavas, famosa Lucrezia,49 diziendo: “¡Oh Tarquino Superbo! ¡Oh 
excelente varón! No seas comovido de tan brutal cosa como es el amor. Mira, señor, que 
por una gloria que no se puede llamar propiamente gloria, da dos mil millones de 260 
dolores”. ¡Oh, quán bien dixiste, prima del primor de castidad!  
¡Oh, Amor que un mal tienes, que quanto más los que te siguimos de ti nos 
queremos apartar, tanto más nos enredamos! E pues esto es assí, no dexes de usar tu 
costumbre —que para mí buena será— y usa con mi señora de tus mañas para que pueda 
yo cantar lo que aquel famosísimo amador Macías cantava diziendo: 265 
[f. E7v] Mena50 
 Amores me dieron corona de amores 
 porque mi nombre por más bocas ande. 
 Entonces no era mi mal menos grande 
                                                
49 Núñez de Toledo (2000, 130) tiene una extensa glosa sobre Lucrecia que se basa en el 
libro cuarto de las Antigüedades romanas de Dionisio Halicarnaso. Tarquino Superbo 
mandó a su hijo, Sexto Tarquinio, a procurar cierto negocio en Ardea, donde se hospedó 
en casa de Lucrecia. Tarquinio se enamoró de Lucrecia y, aprovechando que el marido 
estaba ausente, una noche la amenazó con matarla si no yacía con él. Arrepentida y 
avergonzada por la injuria, al día siguiente Lucrecia marchó a casa de su padre para 
contarle el suceso, después de lo cual se atravesó el pecho con una daga.  
 
50 Segura añade el rótulo “Mena” a esta copla, presuntamente de Macías, por ser una 
pieza compuesta por Juan de Mena en el Laberinto de Fortuna pero que éste atribuye a 
Macías. El poema es introducido en la sección dedicada al círculo de Venus, donde Mena 
se encuentra al apenado Macías “en elegíaco verso” cantando sus desdichas (Mena 
1994a, copla 106). El poema no es, por tanto, obra del trovador gallego, del que sólo se 
han conservado cinco cantigas de amor recogidas en el Cancionero de Baena (ca. 1430) 
(Dutton y González Cuenca 1993, 545-551). Mena compone dos coplas más atribuidas a 
Macías que son recitadas por Luzíndaro hacia el final de la obra poco antes de su muerte 
(ll. 1125-1136). Patricia Grieve (1997, 45-46) señala la deuda de Segura con Mena y 
apunta que Segura crea una especie de circularidad emplazando los versos de Macías al 
principio y al final de la obra, dejando en medio la historia ejemplar de Luzíndaro.  
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 quando me davan plazer sus dolores. 270 
Y aún agora, por darme más gloria, los dolores que yo passo siéntolos por más 
gloria que la gloria que resciben aquellos que estando gozando de sus señoras sienten 
haver alcançado el premio que sus trabajos merecían. Mas d’este tal tiempo, por mi mal 
perdida tengo la esperança de sacar d’él lo que estos que dicho tengo sacaron; mas al fin 
de mi esperança no terné otro remedio mas de llamarme como aún agora me llamo: 275 
sepulchro donde está sepultado el minero de passión51 y donde está encerrado el perfecto 
servir de mayor amador que ha sido ni será. Y assí quiero llamarme, pues veo que 
presentes ni passados no han guardado la mitad de las leyes que un perfecto amador ha de 
guardar. Yo, triste sin consuelo, veo haver passado por todas y miro ser de mi diosa y 
señora más abatido y menos preciado que quantos amor tuvieron.  280 
¡Oh, con quánta razón tengo muchas causas para quexarme de ti, falso Amor! Y 
una te quiero preguntar y por pregunta ponértela: dime, señor, ¿qué es la causa, pues eres 
tan sabio maestro, por qué una dama que es servida de un galán se huelga de dalle 
passión al cabo que ya le quiere pagar el amor que le es deudora por su servicio, dándole 
el favor de la su dulce boca? Y dime, ¿por qué dado este favor, lo último se le niega y 285 
nunca se le concede? Esto en muchas se puede ver pues dizen muchos heridos tuyos que 
                                                
51 minero de pasión: el término “minero” tiene la acepción de ‘origen, principio o 
nacimiento de alguna cosa’ (Aut.). Creo que Luzíndaro está haciendo alusión a su 
corazón, lugar de origen de su enamoramiento, “sepultado” en su cuerpo (“sepulchro”).  
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dado el favor de la boca se les concede el último que muchas niegan.52 Dízesme, sin fee, 
que no eres contento de responderme por darme más trabajo en alcançar la causa  
d’e- [f. E8r] llo, pues tú quieres y yo quiero rescebir deleite con el mal que me hazes. No 
te importunaré más en ello, mas dexallo he para los que tú hieres y en mi compañía andar 290 
querrán; por ventura, con trabajo alcançaremos lo que con morir por tu servicio dezir no 
nos has querido para que entendamos a las que de nosotros nunca fueron ni serán jamás 
entendidas, salvo mi señora, que de mí lo es por causa de no dexar de dezir lo que 
muchos dizen: que por no entender a las damas a quien aman, no las sirven del arte que a 
sus voluntades les es apacible tal servicio, si lo es por ellos hecho.  295 
Y no me quiero llamar tan perfecto en el amor que sea más sutil que tus heridos, 
mas quiérome llamar más herido que quantos han sido. Y por esto osso dezir que [he] 
entendido a mi señora que quiere dar fin a mi bivir por havella servido con mi coraçón 
que por suyo tengo sacrificado a sus tormentos, y también por gloriarse que mató a quien 
pudo dar vida; y no quiso sino ser entre todas llamada cruel, como lo fue aquella 300 
nombrada Medea quando quemó a Creón y a su hija Glauca, y mató a sus hijos y huyó de 
Jasón.53 Otra sois vos, reina mía, para comigo en crueldad, que vuestra beldad ha muerto 
                                                
52 Luzíndaro parece referirse a los diferentes grados en la experiencia amorosa. 
Basándose en el comentario de Donato sobre el Eunuco de Terencio, en la Edad Media se 
distinguían normalmente cinco: “Quinque linae sunt amoris, scilicet / visus, allocutio, 
tactus, osculum, / sive suavium, coitus” (Creixell Vidal-Quadras 1990, 86). En el tratado 
De amore, Andreas Capellanus enumera cuatro: “el primero consiste en dar esperanzas, 
el segundo es la ofrenda del beso, el tercero en el placer de los abrazos, el cuarto termina 
con la entrega total de la persona” (1990, 87). 
 
53 Mena dedicó un par de versos a contar la historia de “Medea, la inútil nigromantesa” 
(1994a, copla 130), que posteriormente amplió Núñez de Toledo en su glosa (2000, 278-
282). En pago por su ayuda en la búsqueda del vellocino de oro, Jasón desposó a Medea. 
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mis sentidos y ha puesto mi dezir en silencio por no poder dexar de confessar lo que con 
tanta razón a vuestra grandeza he confessado. Y —¡ay de mí!— que mi passión siempre 
quanto más anda m[á]s se dobla y quanto más mi querer quiero afloxar tanto más se mete 305 
en crueles prisiones de quien, si me quieres preguntar, perverso Amor, de quien meresce 
llamarse más cierto Amor, que no tú, porque usa de tal nombre más que tú. Que si tú 
hieres y das esperanças de algún descanso al fin de los trabajos que passa un amador por 
quien ama, puédete andando el tiempo dexar con mudarse en otro lugar, mas mi señora 
no da esperanças sino de continos trabaxos y passiones y al fin, por descanso, la muerte. 310 
Y según yo, esta señora mía, pues tal usa, se puede llamar perfectamente Amor como la 
llamo.  
¡Oh, primer Amor, cómo con razón hay causa para que de ti me quexe! Dime, sin 
fee ¿qué piensas hazer [f. E8v] de uno que tanto te ha seguido y tanto te ha procurado 
contentar como yo? Respóndesme que dar fin a mis trabaxos; y ¿con qué? {con}, falso 315 
engañador. ¿Con al cabo de tanto tiempo como ha que te sigo haver hecho que mi señora 
me dé por premio menospreciarme? ¡Oh diosa, señora mía! ¡Cómo has querido ser 
comigo semejante que fue Cadmo con Biblis, su hermana! Que requiriéndole de amor 
ella a él, menospreció Cadmo su carta y ausentose muy lueñe d’ella; y ella, semejante a 
mí, le siguió muchos años y al fin, como perfecta amadora de lágrimas que derramó,  320 
                                                                                                                                            
Cuando después la abandonó por Glauca, Medea se vengó matando a la nueva esposa de 
Jasón, al padre de ésta, Creón, y a sus propios hijos. Encuentro reminiscencias de la glosa 
de Núñez de Toledo en las palabras de Segura: “y quemó al rey Creón y a su hija Glauca 
recién casada con Jasón. Y, no contenta con esto, mató los hijos que avía avido de Jasón 
[…] y se fue huyendo a Egeo” (Núñez de Toledo 2000, 282).  
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como derrramó, huvieron los dioses por bien de bolvella en fuente, donde los perfectos 
amadores a vañarse van.54 Assí, señora mía, pues a ella me [he] comparado y tan al 
propio, pues de ti he sido desechado y siempre tras ti ando diziéndote mis passiones, 
puniéndotelas delante, tornándome fuente donde llamaré a mi señora y compañera, 
Biblis, y a ella me quexaré de la tan immensa crueldad que comigo ha usado y usa la 325 
diosa y señora del Amor.   
E viniendo la hora que solía entrar a ver a su señora, fuesse a su aposento y fallola 
dando rezios gemidos de amor; y como viesse entrar a aquel que ella mucho amava, 
sintió alguna alteración. Él se pone de rodillas ante ella, y sin ser ella parte, le besó sus 
hermosas manos; y como sobre sí bolviesse, mirándole con airado rostro, le manda que 330 
luego de allí se fuesse. Y estando sin ningún sentido, con mucha passión se sale y dize: 
¡Oh Amor, quán falso eres!, pues de contino das en los más estrechos tiempos alguna 
manera de esperança para que nunca te dexen de seguir como a mí, sin ventura, has 
hecho, que ya que al cabo me viste hiziste a mi señora que de mí se acordasse dándome 
sus preciosas manos en las mías para que sintiesse lo que otro, que yo no, puede sentir, 335 
pues siento lo que es el merecimiento de mi señora. E por más mal que tú, perverso 
Amor, me hagas, no dexaré de loarme como me loo en dezir que fue mi  
pe- [f. F1r] na bastante a ence[n]der el fuego que en mí encendido está, y no se apaga ni 
se apagará. Antes quando en más estrecho me pusieres diré para más gloria con mi pena 
rescibir: 340 
                                                
54 Segura parece confundir a “Cadmo”, fundador de Fenicia, con “Cauno” hermano de 
Biblis. Según recoge Ovidio (2011, libro IX, vv. 450-665) son las ninfas, y no los dioses, 
quienes convirtieron a Biblis en fuente.  
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Dígase mi bien andança. 
Suene mi gran sufrimiento 
a la gala del tormento 
sufriendo sin esperança. 
Y en esto me estremaré más que todos porque si algunos aman y han amado es 345 
por la esperança que tú, sin fee Amor, les das. D’esto no me puedo yo loar, que antes 
quanto más a mi señora sirvo tanta menos esperança me das de conseguir alguna gloria 
suya. Y esto no por mí —que no soy bastante a tanto merescer— mas por solo ser suyo 
tomo este atrevimiento en dezir lo que digo. Y por más que desfavorecido de contino 
esté, no dexaré de servir y envejezerme en tal servicio. Y no quiero otro fructo de mi 350 
pena mas de, al fin de mi carrera, poderme loar que muero por la más agraciada y gentil 
dama que la naturaleza criar pudo. Y al Amor, quexándome d’él, diré: 
¡Ay de mí, desfavorido! 
Forçoso me es confessar 
que este niño de Cupido 355 
con arco muy estendido 
me supo bien acertar.  
De tal arte que mientras biviere por gloria confessaré que fui de ti herido por 
causa de la más prima dama que ningún antiguo artifiziosamente pintar pudo; que a la 
verdad no se puede lo- [f. F1v] ar aquel gran pintor Apeles55 que debuxase tan linda 360 
                                                
55 Apeles pasó a la historia como uno de los mejores pintores de la antigüedad por haber 
sido el único al que Alejandro Magno permitió que lo retratara y por haber sido el 
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figura como es la que yo en mi coraçón dibuxada traigo para mi mal. Y pues tal mal con 
tanta gloria no es mal sino vitoria podello sufrir por mi señora, quiérolo passar y 
quexarme, como me quexo de ti, cruel Amor, pues tan al contrario me has dado los fines 
que con mi señora en los principios me prometiste. Mas ¡ay de mí! que con razón no me 
devía quexar de quien tanto bien me hizo, que fue darme osadía de poderme llamar 365 
amador de cosa tan de los mortales deseada para ser servida. ¡Oh! con quánta razón 
tuviera aquel primer inventor de música, Amphión, de quexarse de su ventura si viera a 
mi señora, pues viera un estremo tan al contrario del suyo, que era con la dulçura de su 
música fabricar unos tan altos muros como fueron los de Thebas —que por causa del 
amor que a los thebanos tuvo, fabricó— y como con ellos saliesse, no faltó quien dixo 370 
que havía fabricado su muerte.56 Todo esto es al contrario en mi señora, que con la 
dulçura de su figura ha puesto y fabricado en mi triste coraçón tales muros de fee que 
durarán más que los thebanos duraron; y al cabo que los havía fabricado, no faltó quien 
dixo que havía formado mi muerte y su gloria, y que començava en el mundo una raíz a 
sembrarse y prenderse en los coraçones por tal señora que duraría hasta la fin, como en 375 
mí durará.  
                                                                                                                                            
primero en representar pictóricamente a “la linda figura”, esto es, a Venus Anadiómena 
saliendo del mar (Plinio el Viejo 2002, libro XXXV, 81-83). 
 
56 Anfión, hijo de Júpiter y de Antíope, poseía tales cualidades musicales que se hizo 
merecedor de la cítara de Mercurio. Cuando su hermano Zeto y él reinaban en Tebas, 
Anfión utilizó la música de su cítara para levantar las piedras y construir las murallas de 
la ciudad (Grimal 1981, 29).  
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¡Oh cómo dixiste bien, gran Tubal,57 excelente músico!, pues todo esto que aquí 
he dicho dixiste por tu señora, la Melia,58 y pues tal hablaste diziendo que ella era de la 
más alta hermosura que criada estaba, no te espantes que quiera dezir lo que tú dixiste por 
mi señora, pues no solamente excede en hermosura a quantas en nuestros tiempos son 380 
criadas, mas se criarán hasta el último fin. Y pues esto es verdad, mucho devo de 
gozarme en penar por tal diosa de hermosura como peno, y pues el penar por mi señora 
ha de ser diferente que la passión que por otra persona passar se puede, no se espante 
nadie que cante de con- [f. F2r] tino al son de mis dolores lo que quexa mi coraçón, tan 
penoso, diziendo: 385 
Mas amor no me consiente 
espiriencia de tal modo, 
porque mi coraçón siente 
vuestro d[o]lor muy por todo  
de los otros diferente. 390 
Y pues ansí es como lo es, no se deve nadie maravillar que mi rostro muestre la 
diferencia que deve tener a los que dizen tener pena por causa de quien sirven, pues al mi 
mal y gloria, por parte de quien la paso, nadie se igualó n’ igualará, pues tengo tanta 
causa para que me sobre razón para ello como me sobra. Y la passión que se allega a más 
                                                
57 Segura menciona en PCA a Jubal, que aparece en el Génesis 4: 21-22 como inventor de 
los primeros instrumentos musicales. Sin embargo aquí, como también en la copla 120 
del Laberinto de Fortuna, Jubal es confundido con su hermano Tubal-Caín, artífice de los 
primeros instrumentos de metal (Mena 1994a, 115). 
 
58 No he encontrado fuente alguna que hable de Melia, ni en relación a Jubal ni a Tubal. 
Segura podría haberse inspirado en el nombre de la náyade Mélite o en el latinismo 
‘melodía’, ya que se trata de la amada de un músico.  
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pena darme es ver que no puedo tanto penar quanto meresco que pene por causa de mis 395 
altos pensamientos. ¡Oh, si como tengo tanta altura en amar tuviesse esperança alguna de 
ser remediado! Mas ¡ay de mí!, que mi penar es por demás, pues veo no ser nacido ni 
nascerá el que a mi señora ha de merescer; pues ¿qué consuelo tomará una persona de tan 
poco merescimiento como yo, por mí quito del merescimiento de mi señora? Y no hallo 
otro consuelo mas de consolarme con muchos exemplos que he leído de personas de gran 400 
merecimiento someterse a personas muy al contrario de su ser, y esto por causa del 
Amor. Mas ¡ay de mí!, que lo que tomo por consuelo, esso me condena más; que si 
quiero dezir que muchos por Amor se sometieron a personas baxas, eran mortales, mas 
mi señora, sin ventura de mí, no lo es, que es estremo de beldad, de saber, condición y 
maneras. Dezime: ¿quién será quien piense igualársele en todo el mundo? No hay quien, 405 
pues sobre todo es aquel mismo dios de Amor. [f. F2v] Y sí lo es —¡veldo claro!— pues 
no haze otras obras sino de perfecto Amor, que es a quien sus relumbrantes rayos arroja y 
con sus basiliscos ojos59 mira, que enfermedad mortal causa. Y esto no solo a mí, mas a 
quantos estender quiere su vista, y no los quiero nombrar por no darles tanto premio de su 
dolor en llamallos heridos de tal señora. E yo, Luzíndaro, óssome nombrar por mi 410 
nombre porque yo no soy mío, sino de aquella en quien naturaleza esmerarse quiso para 
darme a mí la gloria que rescibo en morir por ella. ¡Oh, más que venturoso!, pues me 
puedo glorificar con mi pena passándola por quien la passo, que es por quien da vida y la 
quita quando es contenta.  
                                                
59 También Captivo menciona en PCA el haber sido tocado “con los subtiles rayos de los 
ojos basiliscos” de Servidora (l. 341). 
  
240 
Estando diziendo esto, oyó un suave canto que mucho en su fuego de amor 415 
acrescentó; y al sonido, se fue a entrar en un vergel donde la suave melodía se fazía, y 
andando por los cipreses y rosales —que muchos havía— vio estar a su señora en un alto 
corredor como de nuevo herida, cantando con una arpa en las manos con tanta melodía 
que como el unicornio60 no viendo su muerte, se la para a escuchar estando por un rato 
adormecido. Y como viesse la linda señora al perfecto amador, cessó su deleitable canto 420 
y fuesse; y en cesando despertó despavorido aquel que par no tenía en amar, y como no 
viesse a su señora, sintió tanta passión que como dessesperado se sale del vergel. Y no 
fue en su aposento quando oyó la hora que solía a su señora ir a ver y con esto se consoló 
algún tanto. Y sin punto se tardar, fue adonde la linda dama estava y hallola como otras 
vezes solía, y ya que quería començar a hablarla oyó un gran estruendo que por el castillo 425 
andava. Y no tardó mucho que entró un gran huego61 por una finiestra,62 y en entrando, 
púsose en medio de amos; y no fue puesto quando se tornó a salir por donde entrado 
havía. Y estando algo turbados, vieron donde el fuego se havía parado un pergamino 
                                                
60 Según una leyenda medieval, el unicornio no podía cazarse por la fuerza sino que debía 
ser atraído por la pureza de una doncella virgen, en la falda de la cual apoyaba su cabeza 
y se quedaba dormido. Era entonces cuando el cazador aprovechaba para dispararle. La 
leyenda del unicornio puede ser interpretada como una alegoría de la sexualidad, ya que 
el animal sólo descansaba cuando reposaba su cabeza —su cuerno— en un regazo 
femenino (Pérez Rioja 1971, 411).  
 
61 huego: ‘fuego’ del lat. f!cus ‘hogar’, ‘hoguera’(DCECH). Desde la primera mitad del 
siglo XV alternaban la f- inicial de fazer, folgar, fuego, preferida en la literatura, con la 
[h] aspirada de hazer, holgar y huego dominantes en el habla (Lapesa 1981, 273). 
 
62 finiestra: del lat. fenestra ‘ventana’, forma que también aparece en el texto. Alternó 
hasta fecha tardía con la forma hiniestra, que cayó en desuso para evitar la homonimia 
con iniestra, ‘retama’ (DCECH).  
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sellado con un sello de fino oro. Y la linda dama, que más cerca se halló, le abrió [f. F3r] 
y vio en él como su padre muerto fuesse, y con el dolor que sintió saliéronle bivas 430 
lágrimas de sus resplandecientes ojos. Y Luzíndaro, como ansí la vise, començole a dezir 
—pen[s]ando que aquello fuesse hecho por su madre y señora, la gran sabia Actelasia— 
con grandes gemidos todo su coraçón, y ella, con la passión que tenía, le dize que si 
quiere bivir que ante ella más no parezca. Y diziendo esto se sale de la sala donde estava 
y en otra se entra dexando al triste amador con grande dolor diziendo: “No plega a Dios, 435 
mi señora, que por mi causa la vuestra merced enojo alguno resciba”. Y gimiendo y 
llorando tomó una viguela,63 y començándola a tocar cantó un verso que dezía: 
Pues lo consiente Razón 
el daño que me atormenta, 
sufra el mal mi coraçón. 440 
Pues que el mal de mi passión 
dentro del alma se assienta, 
es la razón que hay en él 
bien de mi dolor mortal. 
Y tan gran bien que por él 445 
sano yo más de mi mal 
adolesciendo más d’él. 
                                                
63 viguela: o vihuela, es un instrumento de cuerda muy parecido a la guitarra actual 
(Aut.). Covarrubias la equiparaba a la lira antigua.  
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¡Oh, quánta ventura havía tenido! pues mi señora havía començado a oír mi 
passión por tal arte, si el perverso Amor, de quien yo me quexo, no diera luego la buelta 
comigo en hazer que viniessen a mi señora unas nuevas tales que escureciessen mi bien y 450 
se doblase mi mal por parte de su grandeza. Y ansí me dexó, tan presso como estava y 
con más passión, viendo derramar de sus claríficos64 [f. F3v] ojos unas perlas tan 
orientales que al sol su alvor quitavan, y cegaron tanto mi entendimiento viendo a quién 
adorava de tal arte que quedé sin sentido. Y quando en mí, para ser más suyo, torné, 
hallela quexando de quien entender no pude por estar tan privado de mi ser; y ya quando 455 
del todo en mí bolví, hallé que mi señora de todo punto se iva y me dexava tal como 
siempre quito de su ausencia estuve. Y la causa d’esto no fue sino de quien con razón 
quexar me devo como me quexo, que es de Amor, pues tan poco me dexó gozar de quien 
tanto su vista costado me havía, y me cuesta. ¡Oh, perverso, si según contra ti he dicho 
algo me huviesse de aprovechar! Dime, ¿quién jamás tan maltratado te ha como yo? 460 
Cierto no deve ser ninguno porque jamás herido tuyo tuvo la causa para hazello que he 
tenido. Y si alguno puesto a ello se ha, si contra él te has airado, ten por cierto que contra 
mí no podrás con justo título hazello, porque no havrá tenido la causa tan bastante como 
yo. Y ¡ay de mí!, que me pongo contigo en razones pensando de sujectar a mi razón tu 
furia, y bien sé que no seré tan suficiente; mas conte[n]tarme he con darte a conozer mi 465 
voluntad tan aparejada contra tus obras tan sin razón causadas.  
                                                
64 claríficos: ‘resplandecientes, iluminados’. Es un latinismo cuya introducción en el 
castellano, como en el caso de muchos otros, es atribuida a Juan de Mena (Lida de 
Malkiel 1984, 251). 
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¡Oh dulçura de mi pensamiento! Quán poco gozo me das y quán gran causa hay 
para penado por tu causa rescebir mucho deleite contigo. ¡Oh señora de mí!, quién 
pudiesse rescebir parte de tu pena, pues siempre en mi encendido pecho encerrada estuvo. 
Ten, mi señora, la propiedad del feroz león comigo, que da {da} parte de la pressa que 470 
toma, sea de qualquier arte que sea, para su mantenimiento; y pues tu grandeza dize que 
ya no se alimenta con otra cosa sino con pena, por havella caçado, reparta vuestra beldad 
comigo, que con tanta voluntad lo demando quanto es mi desseo de passallo y cumplillo 
por vuestra causa. ¡Oh, mi diosa!, que temo más vuestra saña causada por vuestra pena 
que teme el rey de los últimos centros65 que la clara luz entre a desparzir66 la su gran 475 
tenebregura, ansí como lo dize introduziendo Palinuro a {A} Carón:67 “Todas las cosas le 
ponen miedo: agora te- [f. F4r] me las averturas de la tierra, agora los torromotos, muchas 
vezes le haze temblar la claridad del sol rescelando no entre p[o]r alguna parte en su 
reino”.68 Ansí temo yo, señora mía, tu furia no entre por las concavidades que en mi 
                                                
65 Se trata de Plutón, dios de los infiernos. Las palabras de Luzíndaro son similares a la 
glosa de Núñez de Toledo sobre el dios: “[…] y amenázale assimismo diziendo que si no 
le obedece abrirá la tierra y meterá luz en su reyno, lo qual le sería mayor pena, porque 
los que están acostumbrados a estar en lugar tenebregoso, cualquier luz que vean les da 
mucha pena” (2000, 465). 
 
66 desparzir: sinónimo del verbo “esparcir” del lat. sparg!re; ‘echar y arrojar a mano 
alguna cosa, derramándola por el suelo u encima de otra cosas” (Aut.).  
 
67 Palinuro, uno de los capitanes de la nave de Eneas en la Eneida, cayó al mar durante 
una travesía nocturna y murió. Cuando Eneas bajó al inframundo, intercedió ante Carón, 
el barquero del río Aqueronte que se encargaba de transportar los cuerpos a la orilla 
opuesta, para que el espíritu de Palinuro pudiera llegar a la otra orilla y encontrar el 
descanso eterno (Villena 1994, III, 145-151). 
 
68 Segura copia verbatim la cita que Nuñez de Toledo (2000, 466-465) afirmaba haber 
sacado de Palinuro, un diálogo compuesto por Luciano de Samosata. Las ediciones y 
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pecho ha hecho por tu causa mi passión, porque entrada no desparza69 el alto 480 
pensamiento que por todos los lugares d’él está encerrado.  
¡Oh, Amor!, que no temo de ti otra cosa sino que el favor que me prom[e]tiste, 
quando al fin viste mi vida, no sea el que me diste quando vi a mi señora del arte que la 
vi, mas tomallo he por último gualardón de mis servicios haver passado pasiones por tal 
diosa de hermosura; y a quien preguntare de mi pena, respondelle:  485 
Ya no espero gualardón 
ni hay que se me satisfaga. 
Que dio vuestra perfición 
tal valor a mi passión, 
que ella consigo se apaga. 490 
Y devo yo lo que siento, 
aunque me cause mis faltas, 
porque es sobrado discuento 
morar passiones tan altas 
en tan baxo pensamiento. 495 
                                                                                                                                            
traducciones de la obra de Luciano de Samosata abundaron en el siglo XVI (Grigoriadu 
2010, 81-82), pero no he encontrado en éstas tal pasaje, por lo que desconozco de dónde 
sacó la cita Núñez de Toledo. Por otra parte, la única obra que he podido rastrear con ese 
título no corresponde a Luciano de Samosata sino a uno de sus confesos imitadores, 
Maffeo Vegio, que en 1445 publicó Palinuro o de felicitate et miseria (Grigoriadu 2010, 
111).  
 
69 desparza: del verbo “desparcir”. En este contexto tiene más sentido la acepción de 
‘divulgar, extender y decir públicamente, y por muchas partes, alguna noticia o suceso 
para que se sepa’ (Aut.).  
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¡Oh con quánta razón, oh amadores, esto diré de mí! Esto por mi causa, que no por mi 
merescimiento, que es mucho —por ser c[u]yo soy— que por esta causa nadie a mí se 
podrá llegar con gran parte ni tampoco a mi passión y gloria, pues siento en mí en tan 
poco tiempo dos tan grandes extremos que fueron passión y alegría. Mas ¡oh, sin fee 
Amor!, que si no fuera por tu causa no pudiera yo dexar de gozar de quien tanto quería 500 
con su vista, mas no quisiste por mostrarte del todo comigo cruel. Mas pues ansí es, 
ireme a quexar al monte Tarsino,70 donde me quexaré a quien de contino aborreciste, que 
es Descanso. Y pues mi señora me ha mandado que no parezca delante su vista, 
cumplirse ha más mi desseo y su voluntad con mi quexa, que siempre terné, diziendo:  
[f. F4v] Si a la boz de mis passiones 505 
orejas sordas ponéis 
y con esto no podéis 
de aquestas lamentaciones 
venceros, como hazéis. 
Y ansí quedará burlado 510 
Amor, que es encantador, 
y quedo por mi dolor, 
                                                
70 La retirada del amante a un lugar solitario es un tópico que aparece en algunas 
ficciones sentimentales (Siervo libre de amor, Grimalte y Gradissa, Tractado de amores 
de Arnalte y Lucenda) y también en las novelas de caballerías, donde héroes como 
Lisuarte, Felixmarte, Amadís y el propio don Quijote en Sierra Morena, cumplían su 
penitencia de amor en una alejada floresta (Aguilar Perdomo 2001, 133). En los tratados 
médicos de la Edad Media y del Renacimiento, uno de los remedios que se aconsejaba 
para curar la enfermedad del amor —que se consideraba un trastorno mental— era el 
apartarse de la señora, ya que ésta era la causa principal de la enfermedad (Whinnom 
1993, 14-15).  
  
246 
en lugar de vos, caçado 
de los engaños de Amor.  
E como tal terné, mi señora, causa más para de los dos, Amor y vuestra belleza, 515 
me quexar a quien nunca tuve después que vi vuestra hermosura, que es Descanso. Mas 
¿qué digo? Que nunca este perverso Amor usó ni ha usado comigo lo que suele con todos 
usar, que es de dos captivos suyos herir al uno y luego lançar sus doradas flechas contra 
el otro para dalle algún premio siquiera al principio de su passión. Mas ya que a mi 
señora se las lançe, escudarse ha con mi triste coraçón y, encrédulo de Amor, diré: 520 
No puedo creer Amor 
que de las flechas de mí 
has tirado a quien me di, 
aunque no por mi favor, 
mas por lo que cumple a ti. 525 
Mas ella que como tiene 
mi alma con gran razón, 
que de toda su passión 
se escudará, si le viene, 
con mi triste coraçón. 530 
[f. F5r] Si esto es, bienaventurado me puedo llamar, pues alcançé tanto bien que 
mi señora tomasse amparo con quien le toma el memento que piensa tenella propiamente 
por señora. Mas ¡ay de mí!, que me hallo tan sin ventura que no pienso de alcançar tanto 
bien como éste para mí fuera. 
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Y diziendo esto cayó amortecid[o] sin ningún sentido en braços de Gariaje, su 535 
escudero, el qual comiença a quexarse de su ventura con grandes gemidos. Y estando 
haziendo gran llanto, comiença el perfecto amador a bolverse por aquella sala a una parte 
y a otra, y tornando de todo en sí, vertiendo por sus hermosos ojos muchas lágrimas y 
sacando de su abrasado pecho profundos gemidos, sale del castillo con su escudero a 
aquella fresca ribera de que el castillo cercado estava. Y quexándose al fin del Amor, se 540 
entra en un barco que cerca d’ella entre unas matas se ascondía, y con grandes sospiros 
comiença a dezir: ¡Oh, Amor! ¿Qué es la causa que tanta furia contra mí has lançado? 
Que no solamente has usado de crueldad comigo en privarme de la vista de mi señora, 
mas hasme puesto en tal estrecho que no busque ya remedio para mi vida, para más 
servilla, a causa de estar la mar tan brava mostrándose tan furiosa contra mí. ¡Oh 545 
marítimas serpientes! ¡Oh peces furibundos! ¡Salid, salid ya a tomar mantenimiento en 
este que tan sin ventura se ha hallado a causa del perverso Amor!. 
Aún no huvo acabado esto de dezir quando se haze tal alboroto en el mar que 
parescía subirlas las olas a comunicar con los altos cielos, y sale d’ella un furioso delfín y 
coge al sin ventura amador y vase por la mar adelante haziendo grande sonido él y otros 550 
muchos que alrededor d’él ivan. Y el barco con su escudero en un punto fueron lançados 
en la tierra, donde fue con gran pesar a dar estas nuevas a quien havía causado tanto mal, 
que era s[u] señora, de la [f. F5v] cual en su tiempo hablaremos. Pues, volviendo al 
propósito, como el delfín llevasse al firme amador por la mar adelante, sumiose con él en 
lo más alto d’ella, donde no fue sumido quando se halló en unos muy ricos palacios 555 
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labrados de muy fino rosicler71 de las antiguas historias. Y como más en sí bolviesse, 
viose abraçado con una muy hermosa dueña estraña en hermosura, y mirando más en ella 
paresciole havella visto en algún cabo, y al fin la huvo de conozer del todo. Y con más 
ánimo que a un hombre tan sin ser se requería, con una boz algo baxa, en esta manera la 
comiença a hablar: “¡Oh gran Actelasia, señora de la sabiduría! ¿Qué es la causa porque 560 
me has querido quitar de mi tan desseado camino? Dexarasme ir a buscar a quien oyera 
mis quexas, pues con tanta razón quexarme puedo de quien no tuvo causa de me hazer 
quexar”. E diziendo esto cay[ó]72 sin ningún sentido en los braços de aquella famosa 
sabia, la qual, movida a compasión de así le ver —acordándose del amor que con 
Brutalante havía tenido y supiesse qué cossa era desamar a quien ama— saca de su 565 
manga un almarraja73 con agua de gran licor, y con su agraciada boca en sus mojadas 
fazes la echa. Y como fuesse de tal propiedad, en cayendo en el rostro del amante tal 
torna con gran pavor, y sin que palabra pudiesse hablar, la sabia lo lleva al cabo del 
palacio y por un postigo, que de puro cristal parecía, entran y van a dar en un escalera que 
                                                
71 rosicler: ‘plata roja; mineral con color de rubí que se compone de plata, azufre y 
arsénico’. Proviene del catalán rogecler (DCECH).  
 
72 De las ocho veces que la forma “cayó” aparece en QYA, tres lo hace apocopada, 
fenómeno al que no he encontrado ninguna explicación desde el punto de vista 
lingüístico. Lapesa (1981, 201, 210, 495) solo registra la apócope de la “o” final en los 
casos de nombres propios seguidos de patronímicos, con los adjetivos “todo” (“tod”) y 
“mucho” (“much”) y como rasgo dialectal actual del alto aragonés. Alvar y Pottier (1983, 
209-10) tampoco atestiguan formas verbales con esta apócope en el siglo XVI.   
 
73 almarraja: del andalusí almará!!ah (Corriente 1999, 187); ‘vasija de vidrio en figura 
de garrafa al revés, sirviendo el cuello para asirla y el vientre, con agujeros, para rociar de 
aguas, por lo común, olorosas’ (DCECH).  
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de esmerado jaspe74 parecía, y suben a una torre donde muchas aves sonavan. Y en medio 570 
de un patio d’ella estava un gran cadahalso75 en medio del qual estava un bulto de un 
hombre que más que humano parescía en su figura, el qual estava mirando a lo baxo d’él 
mostrando el rostro feroz a un bulto a semejança del de Cupido, con su aljaba76 de saetas 
y arco en la mano hecho dos partes y en los ojos desatapados mostrándose con gran 
tristeza. Y en una ropa que vestida tenía havía un rétulo encarnado77 que dezía “Cupido”, 575 
y la [f. F6r] ropa era de color amarilla78 muy clara demostrando su contentamiento. La 
figura que estava en lo alto era adornada de una ropa rozagante79 de tela de oro con un 
título de letras griegas que dezía “Descanso”, y el rétulo era broslado80 de gruessas 
trenças de lo mismo a denotar el señorío que sobre el Amor tenía.  
                                                
74 jaspe: del lat. iaspis, ‘piedra manchada de varios colores, especie de mármol’ (Aut.). 
75 cadahalso: del catalán cadafalcs y y éste del lat. vulgar catafal!cum, ‘tablado que se 
levanta en las plazas y otros lugares públicos para ejercer en ellos algún acto solemne’ 
(Aut.) 
 
76 aljaba: del andalusí aljábah (Corriente 1999, 178); ‘caja donde se transportan y 
guardan las flechas’ (Aut.).  
 
77 Véase la nota 18. 
 
78 Segura parece caer en una incongruencia al explicar que el color amarillo de la ropa de 
Cupido mostraba su contentamiento, justo después de mencionar que éste se mostraba 
“con gran tristeza” a los pies de Descanso. Por otra parte, la simbología del amarillo 
como color para expresar sufrimiento y desesperación era bien conocida en la época 
(Goldberg 1992, 228). En Cárcel de amor, por ejemplo, el sirviente de vestiduras 
amarillas que intenta acabar con la vida de Leriano se llama “Desesperar” (San Pedro 
1993, II, 91).  
 
79 rozagante: del catalán rossegant; puede referirse a una vestidura que es larga y por 
tanto roza el suelo, o también puede usarse como sinónimo de ‘vistoso’ (DCECH). 
 
80 broslado: voz anticuada de ‘bordado’ (Aut.).  
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E como en este lugar la excelente sabia le pusiesse, saliosse afuera; y en saliendo, 580 
no se vio más puerta ni cosa de quantas allí estavan figuradas salvo los dos bultos de 
Descanso y Cupido. Y como el leal amador allí se viesse, conoció estar en el castillo del 
monte Tarsino, y como mirasse los dos bultos, conosció lo que era y con grande ánimo 
començó de hablar con el Descanso quexándose del Amor en esta manera: “¡Oh, cómo 
me puedo llamar bienaventurado y sobre todos dichoso, pues con tan poco trabaxo he 585 
hallado lo que tanto desseava! Dame, señor, licencia y dezirte he mi passión y quexa que 
tengo d’esse que, a tus pies puesto, tienes sometido a tu mando”.  
No huvo acabado esto dezir quando se comiençan grandes bozes y muy dolorosas 
debaxo de donde Cupido estava, y Descanso le haze de señas que diga su quexa que 
contra aquel malhechor tiene. Él comiença con grandes sospiros a dezir: Lo primero que, 590 
gran señor, d’este sin fee Amor me quexo que siendo uno de sus siervos y más leal que 
en su casa tenía, porque hasta hoy tuvo ninguno que guardase lo que yo he guar[da]do, 
que es una ley de su quaderno de cinco esses81 las quales he todas cumplido; y nunca se 
halló ninguno que subiesse de las tres sino fue aquel gran Macías que a quatro llegó. Y 
por esto me concedió que amasse la más hermosa dama que formarse pudiesse, y ya que 595 
me otorgó que a vella alcançasse, me querello que me falsó su palabra y me quitó lo que 
dado me havía, lo qual suplico a vuestra grandeza me mande bolver y restituir. Lo 
segundo que, pues costituyó leyes, que las cumpla como las puso, las quales no ha 
querido cumplir comigo; que él mandó pregonar en sus [f. F6v] cortes muchas leyes entre 
                                                
81 Segura ya aludió en PCA a las “cinco eses” que el perfecto amador debía mostrar; 
véase la nota 64 en dicho texto.  
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las quales fue una: que el que bien amasse que le fuesse dado por premio favor de su 600 
señora.82 Esta ley comigo ha quebrado, que por su boca confessó quando le servía que 
amava perfectamente a mi señora, de lo qual, señor, te traigo testigos que delante se 
hallaron, que fueron Sufrimiento y Esperança (los quales testigos, llamados, juraron que 
era verdad lo que dicho havía). Y pues esto, señor, se ha hecho comigo tan contra sus 
leyes —que por premio de mis trabaxos, me mandó mi señora que delante de su presencia 605 
un día que de ventura havía alcançado de podella adorar, me partiesse— mándale que 
cumpla lo que en sus cortes pregonar mandó. Lo último y final, excelente señor, de que 
me agravio d’este falso engañador sin fee, es contra otra ley que entre las otras pregonar 
mandó, que fue qu’el perfecto amador la vida que tuviesse la gastasse con gran dolor a 
causa de su señora. D’esto señor me quexo contra él, que quiriendo cumplir sus leyes 610 
començé a tomar el oficio del dolor por mi señora, según su gran hermosura, que era 
gemir y regar mis mexillas con gruessas lágrimas de dolor del coraçón; y quanto más 
d’esto hazía, tanto, señor, más gozo mi afligido coraçón sentía y siente. Por tanto, le 
manda que sea tornado tal que meresca hazer obras por mi señora que me acarreen algún 
dolor y no tanto descanso como comigo tengo en hazer lo que él por sus reyes de armas 615 
mandó dibulgar en sus cortes.  
Y diziendo esto, se assossegó mostrando el rostro algo triste con la pena que 
sintía, y el Descanso, con boz amorosa, le dize que se assosiege, que él le dará derecho de 
                                                
82 Es regla conocida en el amor cortés, y podemos hallarla como tal en el tratado De 
amore de Andreas Capellanus: “[p]ues en la doctrina del amor aprendemos que el que 
más cosas buenas hace, de mayor honor debe gozar y con más recompensas ha de ser 
favorecido” (1990, 85).  
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aquel que en sus cosas jamás le tuvo ni guardó. Y llamando a la Castidad y Esperança, 
como secaçes suyos, les manda que sin tardar traigan luego a la dama por quien aquel 620 
cavallero penava, las quales, despidiéndose, tiran el camino donde la linda dama estava 
tan acompañada de passión, cuidado y tristeza, quanto su buen amigo de ella se ha- [f. 
F7r] vía partido. Que como sea de condición de las mugeres ser piadosas y tiniendo Amor 
no le mostrar, assí acaesció a esta señora que mucho tenía y mucho más le cresció al 
tiempo que el escudero de su amante llegó; el qual, como a su señor viesse en alta mar y 625 
la fuerça de las olas lo echasen a tierra, presentose ante la causa que tanto mal le havía 
causado y allí le contó todo lo passado. La qual con grandes gemidos començó a lançar 
de sus resplandecientes ojos muy gruessas lágrimas y comiença a dezir: ¡Oh, Amor! ¡oh, 
Amor! ¡Y quánto mal hazes y quán engañador eres! ¡Oh, cómo me has hecho 
corro[m]per en mi pensamiento el don que todas las mugeres más devemos mirar, que es 630 
la castidad! ¡Oh, mi señor Luzíndaro!, que si tan agra respuesta de mí hoviste al tiempo 
que la muerte de mi padre alcancé a saber, no fue señor mas de por no ensuziar mi alto 
linaje, que no por falta de quererte contentar. Mas no quiero, amor mío, dexar de 
nombrarme con aquellos que d’esta diosa Fortuna se quexaron, como d’ella me quexo, 
pues ya me havía tenido en algún tiempo donde, mi señor, tenía algún descanso mi 635 
coraçón y no se quiso en esta vuelta mucho detener, antes me hizo que por cumplir 
comigo os desterrase de mi vista; y aún no d’esto contenta, le plugo dar fin a mi vida con 
hazerme sabidora de vuestra desastrada muerte. ¡Oh cómo dezías muy bien, oh gran 
sabio, quando dixiste no hay cosa tan contraria a la razón y a la constancia como la 
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Fortuna!83 Por cierto, muy bien, pues no basta para ella amparo ninguno pues tan presto 640 
sobre un mal me vino otro mayor, que fue saber de tu perdimiento. ¡Oh, cómo espusieron 
los antiguos tu nombre tan bien, traidora Fortuna! Pues dixeron que eras un súbito y no 
pensado caso de las cosas que suelen acaezer,84 y también dixeron ser grande tu fuerça 
para en la prosperidad y en la adversidad; que ¿quién no la sabía? porque quando 
gozamos de tu próspero viento llegamos a los fines desseados y, quando al contrario, 645 
somos afligidos.85 Mas por esso dizen que das [f. F7v] y quitas lo que te plaze. ¡Oh, cómo 
dixiste por mí y no por otra, gran sabio, que esta diosa es poderosa de alçar del pueblo el 
cuerpo muerto y, por el contrario, de bolver los sobervios triumphos en dolorosos llantos 
y obsequias!86 Y de aquí dizen: la Fortuna rige la vida y no la sabiduría. Así [ha] acascido 
a ti, mi señor, estando en este castillo con prósperos triumphos por mi causa, esta traidora 650 
                                                
83 Esta queja de Medusina dirigida a la Fortuna, está basada en la glosa que Núñez de 
Toledo hace a la copla II del Laberinto de Fortuna. Esta frase en concreto es una cita del 
tratado De divinatione de Cicerón: “No ay cosa tan contraria a la razón y a la constancia 
como la Fortuna” (Núñez de Toledo 2000, 17).  
 
84 Segura cita a Núñez de Toledo: “La definición común que todos suelen assignar de la 
Fortuna es ésta: ‘La Fortuna es un súbito y no pensado caso de las cosas que suelen 
acaecer’” (2000, 17). 
 
85 Núñez de Toledo cita estas palabras de Cicerón: “Tullio [Cicerón] en los libros De 
officiis: ‘Grande fuerça ser la de la Fortuna para en la prosperidad y en la adversidad 
quién no lo sabe, porque quando gozamos de su próspero viento llegamos a los fines 
desseados, y quando el contrario somos afligidos’” (Núñez de Toledo 2000, 18).  
 
86 Núñez de Toledo cita estas palabras de Horacio: “Y según Horacio escrive: ‘Esta diosa 
es poderosa alçar del polvo el cuerpo mortal, y por el contrario de bolver los sobervios 
triunfos en dolorosos llantos y exequias” (Núñez de Toledo 2000, 18). He señalado en 
cursiva las palabras que Segura cambia en su texto; parece que el cambio se debe a un 
malentendido —obsérvese la similitud fónica entre las palabras originales y las que 
Segura transcribe— y no a un criterio estilístico de nuestro autor. 
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Fortuna —como sola es invocada, sola culpada, sola pensada, sola alabada, sola 
reprehendida y honrada con denuestos y oprovios, y tenida por muchos por ciega, 
vagabunda, incostante, incierta, varia y favorecedora de los indignos87— diote el pago 
que por mi loca respuesta tu servicio no merescía. Mas pues assí ha sido y tú por mi 
causa te fuiste desesperado a morir, no es razón que yo más biva. Y pues aquella famosa 655 
Tisbe por su amigo Píramo murió,88 con otras muchas, no es razón que yo menos haga, 
pues mi señor Luzíndaro no fue menos perfecto en amarme que ellos fueron a ellas. 
Y con grandes gemidos se va al aposento de su amigo, donde su escudero estava, 
y haziéndole levantar se salen del castillo del Deleite —lo qual bien pudieron hazer 
porque los encantamientos no huvieron más fuerça de quanto su padre bivió—, y van 660 
ribera de la fresca ribera de la brava mar. Y como allí llegaron, el escudero le dixo que en 
aquel lugar havía estado su señor quando del Amor quexado se havía, y que aquel era el 
varco en que havía partido. Y como ella esto oyesse, sin ningún detenimiento se lança en 
él, y antes que el escudero acordasse ya ella le havía quitado los remos; y con grandes 
bramidos las furibundas olas la lançan en lo más alto de la mar.  665 
El escudero, como aquel caso tan espantoso viesse, començó con grandes 
gemidos a dezir: ¡Oh, quán mal pude guardar lo que tanto de mi señor me fue 
encomendado! ¡Oh Amor, qué puedes y qué grande, traidor, es tu poder! ¡Oh famosa 
donzella!, ¿a qué te has determinado por él? Que haviendo tantos años que en este casti- 
                                                
87 Otra cita verbatim del texto de Núñez de Toledo, quien cita a su vez la Historia natural 
de Plinio (Núñez de Toledo 2000, 18).  
 
88 Segura ya aludió a la fábula de Píramo y Tisbe en PCA (ll. 786-787).  
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[f. F8r] llo tan sola y encerrada estavas por tu padre, no bastó para que no hizieses lo que 670 
has hecho. ¿Quién más digna ni merescedora de fama se puede llamar que tú, pues a tal te 
dispusiste? Y por cierto no se te pueden igualar ninguno de aquellos que fama ganaron en 
el mundo, como fueron aquel famoso Marco Actillo89 y aquellos famosos Cipiones y 
Marcelos,90 ni aquel famoso César, ni aquel famoso rey Perseo,91  ni aquel tan nombrado 
Claudio,92 ni aquel tan famoso Marco Pompilio.93 No, por cierto, que ninguno d’estos se 675 
te igualó pues todos ellos hizieron casos señalados por dexar de sí fama en las armas y 
librar sus tierras; tú, famosa señora, no lo hiziste salvo por complir con el amor que eras 
deudora a tu tan querido amigo y más leal que quantos nascieron. Mas pues ya esto no lo 
puedo yo remediar con mis quexas y gemidos, quiérome ir a guardar el aposento donde 
mi señor Luzíndaro y esta famosa dama estuvieron.  680 
                                                
89 Marco Atilio Régulo, después de haber obtenido una gran fama en la Primera Guerra 
Púnica, invadió Cartago y conquistó muchas ciudades del norte de África (Valerio 
Máximo 2003, I, 298). 
 
90 Al hablar de capitanes famosos, Núñez de Toledo (2000, 290) menciona a “los dos 
Scipiones” y a “Marcello”. Valerio Máximo presenta un listado parecido al mencionar las 
antiguas instituciones de enseñanza: “De una escuela así surgían los Camilos, los 
Escipiones, los Fabricios, los Marcelos, los Fabios […] y con luz propia los divinos 
Césares” (2003, I, 143). 
 
91 Perseo, hijo de Filipo, fue el último rey de la antigua Macedonia (Núñez de Toledo 
2000, 209). 
 
92 Se cuentan hasta 18 personajes con el nombre de Claudio en Valerio Máximo, pero lo 
más probable es que Segura se refiera al que cita Núñez de Toledo (2000, 73), el 
emperador Claudio César. Su gobierno fue de gran prosperidad y bajo su mandato se 
expandieron las fronteras del imperio romano y se conquistó Britania.  
 
93 Numa Pompilio, sucesor de Rómulo, fue el segundo rey romano. Durante su reinado 
las puertas del templo de Jano se mantuvieron cerradas pues ninguna contienda se había 
desatado (Núñez de Toledo 2000, 389).  
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Y diziendo esto, se va al castillo y cerró las finistras d’él y en el aposento de la 
linda dama se entra. La qual, como las bravas ondas la [l]levasen, vio de lexos un gran 
fuego saliendo d’él muchos truenos y relámpagos, y aunque tal vista algún desasosiego 
en su afligido coraçón mostrar havía, no le mostró; antes, como viesse que el fuego para 
ella endereçava, alça las manos al cielo y con grandes bozes comiença a dezir: ¡Oh, 685 
soberanos dioses!, ¿y qué deservicios tan grandes os he yo hecho para que queráis que yo 
aquí consumida sea d’este tan feroz rayo? ¡Oh, traidora Fortuna, cómo no tengo de temer 
la muerte que darme quieres, pensando que tengo de temor de ella moverme a haverte 
temor! No lo pienses, que más coraçón hallarás en mí —aunque dizen que nada temieron 
ésta tan de todos temida— que no en aquellos famosos varones romanos como fueron 690 
aquel Marco Actilio Régulo94 en poder de los carthaginenses, ni Ceraves95 en poder de 
setenta tiranos de Lacedemonia, ni Caridemno ateniense,96 en poder de Darío, ni 
Theodoro en poder de Lissímaco.97 [f. F8v] Si todos estos la muerte no temieron a causa 
                                                
94 Marco Atilio, reducido a esclavo siendo ya anciano, fue enviado al senado romano para 
que lo  intercambiaran por varios jóvenes cartagineses que estaban presos en Roma; 
Marco Atilio convenció a los miembros del senado de que no lo hicieran y regresó a 
Cartago a pesar de que sabía que sólo le quedaban enemigos allí (Valerio Máximo 2003, 
I, 93). 
 
95 Personaje no identificado. 
 
96 Alejandro Magno exigió a Caridemo su rendición y éste huyó desde Atenas al reino de 
Darío III. A pesar de que fue bien acogido al principio, terminaron fusilándolo (Diodoro 
Sículo 2012, libro XVII, 30) 
 
97 Teodoro fue un filósofo cirenaico discípulo de Aristipo. Tras ser expulsado de Atenas, 
fue enviado en embajada a Lisímaco, quien le prohibió volver a aparecer ante él 
(Diógenes Laercio 2011, 132).  
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de sus famas, no pienses, gran Júpiter, que menos yo la tema por satisfazer al verdadero 
amor de mi señor Luzíndaro. 695 
E diziendo esto, con sus muy agraciadas manos su barco contra el fuego tirava 
con gran ánimo; y estando en esta porfía con las bravas ondas, llega todo aquel fuego con 
gran sonido de grandes truenos. Y como llegó, sonó un súpito trueno con tan gran furor 
que gran trecho de allí se oyó, y cayó la excelente dama algo despavorida. Y como 
cayesse en el suelo, tal todo desapareció salvo el barco a donde havía venido, y no tardó 700 
mucho quando tornó en sí y hallose en un vergel cercado de muy olorosas flores sonando 
muy dulce y suave canto, que más en su coraçón acrescentó fuego de amor. Y mirando a 
una parte y a otra, vio entre unos hermosos acipreses98 hazerse bullicio de las ramas, y 
vido salir de entre ellas dos donzellas de muy hermosas colores vestidas acompañadas de 
muchos y diversos instrumentos, con tanta hermosura que bien en sus rostros 705 
demostravan su deidad. La una, vestida de terciopelo verde con una red de lo mismo y en 
cada ñudo un coraçón de oro esmaltado de verde, traía unos cabellos que por manto valer 
podrían semejante aquel muy cendrado oro de tíbar,99 con una vara en la mano de un 
                                                
98 acipreses: ‘cipreses’. Dada su robustez, su hoja perenne y su color siempre verde, el 
ciprés se ha entendido desde los tiempos paganos como símbolo de la muerte y del alma 
inmortal. En la simbología del cristianismo significa también la angustia, la inmortalidad 
o la mansedumbre (Pérez-Rioja 1979, 129). No parece claro que Segura escogiera por 
motivos simbólicos este árbol en particular. Más bien parece una elección de corte 
estético, ya que se pretende mostrar la naturaleza idílica del encuentro entre Medusina y 
las dos figuras alegóricas.  
 
99 oro de tíbar: ‘oro muy acendrado que se recoge en un río llamado así, que dicen 
Covarrubias y Tamarid llaman los árabes Etar’ (Aut). En el acróstico que precede a La 
Celestina “tíbar” es utilizado como adjetivo con el valor de ‘hecho de oro puro’(Rojas 
2005, 73).  
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naranjo y en lo alto un rétulo que dezía “Esperança”. La otra dama venía vestida toda de 
terciopelo blanco y en la saya100 traía sembradas muchas ramas de palma muy al natural 710 
brosladas, con unos tan excelentes cavellos que ningún oro se les comparava, y en la 
mano una gran palma que toda la cabeça le rodeava con un rétulo que dezía “Castidad”. 
Y con gran señorío y deidad ante la dama se ponen, la qual estava algo turbada viendo la 
magestad de aquellas hermosas señoras. Y la Esperança, como más veloz, delante d’ella 
se pone y la comiença [a] hablar:  “Excelente y hermosa dama, nos la Castidad y 715 
Esperança, siervas del soberano Descanso, ante ti nos presentam- [f. 69v] os101 por 
mensageras suyas para que delante d’él parezcas a pedimiento de Cupido, señor de sus 
heridos, para que según respondieres así sea punido102 de lo que contra el famoso amador 
Luzíndaro ha cometido”. 
Y estando en estas razones assoma aquella sin par sabia Actelasia —por la qual 720 
todo lo passado se había hecho— acompañada de muchas donzellas vestidas de diversas 
y hermosas colores con muchos instrumentos en sus manos, y pónese delante de la 
turbada dama que hasta allí no havía respondido. E la sabia responde a la Esperança que 
dentro de una hora parescería aquella señora donde mandavan, y la Esperança respondió 
que en qualquier tiempo que fuesse querían ir en su compañía. Y todas juntas, sonando 725 
                                                
100 saya: del lat. vulgar sag!a ‘ropa exterior con pliegues por la parte de arriba, que visten 
las mujeres, y baja desde la cintura a los pies’ (Aut.). 
 
101 Como señalé en la Introducción, al ejemplar de la edición de Toledo usado como 
texto-base le faltan las hojas G1, G2 y G3, por lo que a partir de aquí completo la 
transcripción usando la edición de Alcalá (1551). Nótese que ésta edición está foliada, 
por lo que sigo la numeración de las hojas tal y como aparece en el ejemplar conservado.  
  
102 punido: ‘castigado’, del lat. pun!re ‘castigar a un culpado’ (Aut.).  
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muchas dulzainas103 y vihuelas acompañadas de gran número de harpas, llevando 
Esperança y Castidad a la linda señora en medio, entran por aquella arboleda a un palacio 
que de cendrado oro parescía, esmaltado de rosicler. Tenía en lo alto d’él figurado al dios 
Baco104 y de su silla salían tantas [ra]mas con tan hermosos razimos de oro que todo lo 
alto cobrían, y dos donzellas que a sus [f. 70r] lados tenía de estraña hermosura. Quando 730 
entraron tocaron dos dulzainas con tan suaves bozes que ya la hermosa dama no se 
acordava de mas que gozar de aquella tan suave melodía. Y como la sabia tan traspuesta 
la viesse, sacó una vela de cera colorada105 y púsosela en la mano, y como se la hubo 
puesto hizo a sus donzellas que la despojassen de aquellas vestiduras; y hecho, mandó a 
su camarera que truxesse otras ropas, las quales eran d’esta hechura: vistiéronle una 735 
camisa labrada de muchas perlas y aljófar106 en gran número con unas abrochaduras de 
diamante que su valor era sin cuento; pusiéronle una vasquiña107 de raso morado y una 
                                                
103 dulzaina: del francés antiguo doulçaine, ‘instrumento músico a manera de trompetilla’ 
(Aut.). 
 
104 Era común desde la antigüedad representar al dios Baco como anfitrión de fiestas y 
convites por haber sido el creador de la vid y del vino (Pérez-Rioja 1971, 89). 
 
105 El “colorado” era un color asociado con la “alegría” (Goldberg 1992, 226). En la 
continuación de Cárcel de amor hay una escena en la que Leriano lleva puesto “un jubón 
de seda amarilla y colorada” con un lema que explica que “colorada” era su alegría y 
“amarillo” su sufrimiento (Whinnom 1979, 58). 
 
106 aljófar: ‘es un tipo de perla de tamaño muy pequeño’ (Cov.).  
 
107 vasquiña: derivado del portugués vasquinha, ‘ropa que traen las mujeres desde la 
cintura al suelo, con sus pliegues, que hechos en la parte superior forman la cintura, y por 
la parte inferior tienen mucho vuelo’ (Aut.). 
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saya de terciopelo blanco108 bordadas al derredor con muchos jacintos y esmeraldas, y 
encima una red de seda encarnada con unas trenas109 de zafires por los ñudos de la qual 
gruessas perlas havía, y en medio traía figurado un rostro de un cavallero tan amarillo que 740 
dava por él a entender la pena que por su causa sentía, el qual estava rodeado de mayas 
de fino oro a semejança de las diosas antiguas. Las mangas de la saya eran golpeadas por 
muchos cabos y por ellos salían a trechos las mangas de la camisa [f. 70v] atadas con 
trenças de hermosa plata bruñida. El collar era de estraña labor y de gran prescio. 
Ciñéronle una cinta de la mesma hechura, pusiéronle unos cercillos110 hechos de forma de 745 
campanillas de finos diamentes y sueltos sus hermosos cabellos, echáronle una 
crespina111 de oro encima con tanta argentería que quando meneava la cabeça era 
impossible nadie podella divisar. Llevava en la frente un topacio de gran valor, y quando 
la huvieron adereçado, la sabia le quita la vela de la mano y quedó en su acuerdo tan 
hermosa y loçana que más divina que humana parescía. Y como admirada de verse assí, 750 
alçó los ojos en alto; no los hubo bien alçado quando cayó de arriba un rocío de tanta 
suavidad que era para dar sustentamiento a un cuerpo mortal que sin vida estuviera.  
                                                
108 Medusina va vestida con los colores “morado” y “blanco”. Según Goldberg (1992, 
231) el morado simboliza generalmente el “amor”, mientras que el blanco se asocia con 
la “castidad”. 
 
109 trena: ‘dícese casi trenza por ser un tejido enrejado de seda’ (Aut.).  
 
110 cercillos: del lat. circellus ‘circulito’, ‘pendientes o aretes que se ponen las mujeres en 
las orejas a modo de adorno’ (DCECH). 
 
111 crespina: ‘cofia o redecilla que usaban las mujeres para recoger el pelo y adornar la 
cabeza’; derivado de crespo del lat. cr!spus, ‘rizado, ondulado’ (DCECH). 
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Y assí como estavan con la orden ya dicha, con seis donzellas delante haziendo 
gran regozijo, entran en otra sala en la qual hallaron el trono del soberano Descanso. Y 
como delante d’él fueron, Esperança començó de hablar: “Muy alt[o] y soberan[o] 755 
señor{a},112 aquí te presentamos a la sin par hermosura Medusina para que con derecho 
mandes sentenciar al sin fe Cupido, pues por ti nos fue [f. 71r] mandado que aquí te la 
truxéssemos para que huviesse el sin ventura Luzíndaro derecho d’él y d’ella”. Descanso 
respondió que se asossegassen, que luego se oirán las partes, y mandó traer ante sí al 
perfecto amador, que de allí quitado le habían. Y como entrasse y viesse a su señora del 760 
arte que la veía, sin sentido a sus pies se lança y le comiença a dezir: ¡Oh soberana 
princesa de la hermosura! ¿Quién fue bastante a hazerme a mí tanto bien que antes de mi 
fin mis venturosos ojos verte pudiessen? ¡Oh Amor!, que si hasta aquí de ti me he 
quexado agora tengo razón de demandarte perdón pues por tu causa tanto bien me ha 
venido. ¡Oh coraçón, y cómo te suffres sin salir del lugar adonde encerrado estás a tan 765 
escuro lugar! ¡Sal! ¡Sal y gozarás más a descanso d’esta que par{a} no ha tenido ni tiene 
en hermosura! ¡Calle Helena,113 calle Policena,114 calle Theodora,115 calle la famosa 
                                                
112 Sigo la lección de V ya que la invocación va dirigida a Descanso.  
 
113 Según narra Homero en la Ilíada, la belleza de Helena, mujer del rey de Esparta, fue la 
que provocó la guerra de Troya.  
 
114 En el capítulo dedicado a Polixena, Ovidio (2011, libro XIII, vv. 439-474) destaca el 
carácter de mártir de la doncella, que fue sacrificada por el hijo de Aquiles por el bien del 
pueblo troyano. Álvaro de Luna, por su parte, destaca la hermosura de ésta en el Libro de 
las virtuosas e clara mugeres: “se dice que por tanta fermosura de su cuerpo floreció que 
al cruel coraçón de Aquiles puso llamas de cobdicia” (2009, 426). 
 
115 La única Teodora famosa por su belleza en la antigüedad fue la emperatriz bizantina 
esposa de Justiniano I.  
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italiana!116 ¡Calle aquella tan nombrada Hipermestra, calle la hermosa y cuitada 
Aridana!117 Pues ninguna d’estas ni otras muchas que nombrar podría —como fue aquella 
que en su tiempo par no tuvo, Eratonica,118 ni aquella tan nombrada en hermosura como 770 
cruel Atalanta,119 ni aquella tan cruel como hermosa Scilla—120 que [f. 71v] no se te 
pueden igualar con tu tan excelente hermosura. ¡Oh divina, más que humana señora mía! 
Remedia mi passión con haver misericordia, pues puedes, antes que la cruel sentencia de 
tu furia y Cupido contra mí venga.  
Y diziendo esto cae a los pies de la sin par Medusina; y ella, como conosciesse a 775 
su tan querido Luzíndaro, cayó junto con él, y derramando por sus resplandescientes 
                                                
116 Personaje sin identificar.  
 
117 Hipermestra y Ariadna, así como Helena de Troya, son tres de los personajes de las 
Heroidas de Ovidio. Hipermestra salvó la vida de su esposo Linceo en contra del deseo 
de su padre Dánao, que le ordenó asesinarlo en el lecho conyugal (Ovidio 1950, 266-
275). Ariadna se enamoró de Teseo y lo ayudó a matar al Minotauro dándole una espada 
mágica y un ovillo de hilo para que pudiera salir del laberinto (Ovidio 1950, 212-221).  
 
118 Se refiere a Estratonice. Antíoco, hijo del rey Seleuco, se enamoró de su madrastra 
Estratonice e intentando ocultar sus sentimientos por respeto a su padre, cayó gravemente 
enfermo. Cuando estaba a punto de morir de amor, el rey descubrió la dolencia de su hijo 
y le cedió su esposa, salvándole así la vida (Valerio Máximo 2006, I, 389-90).  
 
119 Atalanta, de la que costaba discernir si “era más sobresaliente por la gloria de sus pies 
o por la excelencia de su hermosura” (Ovidio 2011, libro X, vv. 563-64), retaba a los 
varones a ganarle en una carrera, con la condición de que se casaría con aquel que ganase 
y mataría a todo aquel que perdiese. 
 
120 Escila, doncella de estremada hermosura, era amada por el dios marino Glauco. 
Cuando Escila lo desdeñó, Glauco acudió a Circe buscando consuelo. Como venganza, la 
hija del Sol convirtió a Escila en un horrible monstruo marino y transformó sus piernas 
en perros rabiosos que atacaban a los seres humanos y los navíos (Ovidio 2011, libro 
XIII, vv. 720-749).   
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hazes121 con muy gruessas lágrimas, que perlas orientales parescieron, por el rostro del 
perfecto amante, comiença a dezir con grandes gemidos, destilando de sus 
resplandescientes fuentes aquel licor [que]122 las fornaças de lo profundo de su pecho la 
hazían distilar: “¡Oh, Amor! ¿Qué causas? ¿Quándo pensé que mis pensamientos se 780 
sometieran a tener tan descubiertamente manzilla de quien tanto me haze penar?” Y 
alçando los ojos contra el soberano Descanso le dize: “Excelente y gran señor, pues aquí 
me has traído embíame con aquel refrigerio que los que de tu mano escapan suelen llevar; 
y no dure más la pena que das al penado Cupido por mi señor Luzíndaro, que yo le 
perdono en su nombre. Mándale soltar, por su causa no sea más atormentado de tan 785 
innominniosos123 tormentos”.  
Y diziendo esto desper- [f. 72r] tó el famoso amador mostrando en el rostro la 
demuestra124 que en su coraçón sentía; y queriendo hablar con ánimo que había recobrado 
para contra el Amor, la agraciada dama le dize lo que passava y cómo le havía perdonado 
por su parte. Y como viesse lo que su señora le dezía, le dixo: “Diosa y señora de mí, no 790 
tengo de dezir más de lo que vuestra beldad mandare: yo perdono [a]l Amor y suplico al 
                                                
121 hazes: del lat. fac!es ‘cara o rostro’ (DCECH).  
 
122 Sigo la lección de V. Lo que se introduce a continuación es una cláusula de relativo y 
por lo tanto se necesita el pronombre relativo. 
 
123 innominniosos: Mena fue el primer autor español en utilizar este adjetivo derivado de 
ignominia ‘afrenta pública’ (DCECH). En el comentario a su obra La Coronación, el 
poeta cordobés escribe lo siguiente a propósito del sintagma “de penas inominiosas” que 
aparece en la copla XIII: “Inominiosas, conviene a saber no convenibles para nombrar, 
antes muy aborrecidas, a las quales no puede ser dado nombre de tan cruel y triste 
significación como ellas son en sí fuertes y malas de sofrir” (Mena 1994b, 460).  
 
124 demuestra: ‘lo mismo que señal, demostración o ademán’ (Aut.).  
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soberano Descanso que más en esto no se hable sino que mi quexa se torne en perfecto 
ser de su querer. Y suplícote, señor, que si algo por esta soberana señora y por mí has de 
hazer, que mientras aquí estuvieres, mandes tornar a Cupido en todo su poder assí como 
antes ser solía”.   795 
El Descanso, como tuviesse mucho contento con el famoso mancebo, luego 
concedió en su ruego con tanto que la linda dama le concediesse un don, la qual con muy 
alegre rostro se le otorgó. Y en un instante sonaron gran número de instrumentos con 
suaves bozes acordados, y por una parte de la sala aparesce un carro triumphal cercado de 
muy olorosas flores. Delante d’él venían muchas damas y donzellas haziendo aquella 800 
dulce harmonía que sonava, todas heridas con saetas doradas en los lados siniestros; 
detrás venía [f. 72v] gran número de cavalleros con la misma devisa. Y como aquel carro 
llegó, Descanso dio una gran boz diziendo: “¡Sal y levántate, Cupido, en pago del premio 
que a estos amantes dado has por mi intercessión!”. E como esta gran boz diesse, luego se 
levantó con gran ligereza mostrando mucho contentamiento. Y en el carro venía un 805 
dorado arco con un aljava de gran valor en la qual venían dos saetas de estremada 
hechura, y como subiesse, todas las damas y cavalleros se le humillaron, y él, 
mostrándose muy poderoso, flecha su furibundo arco con una de las saetas en él y 
suéltala con gran ímpetu contra la hermosa Medusina. Y no la hubo soltado, quando puso 
la otra y hiere al perfecto amador de tal arte que, como de amor se viessen heridos y 810 
abrasarse en bivas llamas, vanse de las manos a poner de hinojos delante el soberano 
Descanso y suplícanle, pues allí los havía juntado, les diesse vida de arte que pudiessen 
gozar de sus coraçones. Descanso con muy soberano rostro les responde que le plaze y 
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bolviéndose a Medusina le dize que el don que le havía prometido que se le cumpliesse. 
Ella, con mucha gracia, le respondió que en todo cumpliría su voluntad. El Descanso le 815 
di- [f. 73r] ze que el don que le demandava es que tome por marido a Luzíndaro pues 
tantos afanes por ella havía passado. Ella, mostrando el rostro algo turbado con alegría, le 
responde que en todo no saldrá de su querer, y luego Descanso los desposó allí con toda 
solenidad.  
Y en haziéndose esto, sonaron todos los instrumentos que en aquella gran sala 820 
havía, que unos a otros no se podían oír. Y como cessaron, aquella gran sabia, que hasta 
allí hablado no havía,  toma los dos amantes de las manos con sus donzellas y haziendo 
su mesura salen de la gran sala. Y no huvieron salido quando la sala se cerró, que más no 
la vieron mas de los grandes gemidos y alaridos que de fuera se oían, porque aquel era el 
aposento y lugar donde la mágica sus libros tenía. Y salidos de allí con gran alegría, las 825 
damas de la sabia pusieron mesas en la sala del dios Baco, donde con mucha solenidad 
fueron servidos. Y la noche venida, la sabia hizo hazer un lecho de muchas flores de 
diversas maneras donde los amantes a luz de dos antorchas gozaron de sus amores con 
tanto dulçor quanto sus trabajos requerían. Y la mañana venida, Actelasia los començó a 
hablar d’esta manera: Ex- [f. 73v] celentes y soberanos príncipes, ya havréis visto todo lo 830 
que por vosotros passado ha y aunque por mi saber aquí haveis sido juntado del arte que 
veis, no penséis que estáis tan seguros de contino gozar de lo que havéis gozado, porque 
quando la blanca paloma perdiere su ser entonces la gran Phénix començará alimentarse 
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de su ceniza hasta que tenga compañía a la blanca paloma, que aguardándole estará.125 Y 
porque esto vendrá como tengo dicho, no penséis que las cosas en un ser de contino 835 
puedan permanecer. Y porque ya vuestros reinos de otros estraños son posseídos, no es 
razón que lo que os queda de bivir biváis en batallas y disensiones; yo os quiero llevar al 
castillo del Deleite donde esta hermosa dama tantos años encantada estuvo. Y porque 
vos, mi señor Luzíndaro, sepáis quien sois, sabed que el rey de Ethiopía es vuestro padre 
y pariente mío, y os huvo en una hermosa donzella y os me embió aquí, donde os he 840 
criado con el mayor deleite que mis fuerças han bastado. Y como las cosas que de arriba 
ordenadas están se hayan de cumplir, no ha podido dexar de passar lo passado. Y pues 
que assí es, quiero como de mi hijo —pues que assí os [f. 74r] lo puedo llamar— ordenar 
lo que a vuestro descanso más tocare.  
Y con esto dio fin a su habla y estuvieron entre los dos porfiando quál le 845 
respondería. Y al fin, el leal enamorado huvo de responder y le dize: “Señora de mí, si he 
rescebido merced y favor de vuestra grandeza bien notorio se puede ver pues, dexada mi 
criança, havéis sido causa para que haya havido en mi poder a mi señora Medusina, lo 
que pudiera en mi vida alcançar. Y para todo esto sellarme, me havéis, señora mía, 
cumplido el mayor desseo que ya me quedava de dessear que era saber cuyo hijo era; y 850 
pues ya lo sé, puedo me llamar bienaventurado pues con mi ser puedo alcançar a pensar 
                                                
125 Esta profecía de Actelasia se cumple al final de QYA: cuando Medusina, “la blanca 
paloma”, muere, Luzíndaro, cual “gran Phénix”, acaba sus días sin ingerir otro alimento 
que las cenizas de su dama. Hay aquí una reminiscencia de las profecías de Urganda la 
Desconocida que estructuran toda la trama del Amadís de Gaula (1508). En muchas de 
ellas el futuro de Amadís, “fuerte león”, y el de Oriana, “blanca cervatilla”, se vaticina 
aludiendo a animales cuya simbología representa los atributos principales de los 
personajes (González 1982, 285).  
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poder ya servir sin dubda a mi señora. Y en quanto al ir de nuestros reinos o no, hágase lo 
que más la voluntad de mi señora fuere servida, pues no tengo de hazer más de lo que ella 
hazer quisiere”.  
Y diziendo esto, la agraciada dama dize que pues sus reinos en tales términos 855 
estavan que quería gozar de su señor Luzíndaro en el castillo del Deleite, donde primero 
sus coraçones havían sido presos por el gran dios Cupido. La sabia lo huvo por bien y 
començaron adereçar para la partida. Y puestas las mesas, [f. 74v] con diversidad de 
música comieron; y alçadas las tablas, la sabia hizo adereçar [f. G4r]126 doze palafrenes127 
con muy ricas guarniciones, y entre ellos otro de estraña hermosura para la linda 860 
Medusina, y una estraña bestia para ella, y un poderoso cavallo para el gentil amador 
Luzíndaro. Y con compañía de muchas doncellas baxan de la sala a una hermosa vega 
cercada de mucha arboleda con infinitas fuentes que por ella corrían haziendo sabroso 
ruido. Y en saliendo, Luzíndaro da de las espuelas a su poderoso cavallo y menéalo por el 
campo con tanta gracia y apostura que era plazer de miralle. Y bolve muy sosegado 865 
donde su señora estava, y tomando de la rienda tiran su vía por donde la sabia maestra los 
guiava haziéndoles a cada passo con su saber mil géneros de plazeres. Y quando llegaron 
ribera de la mar hallaron dos bateles128 cercados de inumerables flores de muy diferentes 
                                                
126 En este punto retomo la edición de Toledo para la transcripción.  
 
127 palafrenes: ‘el caballo manso que solían montar las damas y señoras en las funciones 
públicas, o para la caza, y muchas veces los reyes y príncipes para hacer sus entradas’ 
(Aut.) 
 
128 batel: ‘género de barco pequeño’ (Aut.). 
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colores, y entran en ellos con gran regozijo sonando gran número de instrumentos muy 
acordados, y con templados vientos mueven el camino del deleitoso castillo.  870 
No anduvieron mucho quando los templados aires, gobernados por aquella gran 
sabia, se encomiençan a ensobervecer en tanto grado que ya los dos amantes començavan 
a suplicar a sus dioses por sus almas, que los cuerpos por perdidos los tenían. Y la que 
más temía era aquella sin par Medusina que abraçada con su buen amante sin sentido 
estava. Y estando en esta turbación, ven {ven} asomar una gruessa nao soltando muchos 875 
tiros gruessos de artillería contra los bateles; y el batel en que las doze doncellas ivan 
pónese delante del de los dos amantes y comiençan a soltar los tiros que en él venían, y 
juntos los bateles con los que de la nao havían sacado con veinte cavalleros, salen las 
doncellas d’estotro armadas con muy luzidas armas y encomiençanse a herir los unos a 
los otros con gran furia. El excelente cavallero estava como espantado porque mirava a 880 
sus donzellas cómo hazían, con tan fortaleza, armas con aquellos cavalleros; y mirando 
por la sabia no la vido [f. G4v], y en su lugar vio unas armas de estremada hermosura. 
Con gran presteza, ayudándole su señora, se comiença armar, y consolando a la linda 
dama que grandes llantos hazía, siendo armado, se embuelve con aquellos cavalleros que 
en su batalla muy reñida andavan, y comiença a una parte y por otra a discurrir dando 885 
muy fuertes golpes, como aquel que estremada fuerça havía. Y con su ayuda metieron a 
los cavalleros por donde antes havían salido y entre ellos entró el hermoso amador. Y no 
huvo entrado quando un gran cavallero armado de armas pardas con una sobrevista129 
                                                
129 sobrevista: ‘plancha de acero que se une al borde que hacen los morriones en el hueco, 
que está hacia la cara en un imperfecto medio círculo más ancho en el medio. Llámase así 
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azul sembrada de pequeños pavones130 de plata le hiere por cima del yelmo con tanta 
fuerça que le hizo a ahinojar en el suelo. Y cobrando su escudo, que perdido havía, 890 
buelve sobre él y comiénçanse amos a herir con mucha presteza, y por mucho que 
Luzíndaro pugnava por herirle nunca golpe que le diesse en sus armas menzión131 hazía, 
y las suyas andavan ya tintas de su sangre. Y cobrando grande corage echa su escudo a 
las espaldas, y tomando su espada con amas manos va a herir al cavallero. Y como el 
golpe ya viniesse, él sacó su yelmo y quedó en un rostro tan hermoso para su edad que 895 
más ser no podía. Y como se le huvo quitado, metiosse de presto con él con buen tiento y 
su golpe fue en vazío; y como tan cerca de sí lo viesse, luego le conosció (que sabed que 
ésta era aquella gran sabia que todo aquello havía hecho por provar a su criado y porque 
diesse a conozer a su señora su gran esfuerço). Y como más en sí tornasse Luzíndaro y 
conociesse a aquella gran maga, prostrose a sus pies pidiéndole perdón de lo passado y le 900 
dize: “Excelente señora, de contino quiere la vuestra merced meternos en alboroto”. Ella 
le respondió: “Amado hijo, quise ver a lo que vuestro valor alcançava”. Y tomándose de 
las manos se van adonde la turbada dama estava, tan llena de pena quanto jamás nunca se 
vio. Y como a ella llegaron, halláronla vertiendo muchas lágri- [f. G5r] mas por sus 
                                                                                                                                            
por ponerse sobre los ojos, o vista, con tal distancia, que los defienda, y se pueda al 
mismo tiempo ver’ (Aut.).  
 
130 pavones: ‘pavos reales’. Por el contoneo ostentoso de la belleza de su plumaje, el pavo 
real es símbolo tradicional de la vanidad. En la doctrina cristiana, dada su presencia 
alrededor de la fuente sagrada o al pie del árbol de la vida, es considerado un emblema de 
la inmortalidad (Pérez-Rioja 1971, 340).  
 
131 menzión: del latín mentio, -!nis ‘mención, conmemoración’ (DCECH). No he podido 
encontrar una acepción de “menzión” que concuerde con el sentido que debería tener 
según el contexto en el que aparece, que es el de ‘dejar huella física’ o ‘hacer daño’. Dos 
de las ediciones del siglo XVI, Venecia y Estella, lo sustituyen por “mella”. 
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resplandecientes fazes, y como viesse a su amigo tan tinto de sangre —que assí parescía 905 
estar— cayó sin sentido en sus braços. Y de ver assí a su señora también el perfecto 
amador la tuvo compañía.  
La sabia, que assí los vio y vido que todo lo que quería tenía hecho, haze a sus 
donzellas que los tomen y passen a la nao, y roziándolos con una agua de tanto licor que 
era para bolver a qualquier coraçón a su ser por desmayado que estuviera, bolvieron en sí. 910 
Y leyendo en su pequeño libro, estando acendida132 una vela bermeja133 de cera, salió al 
borde de la nao y échala en un batel de aquellos en que havían venido. Y no huvo caído 
quando comiença haziendo gran sonido a arder él y los otros, y siendo ardidos, sonó un 
trueno con tanta fuerça y fiereza que no huviera hombre humano que çufrillo pudiera. Y a 
este torromoto despertaron los dos amantes despavoridos y halláronse junto al puerto del 915 
castillo del Deleite cercados de la sabia y sus donzellas. Con gran regozijo, no 
acordándose de lo pass[a]do —porque las heridas como fuessen hechas por aquella gran 
sabia súpolas bien remediar— y con crescidos deleites, comiençan a dessembarcar y 
salidos en tierra suben la vía, todos juntos, del castillo que cerca estava. Y a poco, vieron 
las puertas d’él labradas de estraña hechura: a la entrada tenía doze gradas de alabastro 920 
tan alvas que quitavan la vista a quien mucho en ellas quería mirar; las puertas eran 
                                                
132 acendida: ‘encendida’. Según el Diccionario de Autoridades “es voz de ningún uso y 
puramente latina”. 
 
133 Es la segunda vez que Actelasia enciende una vela de dicha tonalidad. En la primera 
ocasión se trataba de una “cera colorada” que la sabia puso en la mano de Medusina 
cuando la estaban preparando para su encuentro con Luzíndaro. Harriet Goldberg (1992, 
226) afirma que ambos colores, “bermejo” y “colorado”, tenían la misma significación, 
“alegría”. En nuestro texto, las velas aparecen en situaciones donde se van a resolver o se 
han resuelto conflictos de manera positiva.  
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labradas de alambre, todas con muchas figuras antiguas, y en lo alto estava figurada la 
historia de los amores de los dos amantes. Y entrando en el patio era de gran grandor 
rodeado de dozientos pilares de jaspe muy hermoso, y en medio estava una fuente de 
estremado tamaño con doze caños que d’ellos agua salía, y en medio estavan dos cipreses 925 
en los quales estavan gran diversidad de aves que muy suave melodía hazían. Y estando 
mirando esta fuente, sale Gariage vestido de preciosas ropas, y puesto de hi- [f. G5v] 
nojos ante sus señores les besó las manos, y ellos tuvieron tanto plazer con él quanto 
nunca huvieron.  
Y assí, juntos como estavan, entran en un palacio, el qual estava esculpido de 930 
todas las historias antiguas, y en él estavan puestas las tablas; y sentados, a comer fueron 
servidos de estremados manjares con mucho concierto. Y acabando de comer, vinieron 
diez donzellas, las quatro con instrumentos de mucha melodía, y las seis començaron a 
dançar y bailar con tanta gracia y primor que mucho deleite causavan a los leales 
enamorados. En estas fiestas y otras muchas, que allí aquella gran sabia les hizo hazer, 935 
estuvieron lo más del día, y venida la noche fueron servidos, como al comer, con mucho 
regozijo. Y las mesas alçadas, vinieron las mesmas donzellas [a] hazer lo que el día antes 
havían hecho, y ya que era hora de reposar, la sabia tomó a los dos amantes de las manos 
y en otro retraimiento, que en el gran palacio estava, los dexó, donde toda la noche 
respossaron.  940 
La mañana venida, Actelasia entró en su apossento a tiempo que ellos salían, y 
abráçalos con mucho amor, y dízeles cómo se quiere ir a reposar, que pues ya los dexava 
en su castillo que ella quiere ir a ver su monte Tarsino, donde su vida hazía. Ellos le 
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respondieron que hiziesse su voluntad, que bien sabían qu’el pesar que por ello tomasen 
les seríe por demás, mas que le rogavan que los visitasse pues tan solos quedavan, y le 945 
suplicavan que tornase a encantar aquel castillo porque en ningún tiempo persona no 
pudiesse entrar donde ellos estuviessen. Ella lo huvo por bien y con poca premia lo tornó 
a cerrar como antes estava; y quiriendo salir d’él, la sabia rogó a Gariaje que se quisiesse 
ir en su compañía. Él le respondió que no saldría del mandado de sus señores, los quales 
le dixeron que havrían por bien que tuviesse compañía a su señora Act[e]lasia, la qual 950 
subió en la bestia que havía traído y Gariaje en el cavallo de Luzíndaro. Y antes que 
hiziesse sus conjuros, en- [f. G6r] cantó todas las donzellas que consigo havía traí[d]o 
para el servicio de aquellos señores y sacó del seno una tabla pequeña de alambre con 
unas letras que assí dezían: “En el tiempo que los dos Cisnes su vida acabaren, entonces 
su nido por la sabia Actelasia será consumido, donde para siempre perescerá”.134 Y 955 
sacada esta tabla escripta en toscano,135 fixola en lo alto de la torre donde por todos pudíe 
ser vista, y hecho esto tornó [a] abraçar a los excelentes amadores que muy tristes por su 
                                                
134 No es casual que la profecía de Actelasia se construya en torno a la figura del cisne, ya 
que esta ave poseía connotaciones eróticas en la época gracias a la recreación pictórica 
que diversos artistas renacentistas hicieron de la unión sexual de Zeus, que se 
metamorfoseó en cisne, y Leda. Luzíndaro y Medusina se quedan en el castillo encantado 
gozando de los placeres carnales sin sospecha alguna del trágico final que se avecina. Por 
otra parte, se decía que el cisne cantaba más dulcemente cuanto más cerca de la muerte se 
hayaba (Fernández de Madrigal 1995, 267).  
 
135 El dialecto toscano es una variedad lingüística del italiano que alcanzó gran prestigio 
durante la Edad Media gracias a su uso por parte de escritores como Dante Alighieri, 
Francesco Petrarca y Giovanni Boccaccio. La elección de este dialecto para comunicar la 
profecía es un poco desconcertante, ya que que ninguno de los personajes o escenarios en 
la obra se asocian con Italia. Recordemos que Medusina es hija de un rey de Grecia y 
Luzíndaro de un rey etíope, mientras que a Actelasia se la ubica en el reino de Otes al 
principio de la obra, de localización geográfica desconocida.   
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ida quedavan. Y haziendo sus signos, por el aire se van donde nunca más parescieron, y 
quedaron los amantes tan solos quanto por su voluntad escogieron para de sus amores 
gozar, donde en este vicio duraron contemplando el uno en el otro mucho tiempo, estando 960 
a tanto vicio quanto aquella gran sabia les quiso dexar sabiendo el poco tiempo que en 
aquella vida tan dulce havían de permanecer.  
Como acaesció que como las cosas, según naturaleza, en un ser no puedan mucho 
tiempo durar y la Fortuna ande con mucha furia la próspera buelta de su rueda contra 
aquellos que en su cumbre subidos tiene, ansí avino a estos amantes, que estando en el 965 
mejor tiempo de su vida gozando de sus dulces amores, las tres dios[a]s velozes136 en su 
curso quisieron quitarse de trabajo con la hermosa Medusina. La qual, estando un día en 
un vergel gozando de su dulce amigo, sintió passar por el aire un gran sonido, y alçó los 
ojos y vido un águila negra que dando grandes graznidos sobr’ella estava reboloteando.137 
Ella, muy espantada, llamó a Luzíndaro con gran tristeza como aquella que su mal sentía, 970 
y muéstrasela que de encima de su cabeça no se quitava. Él, como viesse a su señora tan 
                                                
136 Se refiere a las tres Parcas, ya mencionadas en PCA (véase nota 178). 
 
137 La presencia de agüeros como medio para pronosticar males futuros —de gran 
raigambre en la literatura medieval y en el folklore— se remonta a los autores clásicos. 
Virgilio en las Geórgicas escribe: “los canes obscenos y las importunas aves davan 
señales” (Núñez de Toledo 2000, 342). Susana Gala (2006) ha estudiado la presencia de 
agüeros en la obra de Diego de San Pedro. En Cárcel de amor el aullido del perro es 
interpretado como símbolo premonitorio de la muerte de Leriano, mientras que en el 
Tractado de amores de Arnalte y Lucenda un halcón cae fulminado del hombro de 
Arnalte en el momento en que éste recuerda a su amigo Elierso, que aprovechando la 
ausencia de Arnalte se ha casado con Lucenda. Romero Tobar (1987, 138) opina que 
Segura tuvo como modelo para este episodio del águila la obra caballeresca de Jean d’ 
Arras Melusine, en el que la protagonista se convierte en una serpiente alada y sobrevuela 
la fortaleza familiar cada vez que algún miembro de la familia está a punto de morir. 
Véase en la Introducción, la sección “Quexa y aviso y la novela bizantina”.  
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triste, con un arco turqués,138 que la sabia para su deleite le dexó, tiró a la cautelosa águila 
con gran furia como aquel que de allí la quisiera quitar; mas por esso no dexava de hazer 
las muestras que hazía de gran tristeza significando gran passión. Y viendo que nada no 
le apro- [f. G6v] vechaba su tirar, déxala, y en sus braços a su señora toma y por la puerta 975 
del vergel se sale, y en saliendo, el águila se fue.  
Y passaron aquel día con mucha tristeza amos y dos, y ya la linda Medusina no se 
sintíe como otros días, antes muy descontenta se mostrava; y no pudiéndose ya en los 
pies tener, se echa en su lecho [y] quexándose gravemente comiença a dezir: “¡Oh 
Fortuna, cómo de contino en los casos de mayor contentamiento te muestras con furia 980 
contra los que algo favorescido has, como agora comigo has hecho!” Y diziendo esto 
derrama de sus resplandecientes ojos infinitas lágrimas mirando a su perfecto amador que 
como sin sentido estava gozando de su rostro que turbado parescía con el mal de la 
muerte que sintía. Y como el dolor la aquexase, llamó a Luzíndaro y, tomándole el rostro 
con sus hermosas manos, le dize: “¡Oh, mi señor, y cómo temo de dexaros en este 985 
solitario lugar, porque mis sentidos se turban, mi lengua comiença ya a enmudescerse con 
el mal que siente!”. Y assí abraçados estuvieron dos grandes horas no haziendo otra cosa 
amos mas de derramar de sus ojos gran número de lágrimas con el dolor que sentían. Y la 
passionada Medusina, que tal veía estar a su señor Luzíndaro, con fuertes gemidos 
comiença a dezir y esclamar contra la muerte diziendo: “¡Oh traidora, cómo conozco que 990 
quieres privarme de todo mi descanso, alegría, contentamiento y consuelo que tenía! ¡Oh 
Amor, cómo todos los que te seguimos si huvi[é]ssemos a conocerte del todo quanto 
                                                
138 arco turqués: ‘arco compuesto, hecho con piezas de varios materiales, generalmente 
madera, tendón y hueso’ (Gago-Jover 2002, 45). 
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procuraríamos de essemirnos de tus rigurosas leyes tan mescladas con desatinos, quanto 
diferentes según que a los prencipios las muestras a los tristes que por señor te tenemos! 
¡Oh, cómo dizen muy bien que no hay seso, ley, ni deligencia para poder huir esta 995 
sentencia tuya quando a los míseros mortales debaxo de tu poder sujectas!” Y tornando a 
exclamar contra la muerte le dize: “¡Oh traidora y de todos tan temida! ¡Cómo nadie 
puede huir d’esta tu riguro- [f. G7r] sa ley!, porque qualquier persona que nasce es 
obligada forçosamente a morir una vez. Mas ¡ay de mí! que muriendo yo muere mi 
descanso, muere mi gloria, muere mi deleite, muere el descanso de mi señor Luzíndaro. 1000 
¡Oh espejo de mis respla[nd]ezientes ojos! que más temo vuestra pena y desasosigo que 
mi tan súpito fin. ¡Oh, cómo conozco llegárseme ya! No tengo otro consuelo mas de 
pensar, como dize el sabio, la muerte de necessidad ha de venir, y pues assí es, necessario 
es que el bueno con esfuerço la haya de çufrir, y pues esto no se puede evitar, consolaos, 
señor mío, que aunque muera mi cuerpo, mi alma siempre estará rodeada de vuestro 1005 
querer y exmaltada en vuestro coraçón”. 
Y diziendo esto començó a titubear y el perfecto amador con gran esfuerço la 
toma entre los braços y el rostro con el suyo le dize: “¡Oh, perfecto fin, donde creo se ha 
de acabar y desarraigar del mundo toda perfición de hermosura! ¿Por qué me dexáis tan 
sin consuelo y amparo? ¡Oh, soberanos dioses, cómo creo todos os haver juntado para 1010 
hazeerme mal! ¡Oh, señora mía! ¡Háblame ya antes que os vais d’este valle de amargura! 
¡Bolvé vuestros resplandecientes ojos a mí que ya son turbados! ¡Háblame, espejo donde 
se solía mirar mi coraçón!”  
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Y diziendo esto cay[ó] en el lecho de su señora sin ningún acuerdo, y estando por 
un rato assí, tornó despavorido de lo que soñava y viola que, vertiendo muchas lágrimas, 1015 
mirándolo estava, y con la boz muy baxa, como aquella que ya más hazer no podía, le 
dize: “{He} hea139 ya, señor mío, aquí es menester mostrar vuestro esfuerço porque sabed 
que no durará mi alma en este afligido cuerpo dos horas; encomióndooslo, señor, que le 
pongáis donde algún descanso sienta, pues le havéis en esta miserable vida con él sentido. 
                                                
139 Este ha sido el único locus criticus que no he podido resolver satisfactoriamente. En el 
ejemplar conservado de la edición de Toledo la frase comienza con una letra mayúscula 
que por semejanza con otras encontradas en diferentes lugares del texto, he transcrito 
como “h”. El resto de las letras, si bien no presentan ninguna dificultad en la lectura, 
conforman una expresión carente de sentido. Se podría postular que el cajista confundió 
los tipos “b” y “h” y que en el original del autor se leía “He bea”, es decir, la copulativa 
“e” y el verbo “ver” en imperativo. Sin embargo, “ver” aparece siempre en T escrito con 
“v” y no con “b”, y del mismo modo, la conjunción “e” nunca aparece precedida de “h”. 
Por otra parte, en la edición de Venecia se lee “No os congoxeys Señor mio, sino 
esforçaos como soleys” mientras que en la de Estella se lee “Ea ya Señor mio”. El hecho 
de que V presente una lección tan diferente, nos muestra que su editor, Alfonso de Ulloa, 
también consideró éste un pasaje oscuro. Su lección —a diferencia de la de E que 
transcribe enmendando pero sin apartarse sustancialmente de T— aunque añade 
cuantitativamente, respeta la retórica y el tono del contexto en el que se inserta la 
enmienda, lo que no debe de extrañarnos tratándose de Ulloa, que contaba con gran fama 
por la seriedad y dedicación en sus trabajos de edición.  
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¡Oh soberano Júpiter! ¡Oh Apolidón!140 ¡Oh Jactuano!141 ¡Todos tres vení en mi 1020 
compañía y dexá consuelo a este vuestro siervo y señor mío!”.  
Y en diziendo esta oración tomó a su tan querido amigo entre sus braços y junta la 
boca [f. G7v] con la suya; dando un gran sospiro rindió el alma y quedó colgada de los 
braços del sin ventura Luzíndaro, el qual como assí la viesse y mirasse que ya aquello 
ningún remedio tenía, tomó grande esfuerço y començando a destilar muchas lágrimas 1025 
sobre las mortezinas fazes de la hermosa señora, con rezios gemidos dize: ¡Oh, Amor, 
cómo con gran razón tengo tanta causa para de ti me quexar! ¿Qué ha sido la causa, falso 
sin fee, que has tenido para privarme de la cosa que yo más en esta mísera vida quería? 
¡Oh, mi señora, cómo ternéis razón para de mí os quexar viendo mi tardança! Perdoname, 
señora mía, que ya voy a ver vuestra excelente gloria. Y porque creáis que lo tengo 1030 
voluntad, dexame hazer sacrificio de vuestro cuerpo a la diosa Venus, que luego cumpliré 
con lo que a vuestro querer devo.  
                                                
140 Apolidón es un personaje del Amadís de Gaula cuya historia es narrada en el prólogo 
del libro II a propósito de las aventuras de Amadís en la Ínsola Firme (Rodríguez de 
Montalvo 2004, I, 657-663). Era hijo de un rey de Grecia, un audaz caballero y sabio 
mago al mismo tiempo. Tras derrotar al gigante que custodiaba la Ínsola Firme, se instaló 
como señor de esta prolífica tierra junto a su amada Grimanesa. Allí vivieron 16 años 
hasta que los griegos, que conocían la fama de este gran señor, lo reclamaron como 
heredero del imperio. Apenado por tener que dejar la isla donde tantos gozos había 
disfrutado, Apolidón la encantó de tal manera que ningún caballero de menor valor que él 
ni ninguna dama de menor hermosura que Grimanesa pudiera penetrar en sus dominios.  
 
141 No he podido identificar este personaje, lo que me lleva a contemplar la posibilidad de 
que los dos últimos nombres en esta invocación tripartita sean variantes de Apolo 
(“Apolidón”) y Jano (“Jactuano”) respectivamente. Esto concordaría mejor con el otro 
dios mitólogico que encabeza la serie, “Júpiter”.  
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Y como hombre ageno de toda gloria, pónela encima del lecho que rescostado 
d’él se havía con las vascas142 de la muerte, y cúbrela con un paño de fino oro. Y al 
vergel se va donde el águila visto havía y entrando en él halló gran número de aves que 1035 
otra cosa no hazían sino con sus picos todas las flores de los árboles lançallas a tierra. Y 
como el sin ventura amador aquello mirasse, tomó algún consuelo viendo que se le 
adereçava bien su pensamiento y anduvo por debaxo de los frescos árboles 
amontonándolas todas. Y hechas montones, vido como las tomavan y por la puerta del 
vergel se salían con ellas, y tomando d’ellas parte por él se va lançando grandes gemidos 1040 
derramando copia de lágrimas por sus turbadas fazes. Y estando en esto ve venir el águila 
que encima de la cabeça de su señora havía hecho aquellas tristes muestras, y como la 
viesse, le dize: “¡O maldita denuciadora de mi mal! ¿Qué quieres? ¡Oh si fuesse tanta mi 
ventura que viniesses agora a denuciar mi fin porque tuviesse gloria junto con quien de 
contino me la causó!”  1045 
Y estándole diziendo esto y otras muchas cosas de gran lástima, vio que se abatió 
cerca d’él con grande ímpetu, y tan pres- [f. G8r] to como abaxó, sube por el aire da[n]do 
grandes graznidos significando la tristeza que aquel sin ventura amador tenía. El qual, 
como viesse lo que havía hecho, fuesse donde havía baxado y halló en aquel lugar una 
gran llama de fuego y rescibió mucho deleite con ella, y tómala en el vaso que estava y 1050 
con alguna alegría se sale del vergel. Y entrando en el aposento donde a su señora havía 
dexado, vio gran parte d’él cubierta de las flores que las aves havían derribado, y con 
mucho contentamiento, pensando que quemando el cuerpo de su señora havía más de 
                                                
142 vascas: ‘ansia, desazón, e inquietud que uno experimenta cuando empieza a ser 
molestado de una cosa que le incomoda’ (Aut.). 
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descansar, tomola en sus braços y en medio de aquellas rosas y flores le lança. Y como él 
lo hizo, començose [a] hazer en el palacio gran rumor de llantos y alaridos sin ver quién 1055 
los hiziesse, lo qual duró gran pieça. Y el sin ventura amador pone el vaso de fuego entre 
las flores, y como fuesse puesto, él era de tal propiedad que en breve alçó tan gran llama 
como si leña muy seca fuera donde se huviera echado, y no passó mucho tiempo quando 
todo fue en ceniza convertido. Y como Luzíndaro viesse ser acabado el fuego, tomó toda 
la reliquia que d’él havía quedado en un grande cofre de oro y haze juramento de no se 1060 
alimentar de otra cosa hasta que muera sino del mantenimiento que pueda dar descanso a 
su penado coraçón —que era aquella sustancia y reliquias que de todo su bien le 
quedava—, pues la muerte y la Fortuna no le havían concedido más tiempo para gozar de 
su señora.  
Y venida la hora del comer, con muchos llantos le fueron puestas las tablas como 1065 
solían, mas él no tocó en nada, antes sacando el cofre, con una cuchar143 de fino diamante 
del polvo saca, y antes que lo tomasse començó a dezir: “¡Oh, relicario donde todo mi 
bien está! ¡Dame licencia para que pueda tomar gozo con el sustentamiento que cosa tan 
preciosa como aquí está me puede dar, siquiera porque algún tiempo pueda durar 
exclamando passión tan fuerte como ésta es para mí!”. Y diziendo esto, aquel amador se 1070 
pone de rodillas ante el cofre [f. G8v] y hinchiendo la cuchar del polvo, derramando 
muchas lágrimas, dando rezios gemidos, toma aquel suave mantenimiento, y en 
                                                
143 cuchar: del lat. cochle!re; alternaba con la forma moderna ‘cuchara’ (Aut.).  
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tomándole, torna a ceralle.144 Y alçadas las mesas, entraron por la puerta seis donzellas 
vestidas todas de negro con arpas en las manos, y estando el sin ventura amador en el 
lecho donde su señora havía acabado, comiençan a cantar y tañer con tanta melodía y 1075 
suavidad que hizieron adormecer aquel que con la dulçura de la música en su pena havía 
acrecentado.  
Y assí estuvieron todo el día hasta la noche, que tornaron a poner las tablas para 
dalle de cenar. Y quando huvo de abrir el cofre, con grandes gemidos començó a dezir: 
“¡Oh, cómo veo ya acabarse mi bien y siento fenecerse mi alegría y darse fin a mi gloria! 1080 
¡Oh, soberana señora, cómo mi mantenimiento se me acaba ya para que vaya a gozar de 
vuestra soberana morada!”. Y como muy desflaquezido estuviesse del mucho llorar y del 
                                                
144 Hay un paralelismo entre este episodio en el que Luzíndaro se come las cenizas de 
Medusina y el del final de Cárcel de amor en el que Leriano bebe las cartas de Laureola. 
Ha sido éste, sin duda, uno de los episodios más comentados en la obra de San Pedro. 
Entre las interpretaciones con mayor repercusión se encuentran la de Keith Whinnom 
(1997, 212), que ve en esta escena una alusión a la Eucaristía; la de Marina Bronwlee, 
que desde una perspectiva metalingüística equipara la acción de comer las palabras “with 
an emblem of a ‘dead-end’ speech situation” (1990, 171); y la más reciente de Michael 
Gerli (2000), que lo analiza desde los presupuestos del psicoanálisis. Desde mi punto de 
vista, al componer esta escena Segura tenía en mente el episodio de Leriano y quiso dar 
un paso más al mostrar la entrega del amante hacia la amada, que pasa de consumir el 
verbo —en el caso de Leriano— a consumir el cuerpo. En este sentido, hay que recordar 
que en la relación de Leriano y Laureola la pareja no sobrepasa el intercambio epistolar, 
mientras que en la de Luzíndaro y Medusina hay consumación del amor, de donde se 
establece una correspondencia con el acto antropofágico. La acción de Luzíndaro 
encajaría mejor con la interpretación que Joseph Chorpenning hace del mencionado final 
de Cárcel de amor a la luz del rito dionisiaco del sparagmos, puesto que mientras que en 
la obra de San Pedro el sacrificio de la víctima es metafórico (se consumen sus cartas), en 
QYA es literal (Luzíndaro quema y come el cuerpo de Medusina). Como Chorpenning 
observa “[t]he archetypes of human sacrifice and cannibalism leave no doubt as to the 
diabolical nature of the kingdom of the god of Love of which Leriano [y en nuestro caso, 
Luzíndaro] is a subject and, consequently, of the passion with which he is infected”(1992, 
350).  
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no comer, no hizo otra cosa sino tomar del polvo lo que tomar solía, y entra[n] las 
donzellas que a aquellas horas cada día venían y comiençan una canción tan dolorosa que 
le sacaron de todo su sentido. Y assí estuvo traspuesto hasta que el alva vino, la qual salió 1085 
con tan tristes presagios que quien quiera conociera lo que en el día havía de suceder. Y 
venida la hora del comer, las donzellas dexaron de tocar las harpas y el perfecto en amor 
tornó en sí tan desflaquecido que ya la habla no podía dar. Y como mirasse al relicario en 
que todo su bien estava encerrado y viesse lo poco que d’él le quedava, rescibió tanta 
passión y congoxa y parose tan triste que no se le comparó aquel famoso rey Príamo145 1090 
quando a su gran Troya arder veía. Y cay[ó] en la cama sin sentido, y estando assí por 
gran rato, elevado en su passión a los truenos y relámpagos que hazía y a los grandes 
aullidos y bozes que en el castillo sonavan, despertó muy despavorido. Y con la ravia de 
la muerte, la boz turbada, casi el sentido perdido, los labios verdes, la color del [f. G9r] 
rostro mudada, comiença dando grandes gemidos, vertiendo muchas lágrimas por sus 1095 
mortezinas fazes, a dezir: ¡Oh, bienaventurado yo!, pues veo que ya es tiempo de ir a 
gozar de aquella dulce y deleitable gloria de mi señora! Mas nunca perderé quexa de 
aquel que siempre la tuve, desleal y no duradero Amor, y no dexaré de afirmar lo que 
aquel famoso Macías dixo muy poco antes de su muerte, diziendo al Amor quán mal 
pago, por tanto tiempo como le havía servido, le havía dado. Y murió tan desesperado al 1100 
fin como yo viéndome privado del deleite de mi señora, el qual me fue quitado por el sin 
fee Amor que quiso que durasse tan poco mi gloria. Pues para esto mejor me fuera nunca 
                                                
145 Príamo fue el rey de Troya durante la famosa guerra contra Grecia. Sus lamentos por 
el incendio y destrucción de la ciudad, así como por la muerte de su hijo Héctor a manos 
de Aquiles, fueron recogidos por una larga lista de autores clásicos (véase Núñez de 
Toledo 2000, 162-163).  
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haver amado ni saber a qué saben sus glorias y dolores, que tanto en mí aposentados 
están. Mas ¡ay de mí!, que falsamente he hablado contra mi señora pues he dicho que 
valiera más nunca havella amado. ¡Perdonad, bien mío!, que la fuerça del dolor de verme 1105 
de vos apartado y perezer del arte que perezco me ha causado dezir lo que he dicho. Y 
porque, señora, creáis que no tengo otra gloria mas de pensar en vuestra gran hermosura, 
quiero acabar vuestras reliquias para en acabándolas acabar mi bivir.  
Y diziendo esto, toma todo el polvo que le quedava y antes que lo passa{ssa}sse,  
como estuviesse tan desflaquecido y sin esfuerço ninguno, atravessándosele a la garganta 1110 
lo más d’él rindió su espíritu, dando sospiros tan congoxosos que a las piedras moviera a 
gran compassión. Y en un punto entraron por la puerta y ventanas mucho número de aves 
negras haziendo tan triste llanto que espanto era de ver, y traíen en los picos gran 
cantidad de redomas146 de fuego. Y entrando, soltáronlas en la sala y por el castillo, y 
sálense por lo alto d’él dando fuertes graznidos como aquellas que declaravan el triste fin 1115 
que las tres hermanas a aquel tan herido de Cupido havían dado. Y en un punto, el 
castillo y el perfecto amador con todo lo que en él havía se consumió, de tal [f. G9v] arte 
que más cosa no se vido mas de una vega muy llana con un alto padrón147 de alabastro 
labrado de muy hermosas colores con unos versos que dezían: “Contra el amor y 
                                                
146 redoma: del andalusí *ra/utúma ‘frasco de cuello estrecho’ (Corriente 1999, 424).  
 
147 padrón: es una especie de columna de piedra en la que se incrusta una lápida o 
inscripción que quiere hacerse pública y perpetua (Aut.). En la Estoria de dos amadores 
que Rodríguez del Padrón intercaló en el Siervo libre de amor, los sepulcros de Ardanlier 
y Liessa fueron construidos sobre la roca del Padrón y en ellos también se inscribieron 
unos versos de admonición a los futuros amadores: “Exemplo y perpetua membrança, 
/con grand dolor, / sea a vos, amadores, / la cruel muerte de los muy leales / Ardanlier y 
Liessa” (1982, 197).  
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escarmiento de los que le siguen en sus falsas pisadas, con motes, galas y invinciones, 1120 
todas en favor del traidor Amor”. Y en lo alto d’él estava colgada una tabla de alambre 
con unas letras latinas que dezían: “Aquí yaze el sin ventura amador Luzíndaro, el qual, 
antes de su muerte, cantó los versos que se siguen según que Macías los cantó”, diziendo: 
                      Mena148 
Vencen el seso sus dulces errores, 1125 
mas no duran siempre según luego aplazen, 
pues me hizieron del mal que vos hazen 
sabed al Amor desamar, amadores. 
Huid un peligro tan apassionado, 
sabed ser alegres, dexad de ser tristes. 1130 
Sabed deservir a quien antes servistes, 
a otro que amores, dad vuestro cuidado. 
Los quales si diessen por un igual grado 
sus pocos plazeres según su dolor, 
no se quexaría ningún amador 1135 
ni desesperaría ningún desamado.  
Y como esto paresció, vinieron seis donzellas149 de estraña hermosura al pie del 
padrón trayendo sueltos sus hermosos cavellos, [y] cantaron tan suave que toda persona 
                                                
148 Estas dos coplas son la continuación de la otra copla que Luzíndaro recita en la 
primera de sus quejas (ll. 264-267). Son atribuidas a Macías pero escritas por Juan de 
Mena en su Laberinto de Fortuna (Mena 1994a, coplas 106-108),  
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humana se comoviera a dulçura y passión, y esto según que le tomara, de la sentencia de 
los versos que dezían, en los quales relatavan los amores150 [f. 84r] de los dos amantes y 1140 
declaravan las profecías de la gran sabia. Y la una d’ellas que más hermosa parescía, 
puesta en lo más alto de las gradas del padrón, començó a dar rezias bozes a las quales 
acudieron gran multitud de gentes, y puestos al derredor, ella en boz alta les comiença a 
dezir: “Ya, perfectos amadores, havréis visto en qué han parado los que en tanto teníades 
diziendo que havían gozado de sus dulces amores. Soy aquí embiada de parte de aquel 1145 
que mandaros puede para que rog[u]éis al gran Júpiter que haya piadad de sus cuerpos y 
almas, que pues gozaron en esta vida de sus deleites, gozen en su soberano cielo del que 
aparejado les estava por su lealtad. Por tanto, amad firme y [f. 85r] tened fe, sed leales y 
no queráis ser tratados según lo fue aquel, que en muriendo todos sus secazes fueran 
alimentados de sus carnes por la falsedad que con su señora usó. Sed leales y gozaréis de 1150 
aquella gloria que aparejada os está en lugar consagrado al potente y señor nuestro 
Cupido, al qual os encomiendo para que piedad haya de vosotros y de mí, como d’él 
herida”.  
Y diziendo esto, sonaron las cinco hermosas donzellas sus instrumentos, y con la 
suavidad que hizieron cayeron todos en el suelo sin sentido, y a tres bozes que la dama 1155 
tornó a dar se tornaron a sumir donde jamás parescieron, y las damas quedaron dando 
descanso al cuerpo afligido que allí sepultado estava, y a nosotros exemplo para 
                                                                                                                                            
149 Estas misteriosas doncellas que honran con música y canto el desdichado final de 
Luzíndaro, recuerdan a las siete doncellas vestidas de luto que aparecen al final de Siervo 
libre de amor que reclaman al protagonista que les cuente sus aventuras amorosas. 
 
150 Hasta aquí llega el texto del ejemplar conservado de la edición de Toledo. Retomo la 
edición de Alcalá  para finalizar la transcripción de QYA.    
  
285 
apartarnos de seguir los vanos apetitos del amor, los quales dexados, no devemos de 
llegar a contemplar como cosa que más no[s] ha de valer en los passos de la sagrada 
passión de aquel que por nosotros en el árbol de la vera cruz se puso por salvarnos. Y con 1160 
entera voluntad humilmente le supliquemos quiera esta pequeña fruta, sacada de mi pobre 
ingenio, sea para exemplo y no en perjuizio de las que la leyeren, para que se aparten de 
tal pestilencia como es Amor ponçoñoso y les dé gracia para que vayan a gozar de su 
soberana gloria. Amén.  
Fin 1165 
AD LECTOREM151 
Tomad del Amor exemplo,  
huid de los casos de amores,  
y los que estáis en su templo 
mostraos tan batalladores 1170 
quanto yo, que en él contemplo. 
Venced. Aquel que es vencido 
de castidad, mis señores,  
mostradle el rostro torcido,  
porque es falso y fementido 1175 
                                                
151 Este largo poema dirigido al lector, no figura en las ediciones de Toledo y Alcalá. Al 
fatarle los últimos folios a la edición de Toledo, no se puede confirmar si figuraba en la 
editio princeps o si fue un añadido en alguna edición posterior (ya figura en la de Venecia 
de 1553) de donde podría haberse trasmitido hasta la última edición conocida (Estella, 
1564). El poema está compuesto por doce coplas reales (o quintillas dobles) en las que se 
condenan los nefastos efectos del amor y se insta a los amadores a que se aparten de él. 
Sigo la edición de Venecia en la transcripción.  
  
286 
traidor más que los traidores.  
Mirad los casos atroces 
de aqueste pequeño cuento. 
Mirad sus casos feroces 
tan sin número y sin cuento 1180 
cortados con las sus hoces. 
Mirad sus fines sabrosos 
más amargos que la hiel,  
sus bocados ponçoñosos,  
sus principios congoxosos,  1185 
sus medios tan sin nivel. 
Es desleal fementido,  
traidor falso engañador,  
falso perro envegecido, 
de los malos no sentido 1190 
mas tenido por Señor.  
¡Oh! ¿qué das y qué prometes 
siendo tan falso y sin ley? 
¡Oh! ¿qué nos traes a las mientes 
siendo capitán de grey 1195 
que no mira inconvinientes? 
Di, perro tan halaguero 
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que costumbres has sabrosas. 
Dime, traidor carnicero 
¿las tus mañas cautelosas 1200 
mostrástenoslas primero? 
No, mas antes nos engañas 
con palabras muy finigidas,  
tan sabrosas, tan subidas 
que nos quemas las entrañas 1205 
aunque estén endureçidas.  
Mas los que mirar querrán 
tus lazos tan ascondidos 
si no están amodorridos152 
muy a las claras verán 1210 
ser de ti tan mal heridos. 
Porque exemplo está patente 
y muy claros tus dolores, 
no mirando a ser señores, 
ni menos de baxa gente, 1215 
los hazes tus servidores. 
Es gran lástima pensar  
tu crueldad tan sin medida, 
                                                
152 amodorridos: ‘dormidos’; participio irregular del verbo amodorrarse ya de uso 
anticuado en el siglo XVI (Aut.) 
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porque tu gloria es causar 
la muerte al que tiene vida, 1220 
pues se la hazes dessear. 
Y si dizes que me engaño 
en llamarte matador,  
mira tan grande rebaño,  
de gente montón tamaño, 1225 
que muere por el tu Amor. 
¡Oh! Si pudiesse dezir 
con un gemido profundo 
lo que se puede sentir 
quando nos hazes huir 1230 
dentre la gente del mundo. 
Mirá, verás qué de mañas,  
mirá tantas de maneras 
con que abrasas las entrañas, 
que como las bestias fieras 1235 
nos vamos a las montañas. 
Y estoy tan fuera de mí 
quando en todo esto contemplo 
que no sé qué diga a ti, 
o te traya por exemplo 1240 
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las penas que padescí. 
Si a ti me quiero quexar 
hállote tan burlador 
que es muy mejor te dexar 
y mi vida trastejar 1245 
con tu exemplo y mi dolor. 
Porque forçarme contigo 
no me es nada a mi suave, 
por ser tan mal enemigo 
y porque tienes la llave 1250 
de mi pena y mi castigo.  
Y si te quiero rogar 
como a rey que dizes ser, 
estiendeste sin dubdar 
con doblarme mi penar, 1255 
con quitarme mi querer.  
Y aquel que bivir querrá 
con sossiego y con quietud 
muy lexos te lançará, 
porque su summa virtud 1260 
esto parescerá.  
Porque a dios tan mentiroso 
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tan falso, tan perro y ciego,  
tan malo, tan congoxoso, 
tan iniquo,153 tan raposo,154  1265 
que buscáis, echadle fuego.  
Y dadle vos penas tales 
quales meresce el traidor 
qual las da él a los mortales,  
el malo devorador 1270 
de los bienes temporales. 
Y si dárselas queréis,  
nunca jamás vos améis, 
no queráis jamás amar.  
Allegaos al Hazedor 1275 
del mundo y sus elementos.  
Allegaos [a] aquel Señor 
de todos los fundamentos, 
de los mayores, mayor.  
Allegaos [a] Aquel que es vida, 1280 
vida perfecta, inmortal. 
Allegaos al que su bida 
                                                
153 iniquo: del lat. iniq!us ‘malvado, injusto’ (Aut.) 
 
154 raposo: derivado de raposa ‘zorra’. Covarrubias dice que la raposa es símbolo de la 
astucia y que por lo tanto ‘decimos un hombre ser raposo cuando es astuto’. 
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tiene la gloria, y crescida, 
para el hombre, acá, cabal.155 
LAVS DEO. 1285 
                                                
155 cabal: derivado de cabo, ‘completo, perfecto’ (DCECH). 
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Aparato Crítico 
 
Como en el caso de PCA, la edición de QYA impresa en Venecia (V) carece del 
prólogo. Por tanto, en la siguiente sección del aparato crítico sólo se anotan las variantes 
de Toledo (T), Alcalá (A) y Estella (E).  
 
6. hecho TE : fecho A 
6. Juan TE : Iuan A 
8. Dize Marco varron magnifico señor TA : Marco Varron, Magnifico Señor, dize E 
10. ymitandole TA : ymitando E 
10. mirandome ami halle TA : mirando, me hallo E 
11. ponzoña T : ponçoña AE 
11. an TA : ha E 
13. quiriendo T : queriendo AE 
13. ymitarle TA : ymitar E 
14. costriña TA : constriña E 
15. Y TE : E A 
15. a que T : que AE 
19. desfavorecido TA : desfavorescido E 
19. del TA : de E 
21. Y TE : E A 
21. bien TA : om. E 
21. expirencia T : esperiencia A : experiencia E 
22. casos T : cosas AE 
22. engenio T : ingenio AE 
23. dilicada T : delicada AE 
23. para T : pura A 
24. puesta TA : presta E 
24. enxemplo T : exemplo AE 
24. vella TA : verla E 
27. pinzel TE : pinzil A 
28. lo TE : la A 
29. fructo TE : fruto A 
29. Vale T : om. AE 
 
A partir de este momento se incluyen las variantes de V. 
 
31. auia TAE : tenia V 
33. de cada TVE : cada A 
34. presso T : preso AVE 
35. mantenidos TAV : mantenidas E 
37. sabida TVE : sabido A 
37. entonzes T : entonces AVE 
37. con el TAE : en el V 
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40. entramos T : entrambos AVE 
41. sinos T : signos AVE. Es posible que se trate de una errata en T, ya que el término 
“signos” aparece más tarde en el texto (ll. 78 y 960) asociado con prácticas mágicas, 
es decir, en el mismo contexto en el que aparece aquí. Sin embargo, ante la falta de 
certeza, prefiero conservar la lección de T, “sinos”. 
42. lueñe TAE : lexos V 
43. en el TAV : om. E 
45. dexandola TAV : dexando E 
47. auella TA : haverla V : hauelle E 
47. fallasen TV : hallasen AE 
47. hazer T : a hazer AVE. Sigo la lección de A, V y E. Como apunté en el aparato crítico 
de PCA, en T faltan muchas preposiciones ya que al tratarse del texto más temprano 
presenta más huellas de la vacilación lingüística previa a la fijación de los regímenes 
preposicionales.  
48. dibulgase T : diuulgasse AVE 
49. fingiendo TAE : fingendo V 
50. atajasen T : atajassen AVE 
52. ellas TAV : ellos E 
52. rescebido TAV : recebido E 
53. fecho TV : hecho AE 
53. mensageros TAE : mensegeros V 
53. manda TA : mando VE 
55. fablar TAV : hablar E 
55. parte TAE : partio V 
57. manda T : mando AVE 
57. demostrasen T : demostrassen AVE 
58. y TV : om. AE 
60. hecha TAE : echo V 
61. suplica TAE : supplico V 
61. rescebiria TV : recebiria AE  
62. merce T : merced AVE 
62. rescebir TV : recebir AE 
63. prencipio T : principio AVE 
65. uer ser escusado TAV : verse recusado E 
65. dize TA : dixo V : dezia E 
66. y su TAV : y de su E 
66. Otes TV : Oetes AE 
67. Acthelasia TAV : Acthesalia E 
68. a mas TAV : mas E 
69. salen TAE : salieron V 
69. poco TV : por AE 
70. llegaron TAV : llagaron E 
73. amador TAV : enamorado E 
73. estoy T : esto AVE 
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76. a TAV : om. E 
76. donde TAV : adonde E 
77. partiosse T : partiose AVE 
78. Lucindaro TV : Luzindaro AE 
78. Ectiopia T : Ethiopia AE : Ecthiopia V 
79. en sueños TAV : entre sueños E 
79. aparescer TAV : aparecer E 
79. retrato T : retracto AVE 
80. visto TAV : vista E 
80. tan presso T : casi preso A : tan preso V : assi preso E 
81. sosegar TV : sossegar AE 
81. rescebir TAV : recebir E 
82. denuciaderas T : denunciaderas AVE 
85. mejor TAE : mayor V 
88. el termino TAV : al termino E 
89. y besandole TVE : ! besandole A 
89. haze TAE : hizo V 
90. dalle TAE : darle V 
91. la siruiesse TA : lo siruiesse V : le siruiesse E 
91. suplica TA : supplico V : suplico E 
92. sea TAE : fuesse V 
92. pudiere TAE : pudiesse V 
92. dixe TAE : dixo V 
93. partirien T : partirian AV : partiessen E 
94. bre T : breue AVE 
94. pustos TE : puestos AV 
95. parte TAE : partio V 
99. sintiese TE : sintiesse AV 
99. auie T : auia AV : hauia E 
101. su amor TAV : sus amores E 
104. dize TAE : dixo V 
104. soberana TAV : preciosa E 
104. rectrato T : retracto AVE 
105. fee TV : fe AE 
106. piadad TAV : piedad E 
106. soberana TAV : singular E 
108. alueñe TA : alueñes V : al lueñe E 
109. quitasse TAE : quitase V 
112. sale TAE : salio V 
115. merecimiento TE : merescimiento AV 
115. bienauenturado TAV : venturoso E 
117. comigo TAE : conmigo V 
117. dalles TAE : darles V 
124. ponçoña TAV : ponçoñas E 
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124. espino TAV : espinas E 
125. engañador que no manso y piadoso señor de señores TV : om. AE. Omisión que 
coincide con una línea entera en el texto de la edición de Toledo. Se puede ver que 
en esta parte del texto la edición de Estella está usando para su transcripción un 
ejemplar de A ya que es completamente improbable que dos ediciones distintas que 
siguen un texto en común omitan accidentalmente la misma línea.  
125. segun TAV : om. E 
128. verguença TAV : vengança E 
128. quadra TV : quedara AE 
129. medecinas TAV : medicinas E 
129. de ti salen son ponzoñosas que das por remedios a los que TV : om. AE  
130. darsale TA : darsela V : darsele E 
130. y dasles TE : ! dasles A : y dasle E 
130. medecina T : medicina AVE 
130-131. coloor de tu coloor T : color de tu color AVE 
133. hazello TAE : hazerlo V 
134. solamente TAV : tan solamente E 
135. y de TAV : ni de E 
136. veniuolo TAV : beneuolo E 
137. hiziste TV : heziste AE 
139. el TAV : om. E 
140. fee TV : fe AE 
142. aquella TA : a aquella VE 
144. Prone TAE : Progne V 
144. su muger TAV : om. E 
145. Theseo TVE : Thesseo A 
146. Fromena TAV : Fyomena E 
146. Fedea TV : Fidea AE 
146. por amor de su amado TV : amador de su amador AE 
148. enxemplos TA : exemplos VE 
148. por no te TVE : por te A 
150. maldezirte TAV : maldezir E 
150-151. a mis crueles fornaças de fuego de amor y su vapor hazen TV : om. AE. Esta 
omisión, que vuelve a coincidir con una línea entera en el texto de T, demuestra lo 
mecánico que podía llegar a ser el trabajo de componedor que no advierte que sin el 
fragmento omitido esta parte del texto carece de sentido.  
153. resplandeziente TA : resplandeciente VE 
155. artifizio T : artificio AVE 
155. mesmo TAV : mismo E 
156. lo ha TAV : ha E 
157. se TAV : om. E 
159. con mi TAV : para mi E 
159. fee TV : fe AE 
159. el arma TVE : la arma A 
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161. Jocates TA : Iocates VE 
162. Dime TAE : de mi V. Sigo la lección de V. El imperativo no encaja en la frase puesto 
que Luzíndaro no está formulando ninguna pregunta. Por el contrario, el sintagma 
preposicional “de mi” puede enlazarse con la serie de onomatopeyas “ay, ay, ay” que 
lo preceden. 
162. remedir T : remediar AVE 
163. acrecentar T : acrescentar AE : accrescentar V 
163. gloria TAV : gozo E 
165. siguiendole me TAV : siguiendome E 
165. Mira TA : Mirra VE 
166. los TAV : om. E 
166. Venusa TAE : Venus V 
168. le truxiste TAV : lo truxiste E 
169. hazelle TAE : hazerle V 
169. hazella TAE : hazerla V 
170. conocimiento T : conoscimiento AV : merescimiento E 
171. Pelopea TV : Penelopena A : Penelope E 
174. mereci T : meresci AVE 
175. hallo TAV : hallando E 
175. quisiste TAV : quesiste E 
176. comigo TAE : conmigo V 
178. quanta TAV : quanto E 
179. vuestros dias TAV : om. E 
180. comigo TAE : conmigo V 
180-181. yo biuiendo muero dos mil muertes cada memento y veo TV : om. AE. La 
omisión corresponde a un salto de línea en la lectura de T. 
181. memento TAE : momento V 
181. prima TAV : primera E 
182. Clitenestra TAV : Clitemnestra E 
185. tiniendo T : teniendo AVE 
186. comigo TAE : conmigo V 
186. huso TAE : u V. Hay un espacio en blanco entre la vocal “u” y la siguiente palabra 
en V, lo que parece indicar que el cajista contó bien las letras del original pero en 
última instancia se olvidó de poner los tipos.  
186. no TAE : y no V  
186. me puedo consolar TV : puedo consolarme A : puedo consolar E 
187. dios Apollo TAV : Apolo E. Vemos cómo por motivos de autocensura, la edición de 
Estella suprime el sustantivo “dios” por referirse a un dios pagano. 
187. Daph!e T : Daphante AE : Daphne V 
188. si TAE : om. V 
188. desde TAV : dende E 
189. yo TAV : om. E 
189. que llegue TV : llegue A : ya llegue E 
189. llego TAV : llegueme E 
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191. essa TAV : om. E 
191. isperiencia T : insperiencia A : speriencia V : experiencia E 
193. tanta mas gloria TAV : tanto mas gozo E 
194. passallas TAE : passarlas V 
199. pienses TVE : piensas A 
201. Jano TA : Iano VE 
201. quisiste TV : quesiste AE 
202. Jupiter TA : Iuppiter VE 
202. compre TAV : compro E 
203. precio TAE : prescio V 
203. falso TAV : o falso E 
205. conocimiento T : conoscimiento AVE 
206. deuiamos TAV : soliamos E 
206. precio TAE : prescio V 
206. te querria TAV : queria E 
207. precio TAE : prescio V 
208. precio TAE : prescio V 
208. perfecto TAV : om. E 
209. riegen T : rieguen AVE. Es posible que se trate de una errata en T. Sigo la lección del 
resto de las ediciones, basándome en el hecho de que en líneas anteriores se han 
comparado los “ojos” con “pequeñas fuentes”. Por lo tanto, el verbo “rieguen” tiene 
sentido en esta frase en la que el sujeto es “mis ojos”.  
211. dellas TAV : delas E 
212. penas TAV : peno E 
212-213. puedas hazer lugares de crueldad mientra mas siruiere TV : om. AE. La omisión 
corresponde a un salto de línea en la lectura de T. 
213. sutil TA : subtil V : sotil E 
213. tu gloria TV : mi gloria A : mi gozo E 
214. lealmente TAV : le alimente E 
214. te siruen TAV : om. E 
214. te siruen TVE : siruen A 
215. retenga TAE : te tenga V 
215. libre TAV : libertado E 
216. crueldad TAV : gran crueldad E 
216. comigo TAE : commigo V 
217. fee TV : fe AE 
217. te tengo TAV : tengo E 
217. ofrecido T : ofrescido AVE 
217. me muestras TV : muestras AE 
218. cada credo TAV : cada rato E.  
218. fuego TV : el fuego AE 
220. Camaleon TVE : Calmacon A 
220. mientra TVE : mientras A 
221. y TAV : om. E 
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222. a que TAV : que E 
227. fenezer T : fenescer AVE 
228. pensando TAV : pensandon E 
229. resplandeziente T : resplandesciente AVE 
229. auer TAE : a hauer V 
231. fermosura TV : hermosura A : gran hermosura E 
231. Mira TAE : Mirad V 
234. comigo TAE : conmigo V 
235. tan captiuo TV : captiuo AE 
238. fee TAV : fe E 
241. presso T : preso AVE 
242. presso T : preso AVE 
245. presso T : preso AVE 
246. catiuo T : captiuo AVE 
247. deletacion T : delectacion AVE 
251. Crecta TAV : Creta E 
253. heciste T : heziste AV : hiziste E 
254. se dispuso TV : dispuso A : puso E 
254. hazella T : hazer la AE : hazerla V 
255. las glorias TAV : los deleytes E 
256. a los principios TAV : al principio E 
256. conocemos T : conoscemos AVE 
256. de TAV : om. E 
258. quexauas TAV : quexaua E 
258. famosa Lucrezia T : tan famosa Lucrecia A : famosa Lucrecia V : tu famosa Lucrecia 
E 
258. superbo TAV : superbio E 
258. o excelente TV : excelente AE 
259. comovido TAE : conmovido V 
259. señor TAV : señora E 
260. una gloria TAV : un gloria E 
262. siguimos TAV : seguimos E 
263. E TA : Y VE 
265. famosisimo TV : famosissimo AE 
271. Y TAV : E E 
271. gloria TAV : contento E 
271. yo TAV : om. E 
272. gloria que la gloria TAV : gozo que el gozo E 
273. merecian TA : merescian VE 
274. que dicho TV : dicho AE 
275. otro TAV : otra E 
282. por pregunta TAV : por preguntar E 
284. su TAV : tu E 
287. Dizes me TAE : Dizes Rey V 
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287. fee TV : fe AE 
289. ! yo TA : om. V : y yo E 
289. rescebir TV : recebir AE 
290. dexallo TAE : dexarlo V 
292. as querido TVE : ha querido A 
292. jamas TAV : om. E 
293. entendidas TAV : ententidas E 
295. apacible T : apazible AVE 
296. sutil TA : subtil VE 
297. quierome TAV : me quiero E 
297. llamar TAV : om. E 
297. osso T : oso AVE 
297. que entendido TA : que he entendido VE 
299. sacrificado TAV : ofresciendolo E 
299. gloriarse TAV : holgarse E 
301. nombrada TAV : muy nombrada E 
301. hija TAE : huija V 
301. Glauca TAV : Glauco E 
301. hijos TAV : muy queridos hijos E 
302. Jason TA : Iason AE 
302. comigo TAE : conmigo V 
302. beldad TAV : crescida beldad E 
304. Y ay de mi TV : E ay de mi A : Y ay de mi sin ventura E 
304. que mi passion siempre TAV : que siempre mi passion E 
305. mes se T : mas se AVE. Es una errata en T; sigo la lección de las otras ediciones.  
306. quieres TAV : quisieres E 
308. amador TAV : muy penado amador E 
309. mi TAV : me E 
310. continos TV : contino AE 
310. trabaxos TAV : abaxaros E 
311. la llamo TV : llamo AE 
313. razon TAV : mucha razon E 
314. fee TV : fe AE 
315. respondesme TV : respondeysme AE 
315. con que con T : con que AVE. Se trata de una errata en T, ya que la doble 
preposición no tiene sentido en la frase.  
316. auer hecho TAV : hauer hecho peruerso amor E 
318. comigo TAE : conmigo V 
318. Biblis TAV : Bibilis E 
318. hermana TVE : humana A 
318. amor TAV : amores E 
319. menosprecio TAV : menosprecio mucho E 
319. y ausentose TVE : ! ausentose A 
319. lueñe TA : lueñes V : lexos E 
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320. perfecta amadora TAV : muy perfecta y leal amadora E 
321. boluella TAE : boluerla V 
322. ! comparado T : he comparado AV : ha comparado E 
323. propio TAV : proprio E 
323. ! T : y AE : om. V 
323. diziendote TV : diziendo AE 
324. puniendote T : poniendote AVE 
324. llamare TV : lauare AE 
325. compañera TAE : accompañare V 
325. Biblis TAV : Bibilis E 
325. comigo TE : contigo A : conmigo V 
327. E TA : Y VE 
327. la ora que solia TV : la hora de AE 
327. fuesse TV : fuese AE 
327. ! fallola T : ! hallola A : y hallola VE 
328. ella TAE : om. V 
329. pone TAE : puso V 
330. manda TA : mando VE 
332. sale ! dize TA : salio y dixo V : sale y dize E 
332. mas TAV : mos E 
333. nunca TAV : ninguno E 
333. dexen TAV : dexe E 
334. hiziste T : heziste AVE 
336. merecimiento TV : merescimiento AE 
336. E TA : Y VE 
337. encerder T : encender AVE 
339. en TAV : om. E 
339. gloria TAV : gozo E 
340. rescibir TAV : recebir E 
342. mi TAV : en mi E 
345. estremare TAV : extremare E 
346. fee TV : fe AE 
346. yo TV : om. AE 
347. alguna gloria suya TAV : algun gozo suyo E 
348. merescer TAV : merecer E 
349. este TAV : esto E 
349. desfauorecido T : desfauorescido AVE 
350. envejezerme T : enuegescerme A : enuejecerme VE 
350. fructo TAV : fruto E 
352. criar pudo TAV : humanamente criar pudo E 
352. del TAV : om. E 
353. desfauorido TV : desfauorescido AE 
358. arte TAV : suerte E 
358. biuiere TAV : viuiera E 
  
301 
358. gloria TAV : gozo E 
359. artifiziosamente T : artificiosamente AVE 
360. puede TV : pudo AE 
360. debuxase T : debuxasse AVE 
361. dibuxada TV : debuxada AE 
361. tanta gloria TAV : tanto gozo E 
362. vitoria T : victoria AVE 
362. podello TAE : poderlo V 
365. poderme llamar TAV : poder llamarme E 
366. deseada T : desseada AVE 
366. con cuanta TAE : cuanta V 
367. si uiera TAV : si tuuiera E 
368. estremo TAV : extremo E 
372. fee TV : fe AE 
374. gloria TAV : gozo E 
375. en mi durara TAV : duraria E 
377. dixiste TVE : dixeste A 
377. la Melia TAV : Lamelia E 
378. tal ablaste TV : te alabaste AE 
387. espirencia T : experiencia AVE 
389. delor T : dolor AVE.  
391. Y TAV : E E 
391. ansi TAV : assi E 
391. muestre TAV : muestra E 
393. gloria TAV : gozo E 
393. paso T : passo AVE 
393. ni gualara T : ni ygualara AVE 
393. tanta TAV : tante E 
394. se allega TV : allega AE 
394. pena TV : penas pena A : penas E  
395. ver TV : om. AE 
395. quanto TAE : quando V 
395. meresco T : merezco AVE 
395. pene TAE : pena V 
397. nacido T : nascido AVE 
399. merecimiento TV : merescimiento AE 
401. personas TV : su persona AE 
403. sometieron TAE : somettieren V 
404. no lo es TAV : om. E 
404-405. no lo es que es estremo de beldad de saber condicion y maneras TAV : por su 
extremo de beldad de saber condicion y maneras no lo es E 
405. dezime T : dezidme AVE 
406. sobre todo TV : sobre todos los que son AE 
406. veldo TA : vedlo VE 
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409. darles TAV : darle E 
410. llamallos T : llamar los AV : llamarlos E 
410. osso me T : oso me AVE 
412. la gloria TAV : el gozo E 
412. rescibo TAV : recibo E 
413. glorificar TAV : conortar E 
413. vida TAE : la vida V 
415. en su TAV : su E 
416. acrescento TVE : acrecento A 
416. fazia T : hazia AVE 
419. para TAE : paro V 
420. adormecido T : adormescido AVE 
421. fuesse TV : fuese AE 
421. cesando T : cessando AVE 
422. dessesperado T : desesperado AVE 
422. sale TAE : salio V 
423. y TAE : om. V 
426. huego TAV : fuego E 
426. en TAV : om. E 
427. amos T : ambos AVE 
427. entrado auia TVE : auia entrado A 
431. resplandecientes TA : resplandescientes VE 
431. ansi TAV : assi E 
431. uise T : viesse AVE 
432. p!ando T : pensando AVE. Si desarrollamos la abreviatura en T como se ha venido 
haciendo, nos daría la forma “penando” que también tiene sentido en el contexto de 
la frase. Sin embargo, creo que la forma original era “pensando” y que el cajista, al 
estar la palabra dividida al final de renglón (“p!-” y “-ando”), se olvidó de poner la 
“s”.  
432. Actelasia TAV : Acthelasia E 
433. todo TV : de todo AE 
433. dize TAE : dixo V 
434. quiere TAE : queria V 
434. parezca TAE : pareciesse V 
434. sale TAE : salio V 
435. entra TAE : entro V 
435. grande TV : gran AE 
436. resciba TAV : reciba E 
437. viguela T : vihuela AVE 
437. començandola TAV : començando E 
437. dezia TAV : dezia assi E 
442. del TV : en el AE 
444. dolor mortal TV : mortal dolor AE 
447. adolesciendo TVE : adoleciendo A 
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447. o TAE : om. V 
448. auia començado TV : començado AE 
449. luego TAV : lugar E 
450. comigo TAE : conmigo V 
450. viniessen TAV : viniesse E 
450. escureciessen TAV : escuresciessen E 
451. doblase T : doblasse AVE 
451. ansi TV : assi AE 
451. dexo TAV : dexa E 
451. presso T : preso AVE 
452. clarificos TV : om. AE 
455. y TAE : e V 
456. del todo TAV : de todo E 
456. halle TV : baste AE 
456. se yua TAV : me yua E 
459. me cuesta TAV : cuesta E 
459. ti TV : el AE 
460. maltratado TA : maltractado VE 
461. hazello TAE : hazerlo V 
462. puesto a ello TAV : a ello puesto E 
462. contra mi TAV : a mi E 
463. podras TV : podias AE 
463. hazello T : hazerlo AVE 
464. sujectar T : subjectar AVE 
465. contertarme T : contentarme AVE 
465. conozer T : conoscer AVE 
468. penado TV : penando AE 
468. rescebir TAV : recebir E 
468. pues TAE : y pues V 
469. comigo TAE : conmigo V 
469. encendido TAV : om. E 
470. propiedad TAV : propriedad E 
470. dada TE : da AV 
471. pressa TE : presa AV 
473. comigo TAE : conmigo V 
473. lo demando TAV : la demando E 
474. passallo TAE : passarlo V 
474. cumplillo T : cumplirlo AVE 
476. la su gran tenebregura TAE : sus grandes tinieblas V 
476. ansi TV : assi AE 
476. Palinuro TAE : Palimur V 
476. A caron T : Acaron AE : o a Caron V 
477. torromotos T : terremotos AVE 
478. rescelando TV : recelando AE 
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478. par T : por AVE 
479. ansi TAV : assi E 
480. entrada TV : entrando AE 
480. desparza TAV : disparza E 
482. promotiste T : prometiste AVE 
484. tomallo TAE : tomarlo V 
484. gualardon T : galardon AVE 
484. pasiones TV : passiones AE 
485. respondelle TAE : responderle V 
486. gualardon T : galardon AVE 
487. se TAV : om. E 
491. deuo yo TV : deuoto yo A : denoto E 
492. mis TAV : mil E 
496. amadores TAE : amodores V 
496. esto dire de mi esto por mi causa TAV : dire de mi esto por mi causa E 
497. cayo T : cuyo AVE 
498. a mi TV : mi AE 
498. gloria TAV : gozo E 
499. o TV : om. AE 
499. fee TV : fe AE 
501. comigo TAE : conmigo V 
502. ansi TAV : assi E 
504. mas TAV : om. E 
504. que TV : om. AE 
510. ansi TAV : assi E 
512. quedo TV : quedara AE 
515. E TAE : Y V 
518. al huno TAV : a vno E 
519. dalle T : darle AVE 
519. a mi TAV : mi E 
520. y encredulo T : ! incredulo A : e incredulo V : y incredulo E 
525. cumple TAE : comple V 
527. mi alma con gran razon TV : om. A : sus desvios sin razon E. Este es otro lugar en 
donde se observa que E manejaba también un ejemplar de T para su transcripción, ya 
que de haber seguido sólo la edición de Alcalá, también habría omitido este verso.  
529. escudara TVA : escusa E 
531. bienauenturado TAV : venturoso E 
532. tomasse TAV : toma el E 
532. memento TA : momento VE 
532. tenella T : tenerla AVE 
532. propiamente TV : propriamente AE 
534. fuera TAV : fuere E 
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535. amortecida TV : amortecido A : amortescido E. Es claramente una errata en T que 
copia también V, ya que quien cae desmayado es Luzíndaro, por lo tanto el adjetivo 
tiene que ser de género masculino. 
535. Gariaje TV : Geriaje AE 
536. comienza TAE : començo V 
537. comienza TAE : començo V 
537. amador TV : om. AE 
538. hermosos TAV : muy hermosos E 
539. profundos TAV : muy profundos E 
539. sale TAE : salio V 
539. del castillo TAV : de aquel gran castillo E 
539. a aquella TV : de aquella AE 
541. entra TAE : entro V 
541. ascondia TV : escondia A 
542. comiença TAE : començo V 
543. no TAV : om. E 
543. comigo TAE : conmigo V 
545. seruilla TAE : seruirla V 
546. peçes T : pesces A : pesçes V : peces E 
546. ya TAV : om. E 
548. haze TAE : hizo V 
548. el mar TAV : la mar E 
549. sale TAE : salio V 
549. delfin TAV : delphin E 
550. coge TAE : cogio V 
550. vase TAE : fuesse V 
550. grande TAV : gran E 
553. so señora T : su señora AVE 
553. boluiendo al proposito TAV : om. E 
554. delfin TAV : delphin E 
554. sumiose TVE : sumiosse A 
556. antiguas TV : muy antiguas AE 
558. auella TAE : hauerla V 
558. conozer T : conoscer AVE 
559. ser se requeria TV : seso requeria AE 
560. comiença TAE : començo V 
561. Actelasia TA : Acthelasia VE 
564. E TA : Y VE 
564. cay T : cayo AVE 
565. asi T : assi AVE 
565. acordandose TAV : acordandosele E 
566. cossa TA : cosa VE 
566. saca TE : saco AV 
567. en sus mojadas fazes TV : en su mojadas hazes A : en su mojada haz E 
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567. hecha TA : echo V : echa E 
568. propiedad TA : propriedad VE 
568. torna TAE : torno V 
568. lleua TA : lleuo VE 
569. puro TAV : fino E 
569. cristal TV : christal AE 
569. parecia TV : parescia AE 
569. entran TAE : entraron V 
569. van TAE : fueron V 
569. vn escalera TAV : vna escalera E 
570. parecia TV : parescia AE 
570. suben TAE : subieron V 
573. del de TAE : del V 
574. mostrandose TV : mostrandole AE 
576. demostrando TV : demostrandose A : demostrandole E 
577. rozagante TA : roçagante VE 
580. E TA : Y VE 
580. le pusiesse TAV : lo pusiesse E 
580. saliosse T : saliose AVE 
582. Y TVE : E A 
582. conocio T : conoscio AVE 
584. començo TV : comiença AE 
585. bienauenturado TAV : venturoso E 
585. dichoso TAE : dichioso V 
586. quexa TAV : quera E 
587. sometido TAE : y sometido V 
587. mando TA : mandado VE 
588. dezir TV : de dezir AE 
588. comiençan TAE : començaron V 
589. debaxo de TAV : debaxo E 
589. haze TAE : hizo V 
589. diga TAE : dixesse V 
589. su quexa que TAV : que si quexa E 
590. tiene TAE : tenia V 
590. comiença TAE : començo V 
591. fee TV : fe AE 
592. guardase T : guardasse AVE 
593. guardo T : guardado AVE 
593. esses TV : eses AE 
596. uella TAE : verla V 
598. costituyo TA : constituyo VE 
600. fuesse TAE : fusse V 
601. comigo TAE : conmigo V 
601. que por TV : por AE 
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602. de lo TVE : de la A 
602. se hallaron que TAV : om. E 
603. los TVE : a los A 
604. dicho auia TAV : hauia dicho E 
604. Y TVE : E A 
604. comigo TAE : conmigo V 
605. de su TAV : su E 
606. podella TA : poderla V : podelle E 
606. adorar TAV : las manos besar E 
607. mandale TAV : madele E 
608. fee TV : fe AE 
609. mando TVE : manda A 
610. quiriendo TV : queriendo AE 
614. manda TAV : mande E 
614. meresca T : merezca AVE 
615. como TAV : quanto E 
615. comigo TAE : conmigo V 
615. de armas TAV : darmas E 
616. en TAV : por E 
617. y TVE : E A 
618. sintia TV : sentia AE 
618. dize TAE : dixo V 
618. assosiege TAE : assossegasse V 
618. dara TAE : daria V 
619. a TV : om. AE 
620. manda TAE : mando V 
620. traygan TAE : truxessen V 
621. tiran TAE : tomaron V 
621. donde TAE : para donde V 
623. tiniendo T : teniendo AVE 
624. mostrar TVE : mostrara A 
624. acaescio TAV : le acaecio E 
625. alta mar TAE : alto mar V 
626. echasen T : echassen AVE 
628. resplandecientes TVE : resplandescientes A 
628. comiença TA : començo VE 
629. o amor TAV : om. E 
630. corrorper T : corromper AV : corrumper E 
632. ouiste T : vuiste A : huuiste VE 
636. mucho TAV : om. E 
637. comigo TAE : conmigo V 
637. no desto TV : desto AE 
638. desastrada TAV : om. E 
639. muy TAV : om. E 
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639. dixiste TVE : dexiste A 
640. muy TAV : om. E 
641. me vino otro mayor TAV : vino otro E 
642. espusieron T : expusieron AV : pusieron E 
643. eras vn subito TAV : tu eres subito E 
644. hacahezer T : acaecer A : acaescer VE 
644. para TAV : assi E 
647. otra TAV : otro E 
649. Y TVE : E A 
649. rige TAV : rigio E 
649. Asi TVE : Assi A 
649. acascido T : ha acaescido AVE 
651. sola culpada TAV : om. E 
651. pensada TAV : penada E 
653. vagabunda TAV : vagamunda E 
653. incostante TAV : inconstante E 
653. fauorecedora TE : fauorescedora AV 
656. Tisbe TAV : Thisbe E 
658. ua TAE : fue V 
659. se salen TA : se salieron V : salen E 
660. van TAE : fueron V 
662. quexado se auia TAV : se hauia quexado E 
663. varco TA : barco V : braco E 
663. detenimiento TAV : detinimiento E 
663. lança TAE : lanço V 
665. lançan TE : lança A : lançaron V 
665. de la TAV : del E 
666. espantoso TAV : espantable E 
667. pude TVE : puedo A 
670. hizieses T : hiziesses AVE 
671. echo TVE : hecha A 
672. y TAV : om. E 
672. te TAV : om. E 
673. actillo T : Actilo A : Actilio VE 
673. Cipiones TA : Scipiones VE 
674. ni aquel famoso Cesar TAV : om. E 
675. Pompilio TAV : Pomaylio E 
677. hiziste TV : heziste AE 
677. complir T : cumplir AVE 
679. a guardar TAV : om. E 
679. el TAV : al E 
681. va TAE : fue V 
681. finistras T : finiestras AVE 
682. entra TAE : entro V 
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682. la leuasen T : lo lleuassen A : la lleuassen VE 
683. desasosiego T : desassiego A : desassossiego VE 
684. le mostro TAV : lo mostro E 
685. alça TAE : alço V  
685. comiença TAE : començo V 
686. soberanos TAV : poderosos E 
691. ni ceraues T : Nicerates A : ni Ceraues VE.  
692. Caridemno TAV : Caridemne E 
692. ateniense T : Atheniense AE : Athense V 
693. lissimaco T : Lisymaco A : Lissimaco V : Lisimacho E 
694. Jupiter TA : Iuppiter VE 
694. tema TV : temia AE 
696. E TA : Y VE 
697. llega T : llego AV : llego a E 
698. supito TAV : subito E 
698. tan TAV : om. E 
699. excelente TAV : muy excelente E 
700. tal TVE : om. A 
700. desaparecio T : desaparescio AVE 
701. vergel TAV : muy hermoso vergel E 
703. entre unos TAV : a vnos muy E 
703. acipreses TVE : acipresses A 
703. bullicio TV : bollicio AE 
705. muchos TAV : muy muchos E 
705. rostros TAV : hermosos rostros E 
706. vestida TAV : venia vestida E 
706. mismo TAV : mesmo E 
709. toda TAV : om. E 
710. muy TAV : y E 
712. le TVE : la A 
713. gran TAV : muy gran E 
713. ponen TAE : pusieron V 
714. hermosas TAV : tan hermosas E 
715. pone TAE : puso V 
715. comiença TAE : començo V 
715. hablar T : a hablar AV : a hablar en esta manera E 
715. excelente y hermosa TAV : muy excellente y muy hermosa E 
716. soberano TAV : muy alto E 
 
A continuación sólo aparecen las variantes de A, V y E ya que a T le faltan las hojas 
correspondientes a esta parte.  
 
717. pedimiento AV : pidimiento E 
718. asi AV : assi E 
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718. famoso AV : muy famoso E 
719. Luzindaro AV : Luzindara E 
720. assoma AE : assomo V  
720. Actelasia A : Acthelasia VE 
722. muchos AV : muchos y diuersos E 
722. ponese AE : pusose V 
722. de la AV : la E 
723. E A : Y VE 
723. responde AE : respandio V 
726. dulzainas A : dulçainas VE 
726. gran numero de AV : muchas E 
727. Esperança AE : la Sperança V 
727. entran AE : entraron V 
728. esmaltado AE : exmaltado V 
729. Baco A : Bacco V : Baccho E 
729. armas AE : ramas V . La alteración en el orden de los tipos podía dar lugar a este tipo 
de errores. La lección correcta es la de V, ya que se está hablando de los atributos del 
dios Baco: “ramas” de vid, no “armas”.  
730. cobrian AE : cubrian V 
730. sus lados AV : su lado E 
731. dulzainas A : dulçainas VE 
732. gozar AV : de gozar E 
732. melodia AV : melodio E 
737. vasquiña AE : basquisiña V 
738. bordadas AV : brosladas E 
739. trenas de A : trenças de V : trenas E 
740. y A : om. VE 
741. rodeado AV : rodeada E 
743. trenças AV : trenchas E 
744. prescio AV : precio E 
745. mesma AV : misma E 
746. diamentes A : diamantes VE 
747. podella AE : poderla V 
747. diuisar AV : deuisar E 
748. topacio AV : Topazio E 
748. gran AV : grande E 
748. adereçado AE : aderesçado V 
749. quita AE : quito V 
750. admirada AE : admirado V 
750. verse assi A : assi se ver VE 
750. no AE : y no V 
754. entran AE : entraron V 
755. Esperança AE : la Sperança V 
755. hablar AE : hablar diziendo assi V 
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755-756. alta y soberana señora A : alto y soberano señor V : alto y soberaro Señor E.  
757. fe AE : fee V  
759. asossegassen A : assossegassen VE 
759. oyran A : oyrian VE 
761 lança AE : lanço V 
761. comiença AE : començo V 
762. princesa AE : princessa V 
764. razon AV : mucha razon E 
765. a AE : en V 
768. la famosa Ytaliana AV : famosa Ytalina E 
769. Aridana AE : Ariadna V 
770. Eratonica A : Estratonica VE  
773. passion AV : gran passion E 
773. que la AV : de la E 
775. cae AE : cayo V 
776. cae AE : cayo V 
777. con AE : om. V 
777. parescieron AE : parecieron V 
778. comiença AE : començo V 
779. resplandescientes AE : resplandecientes V 
779. aquel licor AV : om. E 
779. de AE : que V.  
780. distilar AV : destilar E 
781. tan descubiertamente manzilla AV : tanta manzilla E 
782. dize AE : dixo V 
783. has AV : har E 
785. mandale AV : mandole E 
786. innominniosos A : inomoniosos V : ignominiosos E 
787. el rostro AV : su rostro E 
787. la demuestra que en su A : las muestras que su V : las demuestras que su E 
788. sentia AE : consentia V 
789. dize AE : dixo V 
789. passa AE : passaua V 
790. dezia AV : dizia E 
790. Diosa AV : Princesa E 
791. el A : al VE. Sigo la lección de V y E que introducen la “a” personal delante del 
complemento del verbo “perdonar”.  
792. soberano AV : muy poderoso E 
793. soberana AV : hermosa E 
796. contento AV : contentamiento E 
797. en su AV : con su E 
799. aparesce A : apparescio V : aparece E 
804. intercession AE : intercesion V 
804. E A : Y VE 
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806. un aljaua A : vna aljaua VE 
808. flecha AE : flecho V 
809. suelta la AE : soltola V 
809. impetu AE : impitu V 
810. hiere AE : hirio V 
810. de amor AE : ambos V 
811. llamas A : llammas de amor V : llamas de amor E .  
811. vanse AE : se fueron V 
811. soberano AV : muy poderoso E 
812. suplicanle AE : supplicaronle V 
813. soberano AV : sereno E 
813. responde AE : respondio V 
813. plaze AE : plazia V 
814. dize AE : dixo V 
814. se le AV : se lo E 
815. el Descanso AV : Descanso E 
816. dize AE : dixo V 
817. le responde AE : respondio V 
818. saldra AE : saldria V 
818. toda AV : gran E 
822. toma A : tomo VE 
823. salen A : salieron V : sale E 
825. gran AV : grande E 
826. mesas AE : las mesas V 
826. la sala AV : las salas E 
826. Baco A : Bacco V : Baccho E 
829. les AV : los E 
830. soberanos AV : muy altos E 
831. passado ha AV : he passado E 
832. estays AV : esteys E 
833. el gran AE : la gran V 
835. vn ser AV : verse E 
836. permanecer AE : permanescer V 
837. disensiones A : desensiones VE 
840. me embio AV : embio E 
841. bastado AV : hauido E 
842. lo AV : por lo E  
843. lo puedo AV : puedo E 
844. que AV : que mas E 
845. habla AV : hablar E 
846. dize AE : dixo V 
846. mi AE : mi coraçon V 
847. rescebido AV : recebido E 
847. merced y fauor AV : fauor y merced E 
  
313 
850. de dessear AV : dessear E 
850. y AV : om. E 
851. bienauenturado AV : venturoso E 
852. seruir AV : escreuir E 
852. dubda AV : duda E 
852. Y en AV : Y aun E 
852. yr de AV : yr a E 
852. o no AV : vno E 
855. dize AE : dixo V 
859. musica AV : musicas E 
 
A partir de aquí vuelven a incluirse las variantes de T.   
 
862. baxan TAE : baxaron V 
862. de la sala TAV : om. E 
864. da TAE : dio V 
865. miralle TAE : mirarle V 
865. bolue T : buelue AE : boluio V 
865. sosegado T : sossegado AVE 
866. tiran TAE : tiraron V 
866. por TAV : om. E 
868. inumerables TA : innumerables VE 
869. entran TAE : entraron V 
870. mueuen TAE : mouieron V 
871. no TAE : y no V 
872. en comiençan TAE : començaron V 
875. ven ven T : veen  AE : vieron V. Enmiendo esta duplicación del verbo “ver” en T ya 
que creo que se trata de una errata provocada por el cambio de renglón.  
875. asomar TE : assomar AV 
877. ponese TA : pusose V : ponense E 
877. comiençan TAE : començaron V 
878. salen TAE : salieron V 
878. destotro TAV : del otro E 
878. con TAV : de E 
879. encomiençanse TA : començaron se V : comiençanse E 
881. tan TAV : tanta E 
882. con TAV : y con E 
883. comiença TA : començo a V : comiença a E 
884. embuelue TAE : emboluo V 
885. comiença TA : començo VE 
885. por otra TAV : a otro E 
886. auia TAE : tenia V 
889. cima TV : encima AE 
890. a aynojar T : aynojar A : ahinojar VE 
  
314 
891. buelue TAE : boluio V 
891. comiençanse TAE : començaron se V 
891. amos T : ambos AVE 
892. pugnaua TAV : punaua E  
892. herrirlle TE : herir le AV 
892. menzion T : mencion A : mella VE  
893. hecha TAE : echo V 
894. amas T : ambas AVE  
894. va TAE : fue V 
895. edad TAV : beldad E 
895. que TAV : porque E 
896. se le TAV : se lo E 
896. metiosse T : metiose AVE 
896. de presto TAV : om. E 
899. conozer T : conoscer AVE 
899. gran TAV : grande E 
899. Luzindaro TAV : Luzindario E 
900. conociesse TA : conosciesse VE 
901. prostrose TAV : postrose E 
901. dize TAE : dixo V 
902. le TAV : om. E 
903. seuan TAE : fueron V 
903. a donde TAV : donde E 
904. hallaronla TAV : hallaronla muy triste E 
905. resplandecientes T : resplandescientes AVE 
905. fazes TAV : hazes E 
908. los TAV : vos E 
908. haze TAE : hizo V 
909. tomen y passen TAE : tornassen y passassen V 
909. vna agua TAV : vn agua E 
910. a cualquier TAV : cualquier E 
911. su TAV : vn E 
911. acendida TA : encendida VE 
912. hecha TAE : echo V 
913. comiença TAE : començo V 
913. haziendo TAV : hazer E 
913. a TAV : y a E 
914. çufrillo T : sufrillo A : suffirlo V : sufrilla E 
915. torromoto TV : terremoto AE 
915. puerto del TAV : om. E 
915. sus TAV : om. E 
917. passodo T : passado AVE 
918. comiençan TAE : començaron V 
918. dessembarcar T : desembarcar AVE 
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919. suben TAE : subieron V 
926. estauan TAV : estaua E 
927. sale TAE : salio V 
927. Gariaje TAV : Geriaje E 
930. entran TAE : entraron V 
934. mucho deleyte TAV : muchos deleytes E 
935. En estas fiestas y otras muchas TAV : En estado, y otras muchas fiestas E 
937. hazer TA : a hazer VE 
939. en otro retraymiento TAV : entro en vn retraymiento E 
939. los TAV : y los E 
940. repossaron T : reposaron AVE 
941. Actelasia TA : Acthelasia VE 
941. apossento T : aposento AVE 
941. ellos TAV : ya ellos E 
942. abraçalos TA : abraço los V : abraçolos E 
942. dizeles TAE : dixo les V 
942. quiere TA : queria VE 
943. quiere TAE : queria V 
943. le TAV : om. E 
944. tomasen T : tomassen AVE 
945. serie T : seria AVE 
945. por demas TAE : excusado V 
945. y TAV : om. E 
946. tornase T : tornasse AVE 
947. vuo TAE : tuuo V 
948. quiriendo TA : queriendo VE 
948. Gariaje TAV : Geriaje E 
949. compañia TVE : compañir A 
949. respondio TAV : respondia E 
950. Actalasia T : Actelasia A : Acthelasia VE 
951. Gariaje TAV : Geriaje E 
952. traypo T : traido AVE 
955. nido TAV : vida E 
955. Actelasia TA : Acthelasia VE 
955. consumido TAV : consumida E 
955. perescera TAV : parecera E 
956. escripta TV : escrita AE 
956. fixola TAV : fixolo E 
956. pudie T : pudia A : pudiesse VE 
957. abraçar TAE : a abraçar V 
958. seuan TAE : se fueron V 
959. escogieron TAE : escogeron V 
962. permanecer TVE : permanescer A 
963. acaescio TAV : acaecio E 
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965. ansi TAV : assi E 
966. dioses T : diosas AVE 
966. velozes TAE : ueloces V 
969. reboloteando TA : rebolateando V : rebolteando E 
971. muestrasela TAE : mostrosela V 
972. para su deleyte le dexo TAV : le dexo para su deleyte E 
975. dexala TAE : dexola V 
975. toma TAE : tomo V 
976. sale TAE : salio V 
977. amos y dos T : ambos y dos AE : ambos ados V 
977. !!ya T : ! A : ya V : y ya E 
978. sintie T : sintia AV : sintio E 
979. echa TA : echo V : echaua E 
979. quexandose TAE : y quexandose V 
979. comiença TAE : començo V 
981. comigo TAE : conmigo V 
982. derrama TAE : derramo V 
982. resplandecientes T : resplandescientes AV : resplandescientos E 
983. parescia TVE : parecia A 
984. aquexase T : aquexasse AVE 
985. dize TAE : dixo V 
987. siente TVE : siento A 
988. amos T : ambos AVE 
988. sentian TA : sintian V : sentia E 
989. passionada TA : appassionada VE 
990. comiença TAE : començo V 
990. esclamar TAV : exclamar E 
992. como TAV : que E 
993. vuiassemos T : vuiessemos A : sperassemos V : viniessemos E 
993. conocerte T : conoscerte AVE 
993. essemirnos TV : exemirnos A : examinarnos E 
994. mescladas T : mezcladas AVE 
994. prencipios T : principios AVE 
995. deligencia T : diligencia AVE 
996. poder TVE : puder A 
996. sujectas T : subjectas AVE 
997. dize TAE : dixo V 
998. qualquier TAV : qualquiera E 
1000. deleyte TAV : deleyte y E 
1001. resplaenzientes T : resplandescientes AVE 
1001. desasosigo T : desasossiego AVE 
1003. supito TAV : subito E 
1004. çufrir T : suffir AV : sufrir E 
1005. mi cuerpo TAV : este mi cuerpo E 
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1005. mi alma siempre estara rodeada TAV : pienso que estara siempre rodeado E. Por 
motivos de autocensura, en E se omite la frase en la que se habla de la 
supervivencia del alma después de la muerte del cuerpo. 
1006. exmaltada TAV : esmaltado E 
1007. començo TAV : comiença E 
1008. toma TAE : tomo V 
1008. dize TAE : dixo V 
1010. soberanos TAV : poderosos E 
1010. auer TAV : aueys E 
1011. hazeerme T : hazerme AVE 
1011. hablame TAE : habladme V 
1012. bolue TA : bolued V : buelue E 
1012. resplandecientes T : resplandescientes AVE 
1012. hablame TAE : habladme V 
1014. cay T : cayo AVE 
1016. baxa TAV : clara E 
1017. dize TAE : dixo V 
1017. He hea ya señor mio TA : No os congoxeys Señor mio, sino esforçaos como soleys, 
que V : Ea ya Señor mio E 
1018. alma TAV : anima E 
1020. Jupiter TA : Iuppiter V : Iupiter E 
1020. Jactuano TA : Iactuano VE 
1021. dexa TAE : dexad V 
1022. esta oracion TAV : estas palabras E  
1023. alma TAV : anima E 
1023. de TAV : entre E 
1024. la TAV : om. E 
1025. destilar TAV : distilar E 
1026. fazes TAV : hazes E 
1026. dize TAE : dixo V 
1028. falso TAV : om. E 
1028. fee TV : fe AE 
1029. terneys TAV : teneys E 
1030. perdoname TAE : perdonadme V 
1030. gloria TAV : gozo E 
1031. dexame TAE : dexadme V 
1031. hazer TVE : hazerme A 
1032. vuestro TAV : nuestro E 
1033. ponela TAE : pusola V 
1033. del lecho TAE : del echo V 
1034. cubre la TAE : cubrio la V 
1035. va TAE : fue V 
1036. lançallas TAE : lançarlas V 
1037. aquello TAV : aquellos E 
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1040. va TAE : fue V 
1041. sus turbadas fazes TAV : su turbada haz E 
1041. ve T : vee AE : vio V 
1043. dize TAE : dixo V 
1043. denuciadora T : denunciadora AVE 
1044. viniesses TAE : viniesse V 
1044. denuciar T : denunciar AVE 
1047. con TAV : om. E 
1047. sube TAE : subio V 
1047. dado T : dando AVE 
1049. fuesse TV : fuese AE 
1050. rescibio TAV : recibio E 
1050. tomala TA : tomo la VE 
1051. sale TAE : salio V 
1052. del cubierta TAV : descubierta E 
1054. lança TAE : lanço V 
1055. començose TA : començose a VE 
1055. rumor TAV : remor E 
1056. pone TAE : puso V 
1057. propiedad TA : propriedad VE 
1057. flores TAV : floridas flores E 
1058. vuiera TA : huuiera V : hauia E 
1059. fue en ceniza conuertido TAV : en ceniza fue conuertido E 
1060. quedado TAV : quedada E 
1060. grande TAV : pequeño E 
1060. haze TAE : hizo V 
1062. sustancia TAV : substancia E 
1062. reliquias TAV : reliquia E 
1066. cuchar TAV : cuchara E 
1067. saca TAE : saco V 
1067. antes TAV : ante E 
1067. relicario TA : reliquiario V : cofre E. Es curioso que E censure el término 
“relicario” (‘lugar para guardar las reliquias’) sustituyéndolo por un término 
secular, y no censure líneas arriba “reliquias”(que contaba, entre otras, con la 
acepción de ‘parte del cuerpo de un santo’).  
1071. pone TAE : puso V 
1071. cuchar TAV : cuchara E 
1072. toma TAE : tomo V 
1072. en TAV : om. E 
1073. torna TAE : torno V 
1074. todas TAV : om. E 
1075. comiençan TAE : començaron V 
1076. adormecer TAE : adormescer V 
1076. en TAV : om. E 
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1077. acrecentado TA : accrescentado VE 
1078. assi TAV : aqui E 
1079. dalle TAE : darle V 
1080. fenecerse TAV : fenescer E 
1081. soberana TAV : extremada E 
1082. soberana TAV : deseada E 
1082. desflaquezido TA : desflaquecido V : desflaquescido E 
1082. del mucho TAV : de mucho E 
1082. llorar TVE : llarar A 
1083. no comer TAV : poco comer E 
1083. entrar TE : entran A : entraron V . Sigo la lección de A porque creo que se trata de 
una errata en T. La frase no requiere el infinitivo, sino un verbo conjugado.  
1084. comiençan TAE : començaron V 
1085. de todo TAE : todo V 
1085. su TAV : om. E 
1086. conociera T : conosciera AVE 
1087. en amor TA : enamorado V : amador E 
1088. desflaquecido T : desflaquescido AVE 
1088. relicario TA : reliquiario V : cofre E 
1089. del le TAE : de le V 
1089. rescibio TAV : recibio E 
1091. cay T : cayo AVE 
1092. eleuado TAE : leuado V 
1094. la boz TAV : con la voz E 
1094. el sentido perdido TAV : perdido el sentido E 
1094. labios TAV : labrios E 
1095. comiença TAE : començo V 
1096. bienauenturado TAV : venturoso E 
1096. yo TAE : y V 
1097. aquella dulçe y deleytable gloria TAV : aquel dulce y deleytable gozo E 
1100. como TAV : que E 
1101. deleyte de TAV : deleyte y E 
1102. fee TV : fe AE 
1102. gloria TAV : gozo E 
1105. havella TAE : haverla V 
1105. del dolor TAV : que el dolor E 
1106. perezer T : perescer A : perecer VE 
1107. otra gloria TAV : otro gozo E 
1109. toma TA : tomo VE 
1109. todo TAV : om. E 
1109. passassasse T : passasse AVE. La errata en T puede encontrar su explicación en el 
hecho de que la palabra se corta al final de la línea. Al empezar una nueva, el cajista 
olvida que ya ha puesto los tipos que conforman la sílaba en el renglón anterior.  
1110. desflaquecido T : desflaquescido AV : desfallescido E 
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1110. atrauessandosele TAV : trauessando se le E 
1111. mas del TAV : de mas E 
1113. haziendo TAE : y haziendo V 
1113. trayen TA : trahian V : trayan E 
1113. picos TAV : pies E 
1115. salen se TAE : salieron V 
1115. fuertes TAV : muy fuertes E 
1120. y inuinciones T : y inuenciones AE : e inuenciones V 
1121. todas TAV : todos E 
1123. segun TAV : om. E 
1123. los canto TAV : canto E 
1127. sabed TAV : sepan E 
1131. deseruir TAV : seruir E 
1134. dolor TAV : color E 
1136. defamado TAV : su dolor E 
1138. cantaron TAE : y cantaron V. Sigo la lección de V; creo que la conjunción es 
necesaria para unir las dos cláusulas que presenta el párrafo.  
1139. comouiera TA : conmouiera V : commouiera E 
 
Aquí termina el texto en el ejemplar conservado de T, por lo que en la siguiente sección 
del aparato crítico sólo se compararán las lecciones de A, V y E.  
 
1141. las profecias AV : los pronosticos E 
1141. parescia A : parecia VE 
1143. ella AV : della E 
1143. comiença AE : començo V 
1144. perfectos amadores AV : om. E 
1145. soy AE : y soy V 
1146. rogeys A : rogueys VE 
1146. gran Jupiter que A : gran Iuppiter que V : omnipotente Dios y señor nuestro E 
1146-1147. cuerpos y almas AV : animas y cuerpos E 
1147. gozen en su soberano cielo AV : por su piedad infinita gozen de su gloria E 
1147-1148. del que aparejado AV : que aparejada E 
1148. por su lealtad AV : om. E 
1148-1153. por tanto amad firme / y tened fe / sed leales / y no querays ser tratados segun 
lo fue aquel / que en muriendo todos sus secazes fueran alimentados de sus carnes 
por la falsedad que con su señora uso / sed leales y gozareys de aquella gloria que 
aparejada os esta en lugar consagrado al potente y señor nuestro Cupido / al qual os 
encomiendo / para que piedad aya de vosotros y de mi como del herida A : por tanto 
amad firme, y tened fee, sed leales, y no querays ser tratados segun lo fue aquel, 
que en muriendo todos sus secazes fueron alimentados de sus carnes, por la 
falsedad que con su Señora uso. Sed leales y gozareis de aquella gloria que 
apparejada os esta en lugar consagrado, al potente y Señor nuestro Cupido, al qual 
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os encomiendo, para que piedad haya de vosotros y de mi, como del herida V : om. 
E  
1155. el suelo AV : tierra E 
1156. tornaron a sumir AV : sumieron E 
1156. damas AV : demas E 
1156. dando descanso AV : lamentando E 
1157. y AV : dando E 
1158. amor A : Amor V : amor mundano E 
1158. de llegar AV : llegar E 
1159. no A : nos VE. Debe tratarse de un olvido en A, que al no añadir la “s” hace que la 
frase sea negativa y no encaje su sentido en el contexto en el que se inserta. Sigo la 
lección de V y E.  
1160. de aquel AV : que aquel E 
1160. vera cruz AV : santa vera Cruz E 
1161. entera voluntad AV : voluntad entera E 
1161. fruta A : fructa V : nuestra fruta E 
1162. sea AE : y sea V 
1162. exemplo AV : exemplo de virtud E 
1162. las que AV : los que E 
1162. de tal AV : dela tal E 
1163. como es amor ponçoñoso A : como es Amor ponçoñoso V : que es el Amor 
mundano y ponçoñoso E. El adjetivo “mundano” previene cualquier tipo de 
confusión que pudiera tener el lector respecto a los dos tipos de “amor” que se 
diferenciaban desde la Edad Media: el “amor bueno”, es decir, el amor a Dios, y el 
“amor malo”, que era el amor mundano entre seres humanos. 
1165. Fin A : FIN DE LA QUEXA Y AVISO CONTRA AMOR V : om. E 
 
Esta última parte del aparato crítico compara las variantes de V y E, ya que el poema 
añadido bajo el rótulo “Ad lectorem” sólo aparece en estas dos ediciones.  
 
1169. y V : a E 
1177. casos V : malos E 
1181. sus V : su E 
1182. Mirad V : Mira E 
1187. fementido V : y fementido E 
1189. enuegecido V : enuegescido E 
1196. inconuinientes V : inconuenientes E 
1206. endureçidas V : endurescidas E 
1208. ascondidos V : escondidos E 
1220. al V : om. E 
1223. llamarte V : llamarme E 
1224. grande V : gran E 
1240. traya V : trayga E 
1241. padesci V : padeci E 
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1247. forçarme V : esforçarme E 
1250. la V : om. E 
1251. pena V : peno E 
1254. estiendeste V : estiendete E 
1254. dubdar V : dudar E 
1256. quitarme V : quistarme E 
1261. parescera V : parecera E 
1265. iniquo V : vnico E 
1266. echadle V : henchil de E 
1267. dadle V : dalde E 
1268. meresce V : merece E 
1269. el V : a E 
1283. y V : om. E 
1285. LAVS DEO V : Deo gratias E  
 323 
GLOSARIO1 
 
acaescer (PCA, l. 151): suceder   
acedo (PCA, l. 257): ácido  
acendida (QYA, l. 911): encendida 
acipreses (QYA, l. 703): cipreses 
adelgazada (PCA, l. 935): delicada  
agora (PCA, l. 81): ahora  
aherrojado (PCA, l. 794): encadenado 
aínas (PCA, l. 379): de prisa  
airar (PCA, l. 505): encolerizar  
alcorças (PCA, l. 820): dulces, galletas  
aljaba (QYA, l. 573): caja para guardar y transportar flechas 
aljófar (QYA, l. 736): perla pequeña 
almarraja (QYA, l. 566): vasija de vidrio para rociar con agua 
almazén [gastar almazén] (PCA, l. 294): traer muchas cosas y de poca estimación   
amatar (PCA, l. 366): apagar  
amiscíssimas (PCA, l. 819): muy amigas 
amodorridos (QYA, l. 1209): dormidos  
amolestada (PCA, l. 864): reprendida  
amos (PCA, l. 1109): ambos 
aparejada (PCA, l. 440): apta, idónea  
                                                
1 Los números entre paréntesis corresponden a la línea donde aparece por primera vez el 
término en la obra de Segura.  
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aparejarse (PCA, l. 167): prepararse 
apremiada (PCA, l. 801): apresurada  
armas (PCA, l. 821): insignias que se ponen en los escudos de las familias nobles  
arco turqués (QYA, l. 972): arco de madera, tendón y hueso 
arracadas (PCA, l. 760): pendientes  
arte [de arte] (PCA, l. 951): de modo 
asechanças (PCA, l. 666): celadas, engaños para dañar 
atajar (QYA, l. 50): recorrer los caminos en busca de huellas de tropas enemigas 
atentarse (PCA, l. 517): moderarse  
atribulado (PCA, l. 116): afligido  
aventurar (PCA, l. 733): arriesgar  
azedia (PCA, l. 250): acidez o agrura del estómago 
baladros (PCA, l. 1042): gritos descomunales 
basilisco (PCA, l. 341): animal fabuloso que mata con la vista  
batel (QYA, l. 868): barco pequeño 
bolsa (PCA, l. 820): talega para transportar cosas  
botica (QYA, l. 128): almacén  
broslado (QYA, l. 578): bordado  
cabal (QYA, l. 1284): completo, perfecto 
cabo [por el cabo] (PCA, l. 100): cerca del fin  
cabizmordidos (PCA, l. 600): deprimido de nuca 
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cadahalso (QYA, l. 571): tablado en una plaza o lugar público donde se celebra un acto 
solemne 
cargo [ser en cargo] (PCA, l. 385): estar en deuda  
castellanos (PCA, l. 1095): moneda acuñada durante el reinado de los Reyes Católicos  
catar (PCA, l. 87): notar  
cátulo (PCA, l. 329): cachorro  
cedo (PCA, l. 483): pronto  
celada (PCA, l. 625): engaño  
cendrado (PCA, l. 186): limpio  
cercillos (QYA, l. 745): pendientes, aretes 
certificada (PCA, l. 970): cierta  
cevados (PCA, l. 270): afectados 
científicos (PCA, l. 33): cultos  
claríficos (QYA, l. 452): resplandecientes, iluminados 
cobertor (PCA, l. 187): tapa  
colegir (PCA, l. 11): deducir, relacionar  
compeler (PCA, l. 270): empujar  
contender (PCA, l. 454): discutir  
contino (PCA, l. 33): continuo  
cortedad (PCA, l. 845): limitado de conocimiento  
costreñir (QYA, l. 14): forzar a decir o hacer en contra de la voluntad 
crédito (PCA, l. 867): fe o creencia en la palabra  
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credo [cada credo] (QYA, l. 218): cada momento 
crespina (QYA, l. 747): cofia o redecilla para recoger y adornar el pelo 
cuchar (QYA, l. 1066): cuchara 
cuitas (PCA, l. 347): penas  
dádivas (PCA, l. 808): dones  
dar de ojos (PCA, l. 449): toparse con algo  
dar salvas (PCA, l. 876): alegrar  
demuestra (QYA, l. 788): señal 
dende (PCA, l. 238): desde allí 
deprender (PCA, l. 987): aprender 
derredor [al derredor] (PCA, l. 228): alrededor  
derrocar (PCA, l. 1042): derribar  
desafuciado (PCA, l. 491): sin esperanzas 
desconocidos (PCA, l. 692): (a veces) ingratos  
desdeñar (PCA, l. 1134): despreciar 
desparzir (QYA, l. 475): esparcir 
desparzir (QYA, l. 480): divulgar una noticia o suceso 
dessabrida (PCA, l. 146): áspera y desapacible en el trato 
dessabrimiento (PCA, l. 210): disgusto o desazón interior 
deudo (PCA, l. 1113): parentesco  
domeñable (PCA, l. 1017): que se puede someter, transitable  
donas (PCA, l. 835): dones  
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dulzaina (QYA, l. 726): instrumento musical parecido a la trompeta 
encelado (PCA, l. 651): escondido  
enconoso (PCA, l. 14): irritante, dañino  
enfuscado (PCA, l. 1059): falto de claridad 
engastarse (PCA, l. 1011): engarzarse  
escriptor (PCA, l. 8): escritor  
escuridad (PCA, l. 190): oscuridad 
estotro (PCA, l. 254): este otro  
estrivar (PCA, l. 226): consistir  
isperencio; espirencia (PCA, l. 398): experiencia 
farautes (PCA, l. 215): mensajeros  
fee (PCA, l. 197): fe  
fementido (PCA, l. 225): sin fe ni palabra  
fenezer (PCA, l. 57): morir  
fil (PCA, l. 1213): punto de igualdad en la balanza 
finiestra (QYA, l. 426): ventana 
forcejar (PCA, l. 802): hacer fuerza 
fornaças (QYA, l. 151): hornos pequeños 
hazedor (PCA, l. 301): atributo de Dios 
holgança (PCA, l. 58): disfrute  
huego (QYA, l. 426): fuego 
huelgo (PCA, l. 1155): aliento, respiración 
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huigamos (PCA, l. 25): huyamos  
importunado (PCA, l. 19): requerido, molestado 
imprinsión (PCA, l. 833): impresión 
iniquo (QYA, l. 1265): malvado, injusto 
innominiosos (QYA, l. 785): que afrentan públicamente 
interese (PCA, l. 871): interés  
jaspe (QYA, l. 570): piedra de mármol de varios colores 
jayán (QYA, l. 51): gigante 
laço (PCA, l. 1150): (a veces) engaño, ardid 
letra (PCA, l. 151): (a veces) carta 
letrero (PCA, l. 1076): inscripción que se pone por memoria de algún lugar público o 
devoto. 
liberalidad (PCA, l. 873): distribuir bienes sin esperar recompensa 
lienço (PCA, l. 1118): pañuelo 
lima (QYA, l. 23): corrección, retoque o enmienda que se hace a una obra 
lisongear (PCA, l. 41): deleitar, agradar 
luego (PCA, l. 629): pronto  
lueñe; aluengue (QYA, l. 42): lejos 
macular (PCA, l. 108): manchar 
maderadas (PCA, l. 445): conjunto de vigas y maderos  
manillas (PCA, l. 780): pulseras  
matizarse (PCA, l. 54): fundirse del mismo color 
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memento (PCA, l. 972): momento 
misérrima (QYA, l. 142): la más mísera 
nielado (PCA, l. 974): abrasado  
oro de tíbar (QYA, l. 708): oro de muy pura calidad 
padrón (QYA, l. 1118): columna de piedra en la que se inserta una lápida o inscripción 
que quiere hacerse pública y perpetua   
palafrén (QYA, l. 859): caballo manso que solían montar las damas 
par (PCA, l. 407): (a veces) junto a  
parar (PCA, l. 812): (a veces) cambiar de estado  
pardillo (PCA, l. 842): grisáceo  
parias (PCA, l. 62): tributos  
passión (PCA, l. 720): (a veces) pesadumbre  
pavonado (PCA, l. 843): azul oscuro  
pavones (QYA, l. 889): pavos reales 
pena [no ser digno de pena] (PCA, l. 943): no merecer castigo 
perfición (PCA, l. 193): perfección  
piadad (PCA, l. 56): piedad  
plega, pluguiera [de placer] (PCA, 154): complacer 
ponçoñosas (PCA, l. 21): dañinas  
porque (PCA, l. 410): (a veces) para que  
porfía (PCA, l. 280): obstinación 
prendas (PCA, l. 872): dones  
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privar ala (QYA, l. 98): valerse de un amparo o protección  
pundonores (PCA, l. 1164): estado en que consiste la honra o el honor del hombre 
punido (QYA, l. 718): castigado 
raposo (QYA, l. 1265): taimado, astuto 
redoma (QYA, l. 1114): frasco de cuello estrecho 
refitorio (PCA, l. 875): comedor religioso  
refrigerio (QYA, l. 158): alivio, consuelo 
rezio [de rezio] (PCA, l. 448): fuertemente  
rosicler (QYA, l. 556): mineral de color rojo 
rozagante (QYA, l. 578): vestidura larga; vistoso 
saya (QYA, l. 710): falda 
secazes; secaz; secaçes (PCA, l. 428): secuaz, seguidor.  
secutar (PCA, l. 91): ejecutar  
sellar (QYA, l. 159): concluir 
sobrado (PCA, l. 59): audaz, atrevido  
sobrecomida (PCA, l. 963): postre 
sobrevista (QYA, l. 888): plancha de metal a modo de visera 
sotil (PCA, l. 1071): delgado  
tenebregura (PCA, l. 778): oscuridad 
tiros (PCA, l. 429): disparos  
trassunto (PCA, l. 414): copia  
trena (QYA, l. 739): tejido enrejado de seda 
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triaca (PCA, l. 563): remedio contra el veneno de los animales 
tropel [de un tropel] (PCA, l. 234): aceleradamente, sin orden 
vaco (PCA, l. 920): vacío  
vado (PCA, l. 78): alivio, remedio 
vado (PCA, l. 469): paraje somero, llano y firme por donde se puede pasar el río de una 
parte a otra sin barca. 
vascas (QYA, l. 1034): ansias, desazón, inquietud 
vaso (QYA, l. 212): parte del cuerpo humano donde se contienen los humores 
vasquiña (QYA, l. 737): falda 
vestiglo (PCA, l. 1145): monstruo  
viguela; vihuela (QYA, l. 437): instrumento musical de cuerda 
ya que (PCA, l. 624): (a veces) aunque 
 332 
 
             
  
 
 
 
Lámina 1. Portada de Processo de cartas de amores de la edición de Toledo, 1548. 
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Lámina 2. Portada de Quexa y aviso contra amor de la edición de Toledo, 1548. 
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Lámina 3. Portada de Processo de cartas de amores de la edición de Venecia, 1553. 
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Lámina 4. Portada de Processo de cartas de amores de la edición de Alcalá de Henares, 
1553. 
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Lámina 5. Portada de Processo de cartas de amores de la edición de Estella, 1564.  
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